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EXPLICACIÓN PRELIMINAR 


En homenaje al Centenario del Colegio Nacional General San 
Martín de Corrientes, la Comisión Central de Ex Alumnos, que pre- 
side el Dr. B. Benjamín de la Vega, me encomienda una REEDI- 
CIÓN ACTUALIZADA del primer número de los ANALES que 
en el año 1925, con la inteligente y animosa codirección del profe- 
sor F. Omar Breard (q.e.p.d.) publicáramos. en ocasión que el 
$ Colegio iniciaba una nueva etapa de su fecunda vida, al inaugurarse 
el nuevo edificio. 

Pensábamos entonces, que ANALES encontraria continuadores 
j más capaces y entusiastas y que cada quinquenio o cada década 
| siguieran publicando un resumen de la vida del Colegio, rindiendo 

al a su augusto pasado, y rememoraran con gratitud la figura 
de sus grandes maestros o el triunfo en la vida e de sus 
mejores alumnos. 

Lo que nunca imaginamos, por cierto, es que, a casi cincuenta 
años de entonces, tuviéramos que reiniciar aquella empresa, reedi- 
tando, en forma ampliada y remozada, aquel Primer Número de 
ANALES, hace tiempo agotado y caído en el olvido. 

Lo hacemos con gusto, con el amor que el viejo Colegio nos 
inspiró siempre y con un inmenso impulso de gratitud, que se agran- 
da con los años, tanto para el Colegio como institución letal 
como para con sus nobles y sabios profesores a quienes tanto de- 

| bemos, quienes nos formaron espiritualmente, enseñando tanto con 
el precepto como con el ejemplo. 

Como se verá, volcamos nuestra mayor actividad en rememo- 
rar el pasado más distante, dando preferencia a aquello más difícil 
de recordar, en la convicción y con la esperanza, que nuevas edi- 
yj ciones de ANALES, continúen rememorando todo lo que nosotros 

no abarcamos, más por falta de espacio, que por deseo de hacerlo. 

Las abundantes fotografías que incorporamos a esta edición, 
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así lo demuestran. Nuestros mejores afectos se consignan en los AÑO DEL CENTENARIO 
esquemas biográficos de los rectores, autoridades y profesores a | 
quienes conocimos, y en lo posible y con dificultad, aun a aque- | 
llos que los precedieron, a quienes no alcanzamos a conocer y va- | 
tar sl avés del recuerdo dejado en el corazón de sus viejos 

Se Ea S | | E AUTORIDADES DEL ESTABLECIMIENTO 

Por ello exhortamos a quienes son más jóvenes, no dejen pe- | 
recer lo grande y bueno del pasado. Revivirlo es deber de gratitud. | o E a 

Que estos ANALES, sean la antorcha imperecedera, que ali- | i Rectora: Prof. FRANCISCA o DE GÓMEZ 
mentándose en las entrañas de lo que fue, señale el rumbo y haga És Vice Rectora: Prof. NOLLY WINGAARD DE MONZON 
luz hacia lo que vendrá. Secretario: Sr. BENJAMÍN ESTANISLAO ALDAVES 


| Es el voto de fe y esperanza de este viejo ex alumno. Tesorera: Sra. DORA HERMOSA DE OVANDO 


Oscar R. SACHERI 


COLEGIO NACIONAL GENERAL SAN MARTÍN 


COMISIÓN CENTRAL EJECUTIVA DEL CENTENARIO 


| Presidenta: Prof. NELLY GASTÓN DE LLANO 
| Vice Presidente: Dr. JOSÉ ROBERTO MOHANDO 


Secretarias: Blanca Luisa Valenzuela, María H. de Chamas 


Tesorera; Nélida B. de Colignon. - Pro Tes.: MargaritaB. Piragini 


Vocales 





María Teresa Fava Zulema Kbal 
Mercedes Traynor Graciela Meabe 


Luis Alemany 


| | COMISIÓN DE EX ALUMNAS 


Presidenta: Sra. Olga R. de Szames 
| > Vice Presidenta 1%: Arnida Sabort de Bonastre 
|| Vice Presidenta 2%: Rosa Martin de Rinaldi 
Tesorera: Martha Chañha de Dalkis 
2 Pro Tesorera: María Josefa Led de Montero 
i Secretaria: Rosa Acevedo de Liotti 


Pro Secretaria: Nelly Boglia de Estrada. 


UG nE T 











| COMISIÓN DE EX ALUMNCS COMISIÓN DE FESTEJOS DEL CENTENARIO DEL 
COLEGIO NACIONAL GENERAL SAN MARTÍN 


Presidentes honorarios Filial Buens Alres 


Pror. ERNESTO P. FERNÁNDEZ Presidente honorario Dr. José ANTONIO GONZÁLEZ 


Dr. JOSÉ ANTONIO GONZÁLEZ Dr. MIGUEL SUSSINI | Presidente: DR. Oscar R. SACHERI 
Vicepresidente 1%: Dr. Antonio Alsina 


Vicepresidente 22: Dr. Juan Ramón Aguirre Lanari 


Vicepresidentes honorarios j Fr 
i Secretario General: Escr. Aníbal J. Dávila 








e 
Ex Vicerrectores: Pedro T. Grabro, Vicente F. López y Prosecretario: Dr. Antonio Pigretti 
Si dór Cabral Prosecretario: Dr. Luis Socias Dalmau 
Tesorero: Sr. César Augusto Picirilli 
| Protesorero: Dr. Carlos Esteban Fossat 
! COMISIÓN EJECUTIVA VOCALES 
ji ) Ing. Reynaldo Aguilar Dr. Francisco Contte 
i Presidente: Dr. BENJAMIN DE LA VEGA Dr. Juan Carlos Díaz de Vivar Dr. Alberto García 
| Vicepresidente: Dr. Clemente Maldonado General de Brig. L. C. Meza Dr. Edmundo Barreyro 
Secretario General: Sr. Juan José Groglio Dr. Isidro Odena Dr. Julio Dolder 
Prosceretario:  Escr. Eduardo Ortiz Tte. Cnel. Argentino Marambio Farm. Aníbal Ortiz 
Tesorero: Sr. Laureano Ortiz Dr. Víctor Guerrero Leconte Dr. Rafael V. Iglesia 
Protecoreroó Marnm Isidoro. Redcozub Dr. Fernando Camauer Escr. José León Torterola 
Dr. Benjamín González Aleman Dr. Roberto Riera 
Dr. Ramón A. Odena Dr. Diego E. Reyes 
VOCALES ; 
Dr. Santiago Fisch Dr. J. M. Alvarez Hayes 
Farm. Ricardo Aguilar Escr. J. M. Bejarano 
Dr. Eduardo Billinghurts Sr. Manuel A. Pérez COMISIÓN DIRECTIVA DE LA COOPERADORA 2 DE 
Sr. Pascual A. Lombardo Dr. Carlos Galino Yanzi AGOSTO DEL COLEGIO NACIONAL GENERAL 
Sr. Leonardo Verrastro Sr. Felipe Pinsker SAN MARTÍN 
Sr. Fernando A. MeTs Dr. Homing Monzón P PET O E 
Dr. Osvaldo Benítez Sr. Horacio de la Vega Vicepresidente 1°: Carlos A. D’Andrea; Viceprseidente 22: Walter 
Dr. Felipe Schwartz Dr. Dardo Llano Somoza Hack; Secretario: Fernando A. Reyes; Prosecrtario: Rebeca C. de 
Sra. Olga R. de Szanes Sr. Nicolás Liotti Paluch; Tesorero Edgard A. Cundom; Protesorera: Teresa Fava 
Dr. Gregorio Slutzky Prof. Antonio A. Álvarez - Pujato. 
Dr. Jorge Mariño Fages Sr. Gilberto Aranda VOCALES 
2 EEN o X weran i o Manuel Núñez Camelino Enolida B. de Colignon 
ST. Felipe Bonastre Sr. Francisco Garcia e ER María Luisa H. de Chamas Dora E. Z. de Richeni 
Sr. Carlos Jorge López Sr. Rodolfo César Retban Ana Elisa S. de Whiller Leonardo Verrastro 
Sr. Elio Eduardo Redcozub Sr. Jorge 4 +Pérez Dora Vázquez de Ludi María A. G. de Tornatore 


E | O 














COLEGIO NACIONAL “GENERAL SAN MARTIN” 


AUTORIDADES Y CUERPO DE PROF ESORES DE 1925, 
AÑO EN QUE SE PUBLICARON ESTOS ANALES 


RECTOR 
Dr. CarLos J. BENÍTEZ 


VICE-RECTOR 
SR. VICENTE FIDEL LÓPEZ 


SECRETARIO 
Sr. BENIGNO A. DE LA VEGA 


PROFESORES 


Dr. Diocles Gómez 

Sr. Adolfo A. Mors 

Dr. Héctor A. Desimoui 
Dr. Fernando Andreau 


Sr. José B. de la Vega 
Dr. Oscar R. Sacheri 

Sr. Emilio R. Oliver 

Dr. Clemente J. Benítez 
Dr. J. Bernardino Acosta Ing. Miguel Berón de Astrada 
Sr. Rafael M. Lubary Sra. Hellen S. de Zoman 
Dr. Hernán Félix Gómez Dr. Valerio Bonastre 

Sr. Servando Lubary Medina Ing. Ottomar Schmiedel 
Sr. F. Omar Bréard Sr. Pedro Telmo Grabre 
Dr. Humberto M. Costa Dr. Alberto G. Fages 

Dr. Víctor G. Benítez Sr. Pedro Sacheri 

Dr. Ricardo Andreau Sr. Pedro Crespo 

Dr. Francisco Benítez Sr. Carlos H. Hedeman 


Jefe de Celadores: Blas Billordo 


La lista completa de las autoridades del colegio y de todos sus 
profesores desde 1869 a 1969 se publica al finalizar nuestra “Reseña 
Histórica”, así como la de todo los bachilleres de la primera cen- 
turia. 


a AE 


PR A e 


.- 


or A, 


o Ek e a 


e as 


- "e e >e o 


COLEGIO NACIONAL “GENERAL SAN MARTIN” 
CORRIENTES 


ANALES Núm. 1 


— 


Año 1925 








DIRECCIÓN 


Dr. Oscər R. Sacheri i Prof. F. Omar Brear 
ES PACO ARAS E A O N AN RE 





DreRATR CT TORPEL SM O IN 
1869 - 1872 


Primer Rector del Colegio Nacional. Fundador de la Escuela 
Normal de Preceptores y Escuela Modelo de Educación Primaria 


anexas al Colegio. Organizador de los cursos nocturnos para obre- 


ros y Escuela Especial para soldados del ejército. 
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COLEGIO NACIONAL GENERAL SAN MARTÍN 
RESEÑA HISTORICA 


Oscar R. Sacheri 











4 ; 
3.9 La creación de una casa de estudios, señala siempre una fecha 
a memorable en el andar del tiempo; es un jalón que orienta la cul- 
A tura general hacia rumbos más ciertos, más luminosos, y en mu- 
GE chos casos es el punto de partida que demarca un nuevo ciclo en 
S EL la vida de los pueblos. 
Pis Así fue para Corrientes, la fundación del Colegio Nacional, 
En nacido al calor del noble empeño de su Gobierno Provincial, con 
E el esfuerzo y la cooperación de la sociedad entera, que secundó 
o. los propósitos educacionales del Gobierno de la Nación, bajo la | 
-o pas égida espiritual de Sarmiento y Avellaneda. | 
HE Rindiendo un justo homenaje a ese jalón de nuestra cultura l 
20g pública, apārece este primer número de los «Anales del Colegio 
ES 9 Nacional» en la venturosa ocasión, en que se inaugura oficialmen- 
g 27 te el nuevo edificio, que viene a reemplazar con. las bellezas arqui- 
ES | tectónicas y las comodidades de la época actual, las ennoblecidas 
£ a7 arcadas coloniales, que fueran el templo del saber para más de 
ER z cincuenta generaciones sucesivas, que acudieron a sus aulas se- 
S Sg dientas de penetrar los misterios de lo ignoto a la luz de la ciencia 
o 35 que todo lo conquista, que todo lo vence. 
a z | Sea el recuerdo grato, el mejor de los tributos para esa casa 
So” | de estudios, y para los destacados educacionistas que contribu- | 
2S | yeron a su formación y a su éxito. 
iS | La reseña histórica de lo que fue su vida y su obra será la 
qe | más oportuna de las conmemoraciones en esta hora en que se cie- | 
O | rra un ciclo de vida fecunda, cuya tradición honrosa a la vez 
Hg | que estimula y halaga, implica nuevos y más ordenados esfuerzos, | 
E 3 | para los que actúan en el ciclo que se inicia ?. 
=n | Sea el voto del trabajo y del entusiasmo, la mejor promesa, 
E 4 para que en esta sucesión continua del hoy y del mañana, al reanu- | 
a E | dar la tarea de cada día, podamos decir tranquilos que hemos | 


| andado «Siempre adelante». «Adelante siempre». 


1 Eso lo deciamos en 1925, hoy lo repetimos con más énfasis, al cerrarse 
la primer centuria de sus éxitos. 
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LA INSTRUCCION PUBLICA ANTES DE 1869 


Las escuelas de la Provincia anteriores al año 1869, eran no 
sólo modestas sinó escasas. Su enseñanza irregular la practicaban 
en casi todos los casos, preceptores improvisados. Apenas si podían 
exceptuarse de esta afirmación algunas pocas que confirman la 
regla. Entre éstas deben mencionarse algunas escuelas sostenidas 
por congregaciones religiosas, que como en todo el país, desde la 
época de la colonia, han prestado los mejores esfuerzos a la instruc- 


ción pública. 

No existían escuelas de estudios secundarios en la Provincia. 
En 1858 se formuló la creación de una Escuela Normal para la for- 
mátión de Preceptores, con becas para los alumnos de la campaña 
que debían venir a proseguir sus estudios en la Capital, pero no 
perduró. 

El Colegio Argentino que en aquella época había logrado un 
subsidio del Gobierno de la Nación, era el que mejor satisfacía las 
necesidades de la enseñanza primaria en la Capital, juntamente con 
la escuela de San Francisco, que funcionaba regularmente bajo la 
dirección de los frailes del convento del mismo nombre, desde el 
año 1794 en que su fundador, el vizcaino Fray José de la Quintana, 
comenzó a dictar sus primeros cursos en aquel claustro de adobe 
y paja, que los años derribaron. 

Durante los años posteriores, en 1858, las escuelas de la Provin- 
cia, que ascendían a 47, fueron reducidas a 36 en el año 1863, a 
causa de las contínuas luchas políticas, que distraían toda la aten- 
ción del gobierno en el restablecimiento del orden y la paz. 





La guerra con el Paraguay, sobreviniente, ha hecho imposi- 
ble la reacción en lo que respecta a la instrucción pública. 

La misma escuela de San Francisco, de tan larga existencfa, 
interrumpió sus clases, debiendo los numerosos alumnos que con- 
taba, después de la invasión del año 1865, seguir sus estudios en 
la escuela de «San Agustin» que funcionó bajo la dirección de su 
fundador, el educacionista Gervasio Gómez, a partir de 1867. 

Es recién en 1869, con la gobernación del doctor José Miguel 
Guastavino que la instrucción pública recibe el impulso y los medios 
que la levantan del abatimiento en que se hallaba. En los pocos 
meses de su gobierno, las escuelas existentes se duplicaron y el 
alumnado que concurría aumentó su número que era de 3.000 más 
o menos a 4.000. 


Contrafrente a la entrada principal sobre al calle Tucumán, 
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Todos los departamentos y sus distritos de campaña, tuvieron 
su escuela y más de una algunos. Escuelas bien provistas con mate- 
riales de enseñanza, elementos y útiles para los alumnos, distribuí- 
dos gratuitamente por el Gobierno Provincial. 

En la Capital, entre otras, fueron creadas la escuela de varones 
«San José», que funcionó bajo la dirección del Preceptor Pedro 
Vidal en el barrio de «La Cruz» y una escuela especial para niñas 
bajo la dirección de la señorita Felipa Ruiz Díaz, en la misma 
Sección. 


Faltaba, sin embargo, a Corrientes un instituto de cultura su- 
perior, faltaba una casa de estudios secundarios, que elevara el 
nivel de la cultura general, y que alistara a la juventud para cur- 


sar los estudios universitarios, preparando así los hombres de ideas 


orgánicas superiores que darían a la Provincia los días de paz y 
de progreso que anhelaba. Y Corrientes tuvo su: Colegio de ense- 
ñanza secundaria mediante el esfuerzo y el tezón de aquel -gober- 
nante, y el apoyo moral y material de todo el pueblo. 


LOS PRELIMINARES DE LA FUNDACION 


Desde el año 1866, en la ley de Presupuesto de la Nación se 
autorizaban los fondos para la creación de los Colegios Nacionales 
en las Capitales de Provincias. ERA 

Varias provincias argentinas habían logrado establecerlos antes 
de 1869. Y Buenos Aires, Córdoba, Mendoza, Santiago, Entre Ríos, 
Tucumán San Luis Salta Jujuy La Rioja, tenían su Colegio Nacio- 


nal, cuando Corrientes inicia sus gestiones, y lo instala con ante- = 


rioridad a Santa Fe que sólo, lo consigue años después. 


Las Provincias debían concurrir con el local, y era desde luego, 
éste un problema no fácil de resolver siempre. De allí que las 
primeras gestiones hayan tenido por objeto dotar de local al futuro 
Colegio. A nA 


A tal fin el P. E. por medio de un mensaje dirigido a S 


gislatura Provincial, sostenido en el seno de la misma por el Mi- 
nistro de Hacienda e Instrucción Pública doctor Juan J. Camelino, 
obtiene la cesión para local del Colegio de parte del edificio públi- 
co, conocido con el nombre de «Mayoría de Plaza», y terreno adya- 


cente; situado en la calle Tucumán y Libertad (hoy Fray José. de 


la Quintana). N | 
Como el local cedido era insuficiente para la instalación del 
Colegio y necesitara a su vez reparaciones importantes, fue me- 
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Salón del rectorado. Año 1910. 


nester acudir a una suscripción popular para arbitrar los fondos 
con que se costearían los gastos urgentes, ya que las arcas fiscales 
se hallaban exhautas. 

Confiando en la cooperación popular, el P. E. nombra una 
comisión de cinco vecinos prestigiosos, para que recauden dichos 
fondos. Ella estaba formada por el señor Manuel Fernández, pre- 
sidente; doctor Felipe J. Cabral, secretario; y señores Juan Vicente 
Pampín, Diógenes Lottero. 

Esta Comisión, a su vez nombró, en los principales Departa- 
mentos, sub-comisiones, encargadas de recolectar fondos en las 
respectivas localidades y reintegrarlos a la junta central. 

El resultado de esta recaudación no pudo ser más lisonjero, y 
a la vez que justifica la fé del Gobierno Provincial al iniciarla, hon- 
ra al pueblo de Corrientes, que anheloso por mejorar la instrucción 
pública prestaba su apoyo moral y pecuniario a la noble empresa 
de la fundación del Colegio Nacional. 

















LA CONTRIBUCION POPULAR 





Del libro de caja llevado por la Comisión encargada de la 
contribución para las obras del Colegio Nacional, trascribimos la 
nómina de los contribuyentes, haciendo así un acto de justicia para 
con ellos que en una época poco propicia a las iniciativas cultu- 
rales, concurrían en la medida de sus fuerzas a la fundación del 
más alto centro de cultura a que podía aspirar la Provincia. 
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Dr. Agustín P. Justo 


f 
l 


$ Fuerte 


200.00 


48.00 
16.00 
98.09 
98.00 
49.00 
245.00 
30.09 
109.00 
24.50 
16.00 
100.00 
100.00 
200.00 
245.00 
49.00 
48.00 
98.00 
100.00 
50.09 
10.09 
8.00 
16.00 
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24.50 
49.00 
49.00 
100.00 
10.00 
69.00 
9.80 
9.80 
16.00 
16.00 
16.00 
16.00 
16.00 
16.00 


DEPARTAMENTO CAPITAL 
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30.00 
9.80 
16.00 
29.40 
16.00 
16.00 
9.80 
200.00 
10.00 
245.00 
50.00 
50.00 
50.00 
100.00 
2.000.00 
900.00 
9.80 
11.00 
10.00 
10,00 
10.00 
4.90 
48.00 
9.80 
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82.00 
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50.00 
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9.80 
49.00 
16.00 
16.00 
29.00 
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20.00 








DEPARTAMENTO CAPITAL 


Estanislao G. Mais 
Juan Cross y Molina 
Juan B. Armand 
Carlos N. Roselli 
Alberto Villegas 
Nicolás Costa 
Augusto Umber 
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19.60 
4.90 
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5.00 
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Salón biblioteca. 
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José María Aguilar 98.00 
Juan B. Raggio 29.40: 
Bernardino Cervino 9.80 
Vicente Ferré 16.00 
Rosa Rolón 9.80 
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Félix Porta E 9.80 
Casimiro González 16.00 
Mariano L. Camelino 96.00 
Enrique Roibón 29.40 
Alberto Capurro 29.40 
Dr. Tiburcio. G. Fonseca. 39.20 
Félix Seitor . ES 19.60- 
Dr. Emilio Cabral E 00) 
Francisco Barreto 100.00 
Emilio Jugner 25.00 
“Wenceslao F. Cabral y 100.00 
León Spalding 32.00 
Francisco Mariño 9.80 
Waldislao Gramajo (Bs. As.) 20.00 
Leocadia L. de Cabral 302.70 
J. Francisca Cabral 96.00 
Manuel Salas (h.) 4.90 
Romilio Llanos 5.00 
V. Villazón 20.00 
Augusto Torrent 16.00 
Francisco de P. Sotelo E PAS) 
Pedro Ruda ` 10.00 
Enrique Lancleve 20.00 
Felipe Costa 19.60 
Tomás Ayala 4.90 


DEPARTAMENTO DE ITATI 


Blas M. Vallejos 9.80 
Joaquín Vallejos - 4.580 
Dionisio Medina 4.90 
Baltasar Duran 4.90 
Hilario Meza 11.00 
Juan S. Gómez 4.90 
Juan Bautista Chaves 4.90 
Pedro Sotelo 4.90 
Pablo Bonastre 4.90 
Narciso Gómez 2.28 
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$ Fuerte 


Crisóstomo Sosa ADA 
Pablo Soto 1.00 
Juan González 0.70 
José Maciel 0.70 
Juan: C.“ Cabral 0.37 
Juan Rodríguez 0.37 


'DEPARTAMENTÓ - DE CAA-CATI 


Presbítero Pascual Bontolam 8.00 
Silvestre Guzmán 9.80 
Juan B. Cardozo 10.00 
José M. Sosa aO 


DEPTO. DE BELLA VISTA 


Filemón Vivaa 16.00 
José Riveros 1.00 
Vicente  Muanga y 1.00 
Luis Charlo 2: 00 
Felipe Guazú 1.00 
Plácido Cuevas 8.00 
Elois - Sánchez O 
Miguel Méndez TARA 
Benito Costa A 

o 10.66 
Juan Corlaza a 
Manuel Samaniego Bonos 6: =+ = 
. Francisco. Ferreyra 32.00 
Policarpo” de Artaza 32.00 
Félix Delfino 32.00 
Cirilo Bejarano 16.00 
Sebastián Forguis 8.00 
Marcelino Fernández 8.00 
Manuel Jara 4.90 
José Sivori 4.90 
Guillermo Rcmero 4.90 
‘Loreno Salazar 4.90 
José María Romero 4.90 
Dionisio Florentín 4.90 


DEPARTAMENTO DE LAVALLE 


$ Boliviano 


Pedro F. Aquino 21.00 
Pedro Córdoba 21.00 
Mauricio Méndez 21.00 
Felipe N. Rodríguez 10.04 
Antonio Stalla 6.03 
Juan Lordita 6.03 
Apolinario Martínez 2.00 
Zenón Correa 1.00 
Francisco Pegne 1.00 
Francisco Sima | 3.00 
Manuel Carbona 2.00 
Alejandro Navarro 4.00 
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Castor Córdoba 14.00 
Celestino Sansom 6.03 
Marcial Araujo 6.03 
Fulgencio Antonio Méndez 6.03 
edro P. Méndez 6.03 
Juan G. Pedrozo 4.00 
Juan G. Martinez 4.00 
Miguel Umbert 21.00 
Tristán Díaz 8.00 
Pedro G. Ocampo 6.00 
León Chávez 2.00 
Remigio Cáceres 0.40 


$ Fuerte 


Fray José M. Dalosto 6.03 
Isidora Ojeda 2.00 
Nepomuceno Robledo 1.00 
Juan de Dios González 1.04 
Nicasio Delgado 6.04 
Casildo Escobar 6.04 
Juan F. Barrios 21.00 
juan G. Saracho 2.00 


fuan E. Torres 1.00 
- Apolinario Correa 0.40 
Lucio Burgos 2.04 
Total $ bolivianos 285.01 
Equivalen $ fuerte 178.10 


DEPTO. DE YAGUARETE CORA 


Saturnino Gadea 3.75 
Gregorio Martínez 3.15 
Candelaria L. de Beníte 7.50 
Dionisio Martínez 3.19 
Albino Gallardo 3.75 
Barbarita Martínez 2.85 
Pascual Silva 52,89 
Rodolfo Oudiver 2.85 
Cuilio Flores 2.85 
Fulgencio González 3.50 
Valeriano Vallejos 3.50 
Saturnino Fernández 3.50 
Ramón Gallardo 3.50 
Hilario Alegre | 8.50 











aaa 











DEPTO .DE YAGUERETE CORA DEPARTAMENTO DE SALADAS 


$ Fuerte Pedro G. Marin 16.00 
Nicolás Batalla 16.00 
Sociedad Martínez 16.00 José Niveyro 4.90 
Quirce Pujol 16.00 
Doroteo G. de la Fuente 4.90 
Feliciano Benítez 4.90 DEPARTAMENTO DE LA CRUZ 
Ricardo Lator 4.90 
Miguel Solís 2.28 Felipe Pucheta 9.00 
Silvano Romero 12.00 Ángel Navea 9.00 
Juan Espinosa 5.00 Carlos A. Henan 9.00 
José B. Lafuente 8.75 
Juan J. Acuña 4.90 
Santos Gil 4.90 DEPTO. DE CONCEPCION 
Pedro J. Ramesis 6.10 
Ernesto J. Santágata 4.90  Quirce Pujato 9.00 
Juan Lafuente 11.81 Saturnino Cáceres 6.00 
Cuilio Flores 11.00 José Félix Verón 5.50 
Francisco Trama 490 Damián Yerón DO 


OBJETOS VARIOS 


Juan Olivera, dos mil ladrillos 
Señoras Lagrañas, una ventana con rejas 
Sebastián Alegre, sesenta y ocho caños catalanes 


CREDITOS CONTRA EL ESTADO 


Juan Vedoya, Itatí Bono N? 765 ~ fuerte 125.00 
Florencio L,ópez, Itatí se „ 764 B $ 48.00 
Julio Pessini as » 393 E E 54.90 
Mariano Camelino » „ 294 a n 143.90 
Augusto Ferré F AO y a 50.00 
Santiago Regunal A <296 y 100.7, A 175.30 
Tomás Cavia Ss A o 5 <À 104.00 


Al día primero de Octubre de 1869 en que se cerró la suscrip- 
ción popular, ésta ascendía a Nueve mil treinta y un pesos con 
setenta y un centavos. El resultado de la colecta no pudo ser más 
eficaz y oportuno, y con ella pudo darse comienzo inmediato a las 
reparaciones del edificio que pronto comenzó a funcionar mientras 
seguían las obras de ampliación. 

El pueblo de Corriente había satisfecho el deseo del Gober- 
nador Provincial y así lo manifiesta el Exmo. señor Gobernador en 
su mensaje a la Legislatura de fecha 1 de julio de 1869, cuando al 
referirse a la escasez de fondos fiscales para la realización de las 


E 
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obras del Colegio, decía: “Era preciso vencer esa dificultad. Dón- 
de buscarlos? Sólo en la fuente inagotable del patriotismo; y apo- 
yado y lleno de fe en el prestigio de las ideas generosas me lancé 
resuelto al pueblo pidiéndole su concurso voluntario. Nombré al 
efecto una comisión de ciudadanos respetables por su virtud y 
por su amor al país, que abriera una suscripción general a este 
objeto; y tengo la satisfacción de participaros que merced a sus 
trabajos, al interés y entusiasmo con que aceptaron y llenaron su 
cometido, y merced a la noble generosidad de este pueblo que 
siempre responde con decisión y virtud a los grandes propósitos, 
el Colegio es una realidad en la Provincia de Corrientes”. 

Con fecha 8 de abril del año 1869, la Comisión Recolectora 
eleva al señor Ministro de Gobierno de la Provincia la nota que 
trascribimos, dándole cuenta de la marcha de la suscripción po- 
pular. 
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Corrientes, abril 8 de 1869. 


Señor Ministro de Gobierno doctor José L. Cabral. 


Interesada la Comisión que tengo el honor de presidir en dar 
un conocimiento al Gobierno, del resultado que ha obtenido has- 
ta hoy, el encargo que se sirvió confiarle de recolectar las dona- 
ciones del pueblo para la preparación de la casa que va a servir 
de asiento al Colegio que el gobierno Nacional está resuelto a es- 
tablecer en esta ciudad, paso a instruir , S. S. a fin de que el go- 
bierno teniendo conocimiento del monto a que ascienden dichas 
donaciones, pueda desde ya si lo cree así conveniente, proyectar 
los medios de llevar a cabo un pensamiento cuya realización el 
pueblo ambiciona se haga efectivo cuanto antes. 

El monto de las cantidades donadas por la mayor varte de las 
personas de esta Capital invitadas al efecto asciende a la suma de 
cuatro mil ochocientos Patacones, pero la Comisión abriga la li- 
sonjera convicción que las demás personas que aún no han contes- 
tado a dicha invitación responderán con patriotismo a aumetar 
la suma anunciada, reservándose el. que suscribe dar oportuno 
aviso a S. S. al mismo objeto «que motiva la presente. 


> La Comisión Central aún no tiene conocimiento de los resul- 


tados que habrán conseguido las auxiliares nombradas al mismo 
fin en los Departamentos de la Provincia, pero a juzgar señor Mi- 
nistro, por el interés que dichas Comisiones han manifestado al 
que suscribe, de no omitir esfuerzo alguno en el propósito de 
apoyar y secundar tan nobles miras, es de esperar responderán dig- 
namente al cometido que se les ha confiado de la que daré a S. 
S. oportuna participación. | 

Aprovecho esta ocasión para saludar al señor Ministro, con 
mi acostumbrado respeto. - 

Dios guarde a S. S. 


FELIPE |. CABRAL 


Secretario 
Firmado: MANUEL FERNÁNDEZ 


Presidente 


En vista de la diligente atención de la Comisión Recolectora, 
el P. E. Provincial, encomienda a la misma corra con la realiza- 
ción de las obras necesarias para la refacción y ampliación del 
local para la instalación del Colegio, proveyendo la nota anterior 
en los términos que siguen: 
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“Abril, 8 de 1869. — Contéstese en los términos acordados y 
autorizando a la misma Comisión para contratar, dirigir y llevar 
a cabo la obra necesaria para preparar convenientemente el local 
dende debe establecerse el Colegio Nacional de la Provincia. — 
Publíquese, etc.” 


Firmado: GUASTAVINO - CAMELINO. 


Con estos fondos y una partida de ciento sesenta y seis pe- 
sos mensuales existente en el presupuesto de la Nación, para el 
Colegio de Corrientes, la Comisión comenzó la refacción del 
edificio. Esta partida fue luego aumentada a quinientos pesos 
durante los años 1870 a 1872 y a mil pesos mensuales en 1873, con 
la cual pudo terminarse la ampliación del mismo, con las co- 
modidades necesarias, en 1874, invirtiendo en total, aproximada- 
mente, $ F 30.000. 

La Comisión encargada de las construcciones y mejoras del 
Colegio no terminó allí su misión, sino que continuó durante mu- 
chos años administrando los fondos destinados a mejoras e insta- 
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laciones, siendo sus presidentes posteriormente al señor Manuel 
Fernández, hasta el año 1877; el doctor Roberto Billinghurst y 
luego el señor Rector del Colegio, señor Santiago Fitz-Simon, en 
compañía de los vocales doctores José Luis Cabral, J. Benjamín 
de la Vega y Roberto Billinghurst y del señor José María Zubiaga, 
tesorero-secretario. 


LAS GESTIONES DEL GOBERNADOR 
Dr. J. M. GUASTAVINO 


La actuación del Gobernador de Corrientes, está tan íntima- 
mente ligada a todos los actos y getiones para la instalación del 
Colegio que puede decirse sin temor a dudas, que él es el verda- 
dero gestor y que sin su empeñosa actividad, muchos años hubieran 
pasado sin que Corrientes pudiera tener su Colegio Nacional. 

Como ya se ha anticipado, fue el doctor Guastavino el inicia- 
dor de las gestiones, fue él, quien designó la Comisión recauda- 
dora de los fondos, y quien solicitó insistentemente de la Legis- 
latura la cesión del local en que debía instalarse. 

Lo que falta agregar, es el detalle de los trámites realizados 
personalmente por aquél ante el Gobierno de la Nación y ante la 
persona del propio Sarmiento, para obtener la creación del Co- 
legio. 

Nadie desconoce en el país la obra del Presidente Sarmiento 
como educacionista sin par. Pero también es proverbial en nues- 
tra Provincia, el poco favor y el mal juicio que en toda hora le 
dispensaba. Sin conocer a fondo el carácter del pueblo correntino 
ni su afán constante por la cultura pública, impresionado por ese 
concepto aparente y falso que aún reina en algunos espíritus con 
respecto al correntino y que lo pintan como rebelde y anárquico, 
amigo de la violencia y retrógrado, haciendo una lamentable 
confusión de condiciones y trocando virtudes en defectos. Así 
su profundo amor a la libertad, su repudio a la tiranía, y su va- 
liente altivez para hacerse respetar en su honor y Su persona, con- 
diciones todas de carácter, han sido interpretadas erróneamente 
como amigo de la anarquía, del desorden y de la fuerza, sin pensar 
que nadie ha realizado mayores sacrificios para derribar la tiranía 
y combatir el caudillismo anárquico y desorbitado, como lo ha he- 
cho Corrientes, al impulso de un ideal orgánico y de progreso, 
sintetizado en la leyenda que llevaban sobre la frente sus ejércitos 
heroicos. “Federación y Constitución”; vale decir, un federalismo 
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orgánico, legal, de orden y de progreso como más tarde lo ensayó 
el Congreso Constituyente del año 1853, dándole toda la razón. 

No pocas fueron las energías desplegadas por el Gobernador 
de Corrientes ante el P. E. de la Nación, a fin de vencer ese falso 
criterio que hacía del ColegioNacional una cosa poco menos que 
inútil en nuestro Provincia. 

Baste hacer notar que eran tres años que en el presupuesto 
de la Nación figuraba la partida para la creación del Colegio y el 
P. E. no lo había creado en Corrientes mientras ya lo habían lo- 
grado casi todas las provincias, incluso Santiago, San Luis, Salta, 
Jujuy y La Rioja, de menor importancia y población que Corrientes. 

Cuéntase que con tal motivo el mismo Gobernador doctor Guas- 
tavino, hizo un viaje expreso a Buenos Aires a fin de obtener del 
presidente Sarmiento, la creación del Colegio. Tal era el empeño 
puesto en la empresa, que no lo detuvieron las incomodidades del 
viaje, que duraba cerca de un mes, entre ida y vuelta, en el vapor 
“Goya”, con servicios muy distintos a los de los barcos actuales. 

Llegado a Buenos Aires, el Gobernador de Corrientes, cuya 
personalidad era perfectamente conocida y apreciada en todo el 
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país, como intelectual de primera fila, y. como- jurisconsulto emi- 
nente, fue recibido en audiencia por el presidente Sarmiento, a 
quien le significó con todo interés la necesidad de instalar cuan- 
to antes el Colegio Nacional. 

Cbsequiando al visitante el Presidente había hecho servir a la 
moda y buen gusto de entonces, un vaso de cerveza, que no fa- 
bricándose aún en el país, se importaba de Alemania. 

En el transcurso de la conversación, mientras el Gobernador 
de la Provincia reclamaba el derecho de Corrientes a un Colegio 
de enseñanza Superior, y el Presidente de la Nación argumentaba 
con mucha sinceridad para demostrar lo contrario, los espíritus se 
apasionaban y la voz y el gesto de uno y otro-no ocultaban la ner- 
viosidad que los iba dominando. 

Llegaron las cosas a tal extremo que el Presidente afirmó el 
puño nervioso sobre la mesa haciendo temblar las copas, que es- 
taban aún llenas, y con voz alta expresó al gobernante correntino 
lo inoportuno e inútil que resultaría, a su juicio, la creación de un 
instituto de cultura superior en un pueblo donde “por debajo del 
ruedo del pantalón a la inglesa, se veía deslumbrar el encaje del 
clásico chipirá”. Esta última manifestación sublevó la contenida 


. calma del Gobernador, que no podía ni debía tolerar, esa afirma- 


ción injusta y afrentosa para su Provincia, máxime cuando en el 
despacho estaban presentes el doctor Carlos Tejedor, amigo común 
de entrambos y el general Gainza, a la sazón Ministro de Guerra 
y Marina de la Nación. La reacción fue tan violenta o más que 
la afrenta y fue entonces que olvidando quizás las expresiones de la 
cortesía habitual y el trato entre mandatarios, el Gobernador, ce- 
rrando su puño sobre la mesa, hizo saltar la cerveza que antes 
solo se agitara dentro de las copas, y con altivez rebatiera la erró- 
nea afirmación del Presidente. 

Hubo de mediar para apaciguar la conversación y encauzarla 
por la vía del más sereno razonamiento, la palabra amiga del doc- 
tor Tejedor, quien significó lo inecesrio que resultaba levantar la 
voz en una discusión de índole completamente gubernativa. Y fue 
entonces que para poner término a la cuestión y dar otro cariz 
más cómodo para todos —ahora que los espíritus habían recapa- 
citado—, medió el general Gainza, quien, aludiendo a su disimula- 
ble sordera, manifestó su satifacción y hasta la necesidad de que 
levantaran la voz, ya que de esa manera únicamente, podía ente- 
rarse del asunto que tanto los preocupaba. La risa sobrevino a los 
labios decidores, y cuando el Gobernador estrechaba la mano ami- 
ga del Presidente para despedirse, ya llevaba consigo la promesa de 
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crear inmediatamente el Colegio Nacional del Corrientecs, apenas 
la Provincia arbitrara el local necesario. 

De regreso a ésta, el doctor Guastavino solicitó la cesión del 
local antes referido de la Legislatura Provincial y de inmediato 
formó la Comisión encargada de recaudar los fondos necesarios 
para efectuar las reparaciones y pass indispensables para 
su pronta instalación. 

La Comisión puso manos a la obra y la Legislatura cedió el 
local. Apenas se tuvo la cantidad suficiente, según la nota ele- 
vada por la Comisión en fecha 8 de abril antes transcripta el Go- 
bernador, se dirige al P. E. de la Nación reclamando el cumpli 
miento de la promesa formulada en los términos que refiere la si- 
guiente nota: 
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Corrientes, 7 de Abril de 1869! 


Excmo. Señor Ministro de Justicia e Instrucción Pública, doctor 
Don Nicolás Avellaneda. 


La exhaustez de recursos en que han dejado a la Provincia, 
las desgracias que la han azotado de mucho tiempo atrás ha pues- 
to al infrascripto en el caso de hacer un llamamiento al pueblo 
con el fin de reunir fondos con que ensanchar la capacidad de 
la casa que debe ofrecerse al Excmo. Gobierno Nacional, para el 
Colegio de Estudios Preparatorios que debe establecerse en esta 
Capital. 

En prosecusión de este fin, el Gobierno de Corrientes nom- 
bró una Comisión de cinco vecinos respetables por sus cualidades 
y antecedentes, y obreros dedicados a la ilustración, para que ella 
pidiera al pueblo su óbolo generoso en favor de una obra que 
por su haturaleza iba a ser la más firme garantía de su futura 
prosperidad. 

Este Gobierno lleno de fe entonces, en el prestigio que tienen 
los propósitos generosos, alimentaba la esperanza de que el pue- 
blo respondiera con entusiasmo, en proporción de sus fuerzas al 
llamamiento que se le hiciese; y la nota de la Comisión que en 
copia se adjunta avisando que ya tiene un fondo de cuatro mil 
ochocientos patacones, justifican aquella fe y esta esperanza, siendo 
a la vez un testimonio elocuente de que el pueblo se reanima, ve 
con claridad un porvenir y se empeña por conquistarlo. 

En los momentos mismos en que se redacta esta nota, se par- 
ticipa a este Gobierno que los recursos colectados alcanzan ya a 
pesos cinco mil doscientos y hay motivos para esperar que irán 
aumentando en adelante, atento a los esfuerzos de la Comisión y 
a la generosidad del pueblo. 

El local que va a ensancharse con estos fondos, es el más 
adecuado para el Colegio por su ventilación, su capacidad y su 
proximidad al río, y el desahogo que ofrecerá a la juventud. 

Aunque hace una gran parte del edificio conocido con el nom- 
bre de Colegio, en que el Gobierno tiene sus oficinas y despacho, 
el infrascripto no ha trepidado un momento, en dedicarlo para el 
establecimiento del Colegio de estudios preparatorios, porque cual- 
quiera que sea el sacrificio que pueda importar a la comodidad de 
sus reparticiones es insignificante en presencia de la felicidad que 


1 Se anticipa el Dr. Guastavino a la nota de la comisión de fecha 8 en 
su afán de ganar tiempo, en base a una información verbal del Presidente de 
la Comisión Sr. Fernández. 
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cl pueblo se promete con la educación de su numerosa juventud, 
Tan urgente es plantear la casa señor Ministro, que este Gobierno 
pide a V. E. su inmediata instalación puesto que el local destinado 
tiene seis grandes habitaciones que llenarán las necesidades del 
primer momento y se va a emprender muy pronto la edificación de 
las demás que sean necesarias. 

Este Gobierno espera que el de la Nación ayudará a la obra 
según V. E. tiene prometido al infrascripto con la cantidad vota- 
da por el Congreso para las reparaciones del Colegio, y que si 
fuera posible también con el concurso del Ingeniero de la Na- 
ción, para levantar el plano sobre el cual debe emprenderse la edi- 
ficación que se proyecta. 

Esperando con interés la contestación de V. E., me es agrada- 
ble reiterarle las seguridades de mi especial estimación y respeto. 


Firmado: J. M. GUASTAVINO - J. J. CAMELO. 


(Transcripto del Registro Oficial de la Provincia. - Año 1869.) 
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De los términos de esta nota surge con toda evidencia el em- 
peño del Gobernador correntino por la creación del Colegio, y 
ratifica la promesa obtenida personalmente del P. E. de la Nación. 

Este mismo documento, transcripto ha poco, con motivo del 
aniversario último del Colegio, en uno de los diarios de la Capi- 
tal, por un distinguido profesor de la casa, le sugirió este pensa- 
miento justiciero, al cual han de adherirse todas las personas que 
investiguen los antecedentes de la creación de ese Instituto cultu- 
ral en Corrientes. 

“Con prelación al busto de Sarmiento, levantado en el patio 
del Colegio, debió erigirse el del Gobernador Guastavino, pues 
cabe decir, que el viejo luchador se señaló despectivo con la ini- 
ciativa de dotar a esta ciudad de una casa de estudios secundarios 
expresando que: “La campaña bárbara de Corrientes, era incapaz 
de sostener el alumnado de un Colegio Nacional”. (Rodrigo de Olid.) 

El luminoso educador, sufrió en esta ocasión un error, como 
lo demostró el éxito inmediato del Colegio, error que el pueblo 
de Corrientes, con toda nobleza ha premiado con la erección de 
un magnífico monumento, en el patio del Colegio, costeado por 
suscripción del personal docente y alumnos del establecimiento, 
rindiéndole el justo homenae que le debe por muchos conceptos 
el pueblo todo, de la República. 


LA CREACION DEL COLEGIO NACIONAL 


En contestación a las reiteraciones del Gobierno de la Provin- 
cia y en especial de la nota de fecha 7 de abril antes transcripta, 
el P. E. de la Nación, consecuente con la promesa personal hecha 
al doctor Guastavino durante su estadía en Buenos Aires, resuelve 
instalar el Colegio de Estudios Preparatorios, autorizado por la ley 
de Presupuesto. 

He aquí el decreto preliminar a la creación, en el que se 
acuerdan los fondos para las reparaciones del local, que vinieron 
a sumarse a los recaudados por la Comisión especial, 

N? 7422. — Departamento de Instrucción Pública. — Buenos 
Aires, 1° de Mayo de 1869. — Habiendo el Gobierno de la Provin- 
cia de Corrientes, comunicado con fecha 7 del ppdo., que ha reu- 
nido por medio de una suscripción popular la cantidad de cinco 
mil doscientos pesos fuertes, con el objeto de preparar un local, 
para la instalación de una casa nacional de estudios y solicitando 
para esta obra el auxilio del Gobierno Nacional y considerando: 








Uno de los patios interiores. 


1Y—Que el emueño que manifiesta el Pueblo y el Gobierno 
de la Provincia de Corrientes por establecer una casa de estudios 
preparatorios, merece ser auxiliado’ por el Gobierno Nacional: 

2% — Que en la ley de presupuesto vigente, se asignan, ciento 
sesenta y seis pesos fuertes mensuales para refacción del local del 
Colegio de Corrientes; 


El Presidente ide la República ha acordado: 


O . . . 
1" — Conceder al Exmo. Gobierno de la Provincia de Corrien- 
tes la subvención de ciento sesenta y Seis pesos fuertes mensuales, 


para la preparación del local que ha de ocupar la Casa Nacio- 
nal de estudios. 


22 — Esta subvención será abonada desde que empezó el ejer- 


cicio del actual presupuesto, y se imputará al inc. 10, item 10. ar- 
tículo 5 del presupuesto vigente. | 


Comuniq'1ese a quienes corresponda, publíquese e insértese en 
el Registro Nacional. 


Firmado: SARMIENTO - N. AVELLANEDA. 
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Pocos días después el P. E. de la Nación, decretaba la creación 
del Colegio Nacional, de acuerdo a la resolución que se trans- 
cribe: 

Buenos Aires, mayo 7 de 1869. — Habiendo manifestado el 
Exmo. Gobierno de la Provincia de Corrientes, por nota del mes 
próximo pasado, que ha sido refaccionada una parte del local 
destinado a la fundación del Colegio Nacional y que puede éste 
instalarse inmediatamente sin perjuicio de las obras que en ade- 
lante se practiquen para su mayor comodidad. — En esta virtud y 
teniendo en cuenta las condiciones expuestas en los decretos por 
los que se han establecido los nuevos Colegios de San Luis, La 
Rioja, Jujuy y Santiago, el Presidente de la República, ha acorda- 
do y decreta: 

1% — Créase en la Provincia de Corrientes un Colegio Nacio- 
nal para alumnos externos y con el plan de enseñanza adoptado 
en los demás Colegios Nacionales. 

Al Colegio no tendrá por ahora sino un Director y dos 
profesores que enseñarán todas las materias comprendidas en el 
programa para el primer año de estudios. 

32 — El Exmo. Gobierno de la Provincia de Corrientes queda 
encargado de la instalación del Colegio, debiendo dirigírsele con 
este objeto la nota acordada. ] 

49 — Comuníquese a quienes corresponda, publíquese, etc. 


Firmado: SARMIENTO - N. AVELLANEDA. 


(Transcripto; N° 7423. — Reg. Nacional. — 1869.) 

En la misma fecha, el P. E., al dar por autorizada la instala- 
ción del Colegio, procedió a la designación del Director que debía 
organizarlo recayendo el nombramiento en el doctor Patricio Fitz 
Simón, educacionista irlandés, que a la sazón dirigía la instalación 
del nuevo Colegio de Paraná, y que fue una verdadera conquista 
para la naciente institución cultural de Corrientes que en sus ma- 
nos, fue más que un simple Colegio Nacional, un centro de cul- 
tura completo, pues a más de la enseñanza secundaria preparato- 
ria, de los estudios universitarios le anexó una Escuela Normal de 
Preceptores y una escuela primaria modelo. 

El decreto por el que se lo designa Director de Estudios, dice 

; 
así: 

Buenos Aires, 7 de mayo de 1869. — Cumpliendo con lo dis- 
puesto en Decreto de la fecha, y para proceder a la instalación 
del Colegio Nacional en Corrientes, el Presidente de la República 
ha acordado y decreta: 











Art. 19 — Nombrar Director del Colegio Nacional al señor doc- 
tor Patricio Fitz Simón y autorizar al Exmo. Gobierno de la Pro- 
vincia de Corrientes para nombrar los profesores. Estos empleados 
gozarán del sueldo que les asigne la ley de Presupuesto vigente. 

Art. 2? — Que por el Ministerio de Instrucción Pública se den 
al Director nombrado las instrucciones necesarias para el desem- 
peño de su cargo. 

Art. 32 — Comuníquese, etc. 

Firmado: SARMIENTO - N. AVELLANEDA. 


(Del Registro Nacional. — Año 1869.) 

El doctor Fitz Simón inmediatamente se trasladó a Corrien- 
tes donde llegó a fines de mayo, procediendo en seguida a la 
organización del Colegio, preparación de los útiles, muebles, li- 
bros, etc. con la cooperación del Gobierno de la Provincia. 

En esta tarea se pasó el mes de junio, dejando todo prepa- 
rado para la inauguración en los primeros díad de julio. En tal 
virtud el Gobierno de la Provincia que fue encargado por el P. E. 
de la Nación para proceder a su instalación, dictó en fecha 5 de 
julio de 1869, el Decreto que a continuación se transcribe, fijan- 
do la fecha de su inauguración. 

Corrientes, 5 de julio de 1869. — Estando autorizado por el 
Exmo. Presidente de la República, para instalar el Colegio Nacio- 
nal de esta Capital, el Gobernador de la Provincia, decreta: 

1% — Designase para la instalación de dicho establecimiento el 
día nueve del presente mes, después del Te Deum, que debe can- 
tarse en la Iglesia Matriz. 

27 —Se invita para solemnizar el acto a las autoridades de 
cualquier carácter y rango en la Capital, al clero secular y regu- 
lar, y en general a todos los vecinos sin distinción de nacionalidad 
ni de sexo. 

3? — Comuniquese, etc., etc. 


Firmado: GUASTAVINO - J. J. CAMELINO. 


(Registro Oficial de la Provincia. — 1869.) 

A fin de dar mayor realce a la instalación del Colegio se in- 
vitó especialmente a todas las autoridades, recibiendo el mismo Di- 
rector Fitz Simón, la invitación oficial que se inserta encontrada 
en el Archivo del Colegio. 

Corrientes, julio 5 de 1869. — Al señor Director del Colegio 
Nacional doctor Patricio Fitz Simón. | 

Tengo la satisfacción de comunicar a usted que, por decreto 
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de esta fecha, el Gobierno ha designado el día 9 de Julio para la 
instalación del Colegio Nacional a cuyo acto tengo encargo de 
invitar a usted se sirva asistir. 

Con tal motivo, reitero a usted las consideraciones de mi con- 
sideración y aprecio. 

Dios guarde a usted. 


J. J. CAmMELINO. 


Refiérese aún por personas sobrevivientes, que la instalación 
del Colegio fue un verdadero acontecimiento social. Todo Corrien- 
tes asistió a este acto que revistió los caracteres más solemnes. Las 
damas que vistieron sus mejores galas, y las autoridades con tra- 
je de etiqueta, matizaban el conjunto, en esa fiesta de la cultura 
donde hasta los más humildes y modestos ciudadanos llevaban el 
calor de su entusiasmo y la esperanza de ver a sus retoños en un 
mañana no lejano, hechos hombres de saber e ilustración. 

Dos días después, en fecha 11 de julio, el doctor Fitz Simón 
en nota dirigida al doctor Avellaneda, daba cuenta de la instala- 
ción del Colegio y remarcaba la transcendencia e importancia que 
tuvo el acto. 

“Tengo el honor de poner en conocimiento de S. E. que el 
Colegio fue instalado con mucha solemnidad, el nueve de julio, 
por S. E. el Gobernador de la Provincia y que el acto era muy 
concurrido.” (Archivo del Colegio. ) 

El doctor José Miguel Guastavino, que tanto empeño pusiera 
en esta obra, pronunció en el acto inaugural una pieza oratoria 
memorable, remarcando la importancia que tendría esa fundación 
en la vida futura de Corrientes, reclamando el apoyo del pueblo 
a quien quedaba librada la institución de enseñanza. 

Las predicciones de entonces se cumplieron, y cuando esboce- 
mos la obra realizada por el Colegio, y contemplemos la larga 
lista de egresados, que son el fruto de aquella simiente, un sen- 
timiento de justicia y de gratitud, partirá de nuestro espíritu para 
aquel Gobernador de Corrientes, que pusiera tanto afán y tanto 
corazón por mejorar la cultura de los hijos de su Provincia. 

Transcribimos a continuación el acta de fundación del Colegio 
Nacional, firmada en ocasión de su instalación y que se halla 
copiada en el archivo del Colegio. 

“En esta ciudad de Corrientes a los nueve días del mes de 
julio de mil ochocientos sesenta y nueve, reunidos en el local des- 
tinado para el Colegio, a saber:: El Exmo. Gobernador de la Pro- 
vincia doctor José Miguel Guastavino, el señor ministro de Ha- 
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cienda e Instrucción Pública doctor Juan José Camelino, el Di- 
rector nombrado, doctor Patricio Fitz Simón, los catedráticos doc- 
tor Carlos Luna y señor Santiago Fitz Simón y los señores de 
la Comisión encargada de la suscripción popular a favor del Es- 
tablecimiento y de la preparación del edificio, don Manuel Fer- 
nández, don Juan Vicente Pampín y don Diógenes Lottero, el Exmo. 
señor Gobernalor, después de un discurso inaugural, declaró, a 
nombre del Exmo. Gobierno de la República, ante la numerosa 
concurrencia del pueblo que asistió al acto, instalado el Colegio 
Nacional de Corrientes, firmándose en consecuencia la presente 
acta que se deja en poder del señor Director del Colegio para que 
la archive. 


Firmado: José M. Guastavino, Juan J. Camelino, P. Fitz 
Simón, A. M. Dr. Ph. Rector, James H. Fitz Simón, 
M. Fernández, Carlos Luna, Juan Vicente Pampín, 
Guillermo A. Fitz Simón. 


LA INAUGURACION DE LAS CLASES 


Habiéndose instalado el Colegio solemnemente el día 9 de 
Julio, parece inesplicable, que la tradición haya conmemorado siem- 
pre la fecha del 2 de agosto, como la correspondiente a su fun- 
dación. | 

La razon es la siguiente. Instalado oficialmente el Colegio, el 
día 9, no funcionaron las clases hasta el día 2 de agosto, por 
cuanto como lo hace constar el doctor Fitz Simón, en nota dirigida 
al Ministerio de Instrucción Pública de la Nación, “El Colegio fue 
instalado el 9 de Julio, y lo único que impide la abertura de las 
aulas es la falta de textos, sin los cuales me es enteramente im- 
posible principiar mis deberes escolásticos”. (Nota de julio 26. 
Arch. del Col.) 

La fecha de la inauguración de los cursos, consta en nota 
dirigida al Ministro en fecha 28 de agosto, en la que le da cuenta 
de la marcha de la novel institución, que como se desprende de 
sus términos no pudo ser más lisonjera. Dice la nota: 

“Las aulas de este establecimiento fueron abiertas el dos del 
corriente mes y asisten 93 alumnos externos, de los cuales 46 es- 
tán cursando todos los ramos del primer año de Estudios Prepara- 
torios (bachillerato), y los demás están en la escuela primaria 
anexa al Colegio, la cual establecí el día 4 del corriente en vista 
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de la gran falta que hacia un establecimiento de esta clase, po- 
niendo al mismo tiempo una persona competente para regentearla. 

Cuando la celebración del cincuentenario del Colegio Nacio- 
nal, el 2 de agosto de 1919, rememorando el acto de la inaugura- 
ción de las clases, celebróse en la misma aula que cincuenta años 
antes abría sus puertas a los nuevos alumnos, la repetición de la 
primera lección dada por el profesor Santiago Fitz Simón, so- 
breviviente entonces, quien vino para ello a Corrientes, sentando 
en los bancos de la histórica aula, los que fueron sus primeros 
discípulos, entre ellos, don Juan Ramón Vidal, don Adolfo Contte, 
don José E. Robert, tres llegados a la Gobernación de la Provin- 
cia y fue entonces, que en medio del silencio y la expectativa ge- 
neral, se levantó la voz apacible del anciano maestro, y con sen- 
cillez, los labios modularon las frases de antaño, esta vez con más 
amor y con más emoción que nunca; era la última clase del maestro. 

Desde aquel día, las clases del Colegio funcionaron con regu- 
laridad y todos los años se conmemora esa fecha solemnemente, 
como lo impone el hondo sentimiento de justicia y de afecto con 
que todo el pueblo ha rodeado aquella institución cultural. 


LA MARCHA DEL COLEGIO Y LA OBRA EDUCACIONAL 
DE SU PRIMER RECTOR 


El Colegio Nacional inauguró sus aulas con 46 alumnos ba- 
chilleres. Pero la enseñanza primaria recibida en escuelas etero- 
géneas por sus planes de estudios distintos y deficientes, por la 
falta de competencia en muchos casos de los que oficiaban de 
maestros, hizo que el doctor Fitz Simón, cuyo empeño por la reali- 
zación de una obra cultural fecunda fue el anhelo de todas sus 
horas, creó con el apoyo del Gobierno de la Provincia una escuela 
anexa de enseñanza elemental. Ella inauguró sus clases en el mismo 
local del Colegio y bajo la dirección inmediata del señor Guiller- 
mo Fitz Simón, quien dictaba seis horas diarias de clases a los 47 
alumnos, sin retribución ninguna hasta mucho tiempo después. 

El Rector en la misma nota en que da cuenta de haber inicia- 
do los cursos del Colegio, expresa al señor Ministro que “Esta- 
bleció la escuela primaria anexa al colegio el día 4 del corriente 
(agosto 1869) en vista de la gran falta que hacía un estableci- 
miento de esta clase, poniendo al mismo tiempo una persona com- 
petente para regentearla. La persona que desempeña el cargo de 
Preceptor de Instrucción Primaria, da a esa clase seis horas diaria- 
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mente, pero como no se ha hecho provisión ninguna hasta ahora 
no recibe remuneración. Espero, señor Ministro, que mi proceder 
en este asunto merecerá la aprobación de S. E.”. 

“Las ventajas de las escuelas primarias anexas se manifiestan 
no solamente en la cantidad crecida de conocimiento que poseerá 
el alumno a su entrada en un Colegio Nacional, sino también en 
los hábitos de estudios y aplicación que deben ser infundidos 
bajo un sistema juicioso de disciplina en estas escuelas. Cuando 
las escuelas municipales del país estén bajo la dirección de los 
maestros que saldrán de las Escuelas Normales, las escuelas anexas 
no serán necesarias en lo sucesivo.” 

Apenas transcurridos dos meses de la inauguración, da cuenta 
de sus progresos la siguiente nota dirigida al señor Inspector de 
Colegios don José María Torres, en octubre 2. 

“El aspecto del Colegio está cambiando mucho, desde que 
usted lo vio. Tenemos ahora dos magníficos salones llenados de 
alumnos, en todo 130. 

El edificio muevo progresa rápidamente según el plan que 
usted aprobó. Las paredes tienen ya once pies de altura y tendre- 
mos el techo puesto en seis semanas. 

Usted sabrá ya que el proyecto de ley tal como usted propuso, 
fue sancionado por la H. C. L. 

Éste será sin duda el Colegio más numeroso de la República, 
exceptuándose siempre el de Buenos Aires. La juventud correntina 
no falta de capacidad, y me alegro en poder decir que he conse- 
guido stablecer hábitos de aplicación entre los alumnos. 

Tengo mucho que hacer, sin embargo lo haré. - 

Esperando que usted me dispensará por haber ocupado tanto 
su tiempo, me es grato saludar a usted con mi más distinguida 
consideración y respeto.” 

Dios guarde a usted, 


Esta nota hallada en el archivo del Colegio, no solo revela 
cuál ha sido la marcha de ascensión rápida alcanzada por el Co- 
legio debido a los esfuerzos perseverantes del Rector, sino que es 
la más satisfactoria realización de las fundadas esperanzas puestas. 
en la creación del Colegio por el Gobernador de Corrientes, frente 
al pesimismo del P. E. de la Nación. 

A don Patricio Fitz Simón, se debe la creación de la escuela 
anexa al Colegio, cuya oficialización no se hace esperar, después 
de la visita realizada al Colegio por el Inspector Torres. Más aún, 
apenas organizados el Colegio y la Escuela Anexa, propone la creas 
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ción de una Escuela Normal de Preceptores, a fin de proveer de 
maestros capaces a las escuelas primarias que debían preparar el 
alumnado del Colegio y la educación general, mediante estudios 
metódicos y de acuerdo a un plan orgánico y suficiente. 

Las gestiones del infatigable Rector se ven muy pronto satis- 
fechas y en nota de noviembre 6 del mismo año 1869, acusa recibo 
al Ministro Avellaneda, del decreto de creación en los siguientes 
términos: 

“Tengo el honor de acusar recibo de la respetable nota de 
V. E. de fecha 18 de octubre ppdo., remitiéndome en copia le- 
galizada, el decreto expedido por el Excmo. señor Presidente de 
la República creando en este Colegio una Escuela Normal de Pro- 
fesores con una Escuela de Aplicación. 

V. E. me permitirá asegurarle que altamente penetrado no 
solamente de la utilidad, sino también de la premiosa necesidad 
de una institución de esta clase en esta Provincia, que nada se 
omitirá por mi parte para que se ponga en operación cuanto antes. 

En mi nota de fecha 28 de agosto ppdo., informé a V. E., que 
había establecido una escuela primaria en este Colegio, viendo 
que era muy necesaria. Asisten ahora a ella diariamente 87 alumnos. 

El nuevo edificio para los alumnos maestros estará concluido 
dentro de tres meses, más o menos, según me asegura el maestro 
contratante. 

Habiendo tenido durante un período de 25 años relaciones 
con la gran Escuela Normal establecida en el año 1837 en Dublin 
(la Capital de mi país natal) y con los Colegios Modelos de varios 
Estados de Irlanda, y entendiendo el método de enseñanza adop- 
tados en ellos con buen éxito y también las medidas tomadas para 
formar buenos preceptores para las escuelas nacionales de Irlanda, 
“me lisonjeo que en la organización y dirección de la escuela nor- 
mal que se ha de establecer en este Colegio, puedo ayudar eficaz- 
mente a llevar a cabo las miras elevadas y filantrópicas del Excmo. 
Gobierno de la Nación...” 

Estas dependencias educacionales anexadas al Colegio fueron 
costeadas y propiciadas por el Gobierno de la Provincia, juntamen- 
te con el de la Nación, como surge claramente del texto del decre- 
to respectivo que se transcribe. 

N? 7650. 14 octubre 1869. — Visto: tanto lo expuesto por el 
Inspector de Colegios Nacionales, “como los arreglos que el Excmo. 
Gobernador de Corrientes ha hecho con éste”, a fin de aumentar 
los servicios que presta a la educación el Colegio Nacional estable- 
cido en aquella Provincia, y considerando: 
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1. — Que la enseñanza preparatoria que se da en este Colegio 
con excepción del latín es igualmente aplicable a la educación de 
los jóvenes que se propongan dedicarse al profesorado en las es- 
cuelas primarias, pudiendo ella completarse por el establecimiento 
de una escuela primaria de aplicación y un curso de lecturas pe- 
dagógicas. 

2. — Que según aparece de los antecedentes oficiales remitidos 
por el Inspector de Colegios Nacionales, “el Excmo. Gobierno de 
Corrientes nombrará y pagará al Preceptor a quien se encomienda 
el desempeño de la Escuela de Aplicación y del curso pedagógico, 
comprometiéndose a costear 20 alumnos, que tendrán la obligación 
de dedicarse al profesorado”. 

9. — Que por este medio los beneficios que producen los Cole- 
gios Nacionales se hacen extensivos al desarrollo de la educación 
común. 

Por estas razones el Presidente ge la República ha acordado y 
decreta: 

l. — Establéces, en el Colegio Nacional de Corrientes una Es- 
cuela Normal de Preceptores a cargo del Rector y de los Profesores 
con una escuela primaria de aplicación que será desempeñada por 
un profesor “que nombrará el Gobierno de aquella Provincia”. Los 


niños que asistan a la Escuela Primaria serán externos. 


2.—A más de los alumnos externos que se dediquen al pro- 
fesorado y “de los internos sostenidos por el Gobierno de la Pro- 
vincia” de Corrientes, habrá otros diez (10) que serán costeados 
por el Tesoro Nacional. Con este objeto las becas asignadas al Co- 
legio no serán provistas sino a favor de jóvenes que aspiren al 
profesorado. ss 

3. — El Inspector General de Colegios poniéndose de acuerdo 
con el Excmo. Gobierno de Corrientes formulará un proyecto de 
Reglamento para la Escuela Normal de Preceptores, que deberá 
ser sometido a la aprobación del Ministro de Instrucción Pública. 

4. — Remitanse los libros que el Inspector de Colegios ha pe- 
dido para la Escuela Normal. 

5. — Comuníquese, etcétera. 


A los mismos fines, el señor Juan Vicente Pampín, Ministro de 
Hacienda e Instrucción Pública de la Provincia dirije en fecha 
noviembre 16 de 1869 una comunicación manifestándole: “Que este 
Gobierno suministrará todo lo que necesite dicha Escuela, pero 
antes desearía que el señor Rector determinase la cantidad v clase 
de los objetos pedidos. + 


El mobiliario para la escuela, el Gobierno en breve recibirá 
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de Norteamérica, pero no obstante podrá proporcionarle de lo que 
aquí se mande construir.” 

La obra educacional del doctor Patricio Fitz Simón secundada 
con todo encomio por el gobierno de la Provincia, ampliaba los 
horizontes del Colegio anexándole dos instituciones culturales que 
debían dar grandes beneficios a la educación general, 

Demás está decir que autorizada la creación de estos institu- 
tos su organización fue inmediata. En abril de 1870 al iniciarse el 
curso escolar funcionaron los tres institutos, incorporándose los 
alumnos becados por la Provincia y el Gobierno Nacional, en ca- 
rácter de alumnos internos, y con el compromiso de dedicarse al 
ejercicio del profesorado. 

En el mismo mes de abril se inicia por el Rector doctor Fitz 
Simón la instalación de la biblioteca del Colegio, que resuelve 
poner a la disposición del público. 

“Me es grato elevar al conocimiento de V. E., decía al señor 
Ministro de Instrucción Pública, en nota de fecha 2 de mayo de 
1870, que el establecimiento de una “biblioteca pública” en este 
Colegio ha dado la mayor satisfacción a los habitantes de esta 
Capital. Y el Excmo. Gobierno de ésta me ha informado que tiene 
a su disposición 300 volúmenes para poner en la biblioteca...” 

Esta bibloteca aumenta sus libros, mediante gestiones del Rec- 
tor que obtiene en noviembre de 1870, “Que el Excmo. Gobierno 
de la Provincia, done al Colegio todos los libros que existían en la 
Biblioteca Pública, que antes había en esta ciudad”. (Nota 65 ar- 
chivo C. N.). 

Ese afán por la cultura pública de parte del doctor Fitz Simón, 
no sólo legó a Corrientes la Escuela Primaria anexa y la Normal de 
Preceptores, la Biblioteca Pública, sino que incorpora al mismo Co- 
legio dos instituciones de enseñanza más humildes pero más me- 
ritorias por los sanos sentimientos e ideales que la impulsan. 

Son ellas, una escuela nocturna para obreros y una escuela 
para soldados, cuyas miras están esbozadas en la nota que va a 
continuación, dirigida al Ministro de Hacienda e Instrucción Pú- 
blica don Valentín Virasoro. 

“Como he tenido el honor de manifestarle a V. S., sobre el 
establecimiento de una escuela nocturna para todos aquellos que 
por sus ocupaciones, no pueden asistir a las aulas durante el día, 
a fin de hacer extensivo en lo posible los beneficios del Colegio 
Nacional. 

“Hay sobre todo una parte del pueblo muy necesitada de 
educación y para la cual más especialmente deseo el estableci- 
miento de una escuela particular. Me refiero al soldado, 
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“Esos bravos defensores de nuestro hogar y protectores de 
nuestras libertades, reclaman en particular nuestras simpatías. Su 
vida es penosa y cada uno de los miembros de nuestra sociedad 
está en el deber de propender a mejorarla y hacerla menos triste. 
No se hace bastante con ellos proporcionándoles el pan y el vesti- 
do. Debemos proporcionarle el alimento intelectual, y es a este 
objeto primordial que conducirá el establecimiento en cada cuartel 
de una bibloteca, que aún cuando pequeña sea escogida con juicios: 

Las horas de clase se arreglarán de modo que no se opongan 
al servicio y disciplina militar...” 

Son estos, dos objetos que me propongo llenar, más para reali- 
zar mis vistas, necesito de la cooperación del Excmo. Gobierno de 
la: Provincia s. 

En fecha septiembre 4 en nota dirigida al Ministro de Ins- 
trucción Pública de la Nación daba cuenta de la instalación de la 
escuela nocturna. 

“El primero del corriente mes establecí en este establecimiento 
una Escuela Nocturna, para artesanos, etc. Me permito adjuntar 
a V. E. el programa de estudio para la Escuela Nocturna, como 
también copia de la nota que pasé al Excmo. Gobierno de la 
Provincia relativa al establecimiento “de una clase especial para el 
soldado”. 

Hasta la fecha, 25 personas se han matriculado en la Escuela 
Nocturna...” 

Esta es la obra compleja y completa realizada por el Colegio 
Nacional de Corrientes, bajo la égida del educacionista eminente 
y del infatigable luchador de la cultura pública, doctor Patricio 
Fitz Simón, secundado especialmente por el Gobierno de la Pro- 
vincia, que proporcionó a todas sus iniciativas los medios necesarios, 
proveyendo no sólo al sostenimiento del profesorado sino brindan- 
do los libros al lumnado y el moblaje para las distintas dependen- 
cias, moblaje que como detalle interesante cabe consignar, fue 
importado de los Estados Unidos de Norteamérica. 

La obra del Rector organizador, fue tan intensa como breve. 
No habían pasado sino dos años de su llegada a Corrientes cuan- 
do lo arrebató la muerte. 

Su desaparición dolorosa solo tuvo una atenuante para ej Co- 
legio Nacional, la institución ya estaba afianzada, y legaba al Cole- 
gio en las propias manos de sus hijos Santiago y Guillermo las 
mismas condiciones de capacidad, austeridad y profundo amor a 
la enseñanza que fueron su escudo de armas en esta nobleza del 
corazón y de la inteligencia. 
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LOS PRIMEROS PROFESORES 
Y LOS PRIMEROS EXAMENES 


Los cursos se inauguraron el 2 de agosto del año 1869, con 
el personal docente y distribución de materias que especifica el 
decreto que se transcribe del Gobierno de la Provincia, quien en 
aquella época y hasta mucho después efectuaba las designaciones 
de los profesores y corría con la vigilancia inmediata de la ense- 
nanza. 

"El Gobernador de la Provincia, decreta: 

“Artículo 19 — El señor Director, doctor Fitz Simón, queda en- 
cargado de los ramos de Latín, Francés y Geometría. 

Art. 2? — Nómbrase profesor del establecimiento al doctor Car- 
los Luna que deberá enseñar los siguientes ramos: Nociones de 
Geografía física del Globo y Geografía e Historia de América, es- 
pecialmente de la República Argentina. 

Art. 382 — Don Santiago Fitz Simón enseñará Castellano, His- 
toria Sagrada y Aritmética. 

Art. 49 — Comuníquese, publiquese y dése al R. O.” 


Firmado: GUASTAVINO - Juan José CAMELINO 


En la Escuela primaria anexa al Colegio, fue su primer maes- 
tro y director de estudios don Guillermo Fitz Simón. (Ad honorem). 

En julio 2 de 1870, fueron nombrados además del nombrado el 
señor Manuel Mallo y don Santiago Fitz Simón. 

La Escuela Nocturna y la clase especial para “el soldado” fue- 
ron atendidas por los mismos profesores del Colegio Nacional, 
quienes jamás recibieron remuneración por dichos servicios. 

Habiendo comenzado recién el 2 de agosto las clases, los exá- 
menes no pudieron realizarse en la época establecida del mes de 
noviembre, por lo que el Rector solicitó y obtuvo del Ministerio 
se prorrogarán las clases hasta el mes de enero, y se tomaran los 
exámenes en los primeros días de febrero. 

En virtud de haber autorizado el Gobierno de la Nación al 
de la Provincia para la designación de profesores y atender las 
necesidades de la enseñanza éste procedió en fecha enero 22 de 
1870 a la constitución de la mesa examinadora que por primera vez 
había de tomar los exámenes a los alumnos del Colegio Nacional. 
El decreto correspondiente dice así: 

1% — Nómbrase a los señores doctor Juan Eusebio Torrent, 
doctor José Miguel Guastavino y don Pedro Matoso, para presidir 
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los exámenes de los alumnos del Colegio Nacional de esta ciudad. 
22 — Comuníquese, etc. (Firmado): BAIBIENE. 


Juan VICENTE PAMPÍN 


Posteriormente, por ausencia del doctor Torrent, se integra la 
Comisión Examinadora con el señor Mariano Castellano. 

Esta Comisión da cuenta al Gobierno de la Provincia de su 
cometido elevando las clasificaciones obtenidas por cada alumno 
y manifiesta al mismo tiempo que: “el resultado de los exámenes 
ha sido altamente satisfactorio y mucho más si se tiene en cuenta 
el corto tiempo que ha durado el año escolar”. 

Contestando la nota el Gobernador de la Provincia expresa al 
Rector que “el cuadro demostrativo de las clasificaciones han hecho 
ver con satisfacción al Gobierno que el resultado alcanzado en la 
primera prueba a que ha sido sometido ese establecimiento de 
educación, corresponde a los mejores que podrían abrigarse.”” (Mar- 
ZO 312 SO: 


Firmado: VALENTÍN VIRASORO 


Los exámenes del año escolar correspondiente a 1870, fueron 
tomados por la siguiente Comisión: 

Doctor José Luis Cabral, doctor Agustín P. Justo, doctor Mi- 
guel G. Morel, doctor Facundo Fernández, señor Pedro Matosso y 
Fray José L. Chapo. 

Los primeros alumnos que aprobaron el primer año fueron: 
Eduardo Matoso, Octavio Esquer, Alberto Caussatt, José E. Sánchez, 
Carlos Sicard Augusto Alsina, José María Mendia y Antonio Gra- 
ciano. 

Los primeros alumnos que aprobaron el primer curso de la 
Escuela Normal fueron: Wenceslao Amoris, Leandro Caussatt, Mi- 
guel E. Martínez, Guillermo González, Pedro Penilla y Juan Pío 
Correa. 

Éstos fueron también los primeros diplomados que egresaron 
del Colegio Nacional. 

Y como cumpliéndose un designio superior de justicia, el doc- 
tor José Miguel Guastavino, aquel que con su tesonero empeño 
abriera las puertas del Colegio Nacional para que ingresara a ella 
la juventud, en aras de una mayor cultura, él también fue llamado 
para que en nombre del Gobierno de la Nación, despidiera a los 
primeros egresados y le entregara en mérito a su capacidad los 
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diplomas que los habilitaba para iniciar una era de redención 
Cultural en la provincia. 
Fue el doctor Guastavino quien con el tono austero y solemne 
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De aquel día en adelante, bajo la égida de Don Santiago Fitz 
Simon, de su hermano Guillermo, de don Tomás Bird, del doctor 
Félix María Gómez y del actual Rector doctor Carlos J. Benítez +, 
todos los años se abren las puertas del Colegio Nacional, para reci- 
bir una generación de educandos y para despedir a otra, con las 
mismas palabras, con la misma emoción, con el inmenso cariño de 
entonces. El Colegio podríamos decir que a la manera de un gran- 
de corazón, tiene sus sistoles y sus diastoles, él también vive con 
nosotros y siente como nosotros, solo que en el andar del tiempo 
nosotros vivimos envejeciendo para morir, mientras él vive reno- 
vándose siempre, él vive para la eternidad ?. 

Para terminar con esta reseña histórica de la vida de nuestro 
Colegio Nacional, damos a continuación la lista de los Rectores y 
Vicerrrectores, Secretarios y Profesores que cronológicamente se 
han venido sucediendo en la Dirección y Administración de la casa 
de estudios, y en la cátedra, así como la de los egresados, que han 
obtenido su diploma de estudio en el Colegio *. 





que las circunstancias exigíam, llamó a esos primeros egresados y E E $ 
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les dijo: “Acercaos a mí ahora, recibid este diploma que os entrego 2-2 Z 
a nombre del Gobierno Nacional y acompañadme a pedir con sin- a & 3 
ceridad al todo Poderoso, para el bien de la humanidad y de la A aR 
z , Je de 7 - ar E 
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ignorancia, que es carga que no siente el que la lleva, pero que Sa £ 
sin embargo le enerva y le abruma”. E z bes 
Bellas y significativas palabras que a manera de apoteosis E > E 
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viviente, cumplió 102 años. De pie: J. C. Guerreño ('Geo- 


), Vicerrector Valentin Agui 


) y Psicología), Sinforoso Aguirre 
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ía e Historia), Adolfo Mors (Dibujo), J. Lubary Medina (inglés). 
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Lindor Delfino (Geometría), Hipólito Caussat (Francés), Dr. 
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(Historia Universal), Dalmiro Silva (Castellano, J. Menéndez (Secretario), Dr. Justo 
( Geograf 


Desimoni (Química) y Angel Turconi (Ejercicios Físicos), 
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Italiano), Juan G. Gcmez (Castellano), Fernando Andreu (Bot 
Díaz de Vivar (Biología), Manuel Cabral A. 


), Dr. Féliz María Gómez, Rector (Lógica 


ados: J. Levy (Inglés), R. Caussat (Fran 
Torrent (Historia), Ernesto P. Fernández (Historia), 
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CUERPO DE PROFESORES AL CUMPLIRSE EL CINCUENTENARIO DEL COLEGIO (AÑO 1919) 
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RECTORES 


Patricio Fitz Simón: Desde agosto de 1869, hasta abril de 1872. 

Santiago H. Fitz Simón: Desde mayo de 1872 a diciembre de 1891. 

Guillermo Fitz Simón:: Desde enero de 1892, hasta enero de 1895. 

Tomás Bird: Desde febrero de 1895 hasta enero de 1908. 

Félix María Gómez: Desde febrero de 1903 hasta febrero de 1921. 

Carlos J. Benítez: Desde mayo de 1921 hasta 1944. 

Dr. Armando Meabe: Desde 1944 a 1952. 

Antonio Millán: Desde 1952 a 1954. Suceden varios interinatos 
desde 1954 a 1956. 

Blas Billordo: Desde 1956 a 1967. 

Francisca S. Roselló de Gómez: Desde 1967 actual Rectora. 


VICE-RECTORES 


Guillermo Fitz Simón: Desde agosto de 1872 hasta diciembre 
de 1891. 

Tomás Bird: Desde enero de 1892 hasta enero de 1895. 

Juan M. Barrios: Desde octubre de 1895 hasta enero de 1908. 

Héctor Lomónaco: Desde marzo de 1908 hasta marzo de 1906. 

Valentín Aguilar: Desde mayo de 1906 hasta diciembre de 1919. 

Vicente F. López: Desde abril de 1922 a 1986. 

Hernán F. Gómez: Desde 1936 a 1942. 

Pedro Telmo Grabre: Desde 19492 a 1956. 

Jesús Salvador Cabral: Desde 1956 a 1968. 

Nelly Wingaard de Monzón: en 1968. Actual Vice Rectora. 


SECRETARIOS 


Guillermo Fitz Simón: Desde mayo de 1872 a enero de 1876. 

Tomás Bird: Desde enero de 1883 a agosto de 1893 

Juan A. Camogli: Desde setiembre de 1893 a diciembre de 1909. 

Juan F. Basterretche: Desde abril de 1910 hasta enero de 1912. 

Alcibiades Z. Menéndez: Desde febrero de 1912 hasta octubre 
de 1917. 

Feliso C. Seitor (interino): Desde noviembre de 1917 hasta ene- 
ro de 1920. 

Emilio R. Oliver: Desde febrero de 1920 hasta febrero de 1923. 

Benigno A. de la Vega: Desde marzo de 1923 hasta 1952. 

Felipe R. Figueredo: Desde 1952 a 19668. 

Benjamín Aldabes: en 1969. 
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(Año 1925). Parte del cuerpo de profesores al inaugurarse el nuevo edificio 
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Genetet, Gabriel 
Asencio, Baltazar 
Arrillaga, Javier 
Fitz-Simón, Guillermo 
Matoso, Eduardo 
Cirio, Faustino 
Billordo, J. Ismael 
Matoso, Pedro 
Sánchez, Pedro T. 
Kazenstein, Jorge 
Parras, Manuel 
Zubiaga de, José M. 
Barrios, Juan M. 
Somoza, José L, 
Mars, Sant A. 
Chapo, L. Fray José 
Pradera, Leonardo 
Ros de Vilanova, Fedérico 
Bértoli, Antonio 
Luna, Carlos 

Birod, Tomás 
Montovisin, A. 
Aamarilla, José R. 
Fainardi, Alberio 
Caussat, Leandro 
Benitez, R. José 
Amadey, N. 
Spossbaurg, Doudlan 
Morel, G. Miguel 
Lotero, Eduardo 
Oviedo, M. Salvador 
Tort, Juilio 
Lancelle, A. 

Gomez, Gervacio 
Derqui, M. 

Hidalgo, M. José 
Delgado, Antonio 
Muñoz, Ramos José 
Ramirez, E. 

Goyens, B. Juan 
Rivarola, Rodolfo 
Romero, Conrado 
Jaensels, Federico 
Cabral, Manuel 
Graciano, Antonio 
Arriola, Nicolás 
Münch, Camilo 
Aguilar, Bernardo 
Balbastro, Alberto 
Figuerero, V. Manuel 
Balbastro, Arturo 
Galarza, Pascual 
Hoch, A, 





PROFESCRES 


Valenzuela, Juan 
Robert, E. José 
Penilla C. Pedro 
Verardini, Enea 
Flores, M. J. 
Howe, Edit 
Garcete, A. 

Gavia: Eos; 

Silva, Dalmiro 
Breard, Eugenio 
Popolizio, José 
Contte, Adolfo 
Deminguez, Enrique 
Fouilleand, Francisco 
Romero, Juso 
Capelle, Juan 
Lotero, Rodofo 
Brant, Juan 

Reeve, T. 

Mordt, Carlos 
Mora y Araujo, Manuel 
Schefer, E. 
Camauer, Gustavo 
Fabre, R. 

Escobar, Publio 
Beltrán, Ramón 
Billinghurst, Ricardo 
Caussat, Roque 
Aguilar, Valentin 
Pereira, M. José 
Sanguinetti, Antonio 
Serrano, F. Benjamín 
Delfino, R. Lindor 
Fernández, P. Ernesto 
Hoffsmann, Ernesto 
fantus, L. Miguel 
Danielson, Daniel 
Gómez, S. Gustavo 
Gómez, M. Félix 
Laffont, Eugenio 
Soler, Jorge 
Falcon, S. Arsenio 
Bonastre, J. Ramón 
Caussat, Hipólito 
Aguirre, Sinforoso 
Danuzzo, Rodolfo 
Turconi, Angel 
Guerreño, C. Juan 
Gómez, Diocles 
Gómez, G. Juan 
Arriola, Isaac J. 
Lubary, J. Juan 
Smith, Alejandro 
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Levy, M. Juan 
Desimoni, A. Hécor 
Kenny, J. Carlos 
Mors, A. Adolfo 
Díaz de Vivar, Justo 
Rivero, C. Julio 
Andreau, Fernando 
Demarchi, A. Andrés 
Igarzabal, Domingo 
Mohando, E. Adolfo 
Torrent F. Victorio 
Díaz de Vivar, Julián 
Laffont, Carlos 
Márquez, J. Blas 
Gómez, F. Hernán 
Acosta, Bernardino J. 
Mazantti, Italo 
Lubary, M. Rafael 
Bolla, J. Roque 
Medina, Lubary Servando 
Breard, F. Omar 
Costa, Humberto 
Leza, I. Mariano 
Benitez, A. Francisco 


- Andreau, Ricardo 


Hedemann, M. Carlos 
Benitez, J. Carlos 
Oliver, R. Emilio 
Benítez J. Clemente 

de la Vega, B. José 
Sacheri, R. Oscar 

Berón de Astrada, Miguel 
Samela, Antonio 

Gez de Gómez, E. María 
Mariño, R. José 

López, F. Vicente 
Ulloque, Díaz Ramón 
Zerman, Ellen S. de 
Donastre, Valerio 

Dante, Desiderio R. 
Schmiedel; Ottomar 
Grabre, Pedro T. 

Fages, Alberto G. 
Sacheri, Pedro 

Crespo, Pedro 

Alborncz, Nora Rosselló «le 
Ale Any, Luis Carlos 
Avalos, Juan Carlos 
Bechara, Edith Smith de 
Benitez, Martha Graciea 
Dillinghurts, María Eddy 
Berger, Meta Growl'e de 
Brunel, Hugo Ramón 
Valenzuela, Fernando 
Meabe, Armando 
Serantes, Alfredo 

de la Fuente, Aníbal 


Gómez, Mariano 

Meabe, Rosa E. 

Ballerini, Antonio P. 
Meabe, Antonio Luis 
Andreau, Ricardo 

Rivas, Ramón J. 
Menéndez, Carmen A. 
Alegre, Clemente 

Gómez, José Oscar P. 

de la Vega Crespo, Carlos 
Barrio, Cinesio 

Ortiz, Julián 

Solari, Alejandro Justo 
Manzi, María I. S. de 
Sosa, Edgar A. 

Flores Durán, Carlos 
Izaguirre, Ignacio 
Pisarello, Olga Susana 
Flora, Juan Carlos 
Faerbarg, Jaime 

Lanari, Juan R. 

Lanari, Ricardo F. 

Acosta Aguirre, Canos A. 
Barbieri, Pierino C. 
Carballo Romero, Justino 
Castillo Odena, M. Luisa P. de 
Damico, Oreste J. S. 

del Gobbo, Antonio 

Fitz Simon, Alberto W. 
Goitia, Julio A. 

Martínez, José 

Soloaga, Juan Dimas 
Velar, Francisco J. 
Verardini, Miguel Angel 
Vidal Breard, Sofía 
Besoin, Francisco 

Savelli, Vicente 

Manzi, Francisco 

Meabe, Antonio 

Zamora, Alba E. 

Rosello, Vicente 

Sanabria, Cecilio 

Zoni, Francisco 

Chaiman, Abraham 
Martínez, Rafael 

Solari, Alejandro 

Genzález Vedoya, M. C. 
Burgos Contte, Eduardo 
Fernández Lacour, M. C. 
Dávila, Emma Aracama de 
Mohando, José y Roberto 
Goitía, Carlos Inocencio 
Rosello, Francisca Sebastiana 
Añasco, Manual 
Sarmiento, Ana Samuela de 
Díaz de Vivar, Lelia L. de 
Piragini Durán, M. C. de 
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Jelesias, M. H. 

Maidana Bonnet, Stella 
Soler Pujol, Ana M. 
Verjas, Nidia Díaz de Vivar de 
Jaimovich, Pedro 

Valle Arrieta, Francisco 
Solimano, M. M. de 
Correa López, María 
Piatti, M. L. P. de 
Politis, Pablo Edgardo 
Müller, R. 

Contte de King Spark, Lía 
Lofrano, Rosa R. de 
Carbó, Maximino 

Gallino Hardoy, R. 
Petretto, A. 

Márquez, G. Ageret de 
Mariño, J. M. 

Paniagua, David R. 
Rivero Maciel, N. 

Masso, Isabel B. de 
Meabe, R. Abadie Acuña de 
del Cerro, Antonio 
Rivellini, Antonio 

Gómez Pescié, I. B. de 
Karatanasopulos, E. P. de 
Mendiondo, Alfredo 
Contreras Gómez, M. R. de 
Guarrochena, Luis 

Iglesias, S. de los Angeles 
Osnaghi, Angela 

Díaz, Eustaquio E. 
Gronda, José C. 

Hermosa, Dora 

Menéndez, Miguel A. 
Zuretti, Samuel 

Marchi, Eliseo Antonio 
Robes, José Eduardo 
Millán, Antonio 

Flores, Angel 

Salvattore, Esther N. de 
Meabe, Edgardo F. 
Marcomini, Lilian Hebe 
Mirad, Graciela Botello de 
Denis, Oscar 

Pereyra, Raúl Darío 
Arnold, Juan Carlos 
Herman, F. Oscar 
Pomares, Antonio 
Ugartemendia, Hugo Osc:r 
Cabassi, Flora A. de 
Palacio, Antonio 

Niella, M. E. B. de 
Meabe, Francisco 

Gros, Luis Oscar 
Mosqueda, Sofía O. de 
Robles, José C. 


Cabral, Jesús Salvador 
Balbastro, Olga C. T. de 
Benítez, Osvaldo Miguel 
Arballo, César P. 

Casco, José Justo 

Dávila, Jaime Aníbal 

Díaz Colodrero, Carlos 
Iturriaga, José Roque 
Mohando Lastrada, Gladys 
Pernie, Walter 

Roibón, Rodolfo G. 
Soloaga, Violeta G. de 
Tomás, Pedro Jorge 
Vargas Peña, Nélida S. de 
Vargas Kees, Adela 
Castro, Susana Alicia 
Quijano, Nicolás, I. 
Figuerero, Felipe R. 
Cabre Máximo 

Gómez, Rodolfo C. 
Semestrari, Irma 

Gómez Pescié, Miguel A. 
Olmedo Fernández 
Gómez Gigliani, Sara 
Girardo, Ercilia Dora 
Samela, Donato A. 

Leal, Olga S. P. de 
Iglesia, Severa A. 

Anello, Hilda Elena 
Lewintre, Marcelo R. 
Figuerero, Jorge E. 
Méndez, Miguel 
Custidiano, Andrés 
Blanco, Policarpo 

Silva, Cornelio 

Hahn, M. S. Rojas de 
López Vallejos, Paulino 
Jaimovich, Sara K. 
Gómez Gigliani, Beatriz 
Maldonado, Adela V. K. de 
Alias, Teresa N. G. de 
Sirotinsky, Moisés 
Lascano, Perla P. de 
Lotero, Perla P. de 
Lotero, Oscar Raúl 

Soto, M. Dávila de 

Scto M. Edith 

Bonastre, Armida L. Z. de 
Piragini, M. E. T. de 
González, Nélida 

Falcón, Eduardo Marcos 
Quevedo, Camila Rita 
Marega, Rosario G. de 
Cattaneo, Oscar 

Llano, Emma Luciano de 
Niveyro, Mario H. 

Brun, Francisca D. S. de 
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Pace, Angelina V. G. de 
Sánchez Negrete, M. A. 
Barrientos, Belgrano 
Nicolini, Clotilde 
Szkope, Alejandro 
Yedro, Nélida V. de 
Barrientos, Amada O. 
Barrientos, .Justo Ramón 
Meilán, Isidro 

Tassano, José R. 
Villalba, Sara Nélida 
Lauría, M. del Carmen 
Sansoni, Antonio Omar 


González, 


Agapito 


Seto, Marciano 
Favilla, Carlos E. L. 
Arce, Elcira de 
Blanco, Oscar Rolando 
Laurenzana, Miguel 
Ceruso, Juan Carlos 
Dante, Desiderio R. 
Díaz Ulloque, Fernando 
Milani, Enrique José 
Tagle, Olg: 

Villalba, M. J. A. de 


Erro, M. 


A. K. de 


Garrido, Roque F. 
López Vallejo, S. M. 
Martínez Pugh, D. de 
Mehesz, Cornelio 
Montero, ¡Sara Vicenta 
Richeni, Raúl Francisco 


Iturriaga, 


Vicente 


Bortazi, Francisco 
Mangiamelli, Antonio 
Zuchi, Oreste 


de Bianchetti, Miguel Angel 


Amabile, Humberto 


Borrione, 


Bernardo 


Báez, Julia Argentina 
Cazaux, * Rafael Alberto 
Vallebella, Enriqueta H. de 
Wischñesky, Amalia 
Ovando, Dora H. de 
Ituriaga, Hilda Elena 


Caminos, 
Cattaneo, 
Colignon, 
Carmassi, 


Irene E. 

Oscar Pedro 
Enelida Barreto de 
Mario César 


Chamas, María Luisa Honorat de 

De la Vega, Norma Rosario Taberne- 
ro de 

Lel Yesso, Francisco 

Escobar, Felipa Luján 

Fava Pujato, María Teresa Ramona 

Rernández, Alfredo Gustavo 

Gómez, Francisca Sebastiana Rosse- 
ló de 

Gómez Morilla, Elsa Elena 

Gómez Gigliani, Beatriz M. A. de 

Gorostiaga, María Celia 

Guerrero Leconte, José Ricardo 

Guerrico, Jorge Omar 

Kbal, Zulema 

Herts, María Stella Cabezas de 

Llano, Nelly Gastón de 

Maldonado, Adela Vargas K. de 

Mas, Clotilde Iriarte de 

Meilan, Isidron Segundo 

Melis, Oscar Rubi 

Melis, Omar Alcides 

Meabe, María Graciela 

Márquez, Edelmira Guerrero Lecon- 
te de 

Mohando, José Roberto Antonio 

Morerira Bahaler, María Elvira V. de 

Montorfano, Beatriz Alvarez de 

Monzón, Nelly W. de 

Mussachi, Nélida Beatriz 

Mushnik, María I. de 

Mussio, Mabel Alicia 

Pendola Gallino, Olga Lucia Cla- 
Tak; 

Polo, Mario Indalecio 

Robles, Eduardo José 

Romero Corrales, Fernando 

Queirel, Circe Crosta de 

Semper, Eliabeth Sigel de 

Sirotinsky, Moisés Mauricio 
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Insaurralde, Gerardo A. 
De la Fuente, Pedro G. 
Contte, Juan Carlos 
Hayes, José M. Alvarez 
Malvido, Aníbal 
Goicochea, Julián 


1924 


Colodrero, Manuel Díaz 
Pavón Juan M. 
Catueño, Juan 
Colodrero, Primo Meana 
Waisblat, Ana 

Díaz, Benito E. 
Rinaldelli, Luis 

Palafox, Eugenio 


1925 


Korimblun, Tomás 
Lancelle, Carlos 

Lancelle, Hernán 

Leconte Reina, José María 
Quereillac, Héctor 
Requena, Raúl 

Roibón, Rogelio 

Roibón, Armando 


1926 


Martín, Luis 

Odena, Ramón 
Pigretti, Antonio 
Alsina, Humberto 
Arballo, Jorge 
Billingshurst, Eduardo 
Castillo, Manuel 
Capara, arlos 

Casco, U. Herminda 
Ceballos, José 

De la Fuente, Rodolfo 


1927 


Piragini, Julio 
Rivero, Fernando 
Fiollo, Jorge 

Brunel, Oscar T. 
Camogli, Juan Carlos 
Dalurzo, Humberto 
Gómez, Juan Luis 
Galian Manuel Q. 
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Resoagli, Edmundo (h.) 
Carvallo, Epifamio F. 
Gauna, Fidel 

Meza, María Esther 
Varela, Eduardo F. 


De Bianchetti, Cipriano S. 


Lubary, Ginés A. 
Mauriño, Armando 


Scaramellini, Julián A. 
Belcastro, Nicolás C. 
Guerrero, José León 
Miranda, Gerardo Vargas 
Dalmau, Luis Socías 
Colodrero, Gustavo Pérez 


Rivero, Jorge Isaac 
Santía, José 

Sánchez Negrete, Salvador 
Sánchez Negrete, Benigno 
Vidal Breard, Pedro 
Zuanich, Alfredo 
González Ruiz, Guillerm 


Cipolini, Antonio 
Gagliardone, César 
Gunisky, Bernardo 
Goitía, Martín 
Gallino, Rafael 
Gro, Frida 

Lotero, Pelegrín 
Leconte Reina, Ricardo 
Mendiondo, Alfredo 
Niella, Rogelio 
Quintana, José 


Goitía, Eduardo 
Mechaly, Emilio 
Medina, José M. 
Outes, Eduardo S. 
Paz, Claro Delfín 
Aquino, Pedro 











Benitez, Cecilio 

Brunel, Ernesto 
Costagusta, Norokirk 
Díaz, Oscar 

Fossat, Carlos Estéban 
Iturriaga, José Roque 
Martínez Diéguez, María 
Nalda, Carlos Fernando 


Codermatz ,María E. 
Costa, Manuel C. 

De la Vega, Enrique 
González, Benjamín F. 
Gallino, Roberto María 
Gallino Carlos F. 
Lotero, Jorge I. 
Mariño, José M. 
Márquez, Alvaro I. 
Márquez, Carlos D. 
Morales, Pacífico 
Matta, Amadeo 


Alvarez Yanzi, Florencio Juan 


Antonini „Raúl 

Azar, Alberto 

Baron, Ricardo José (h.) 
Cabral, Jesús Salvador 
Guigliani, Dolores Facunda 
Guigliani, Florencia 
Ledesma, Dora Clementina 
Leyes, Juan B. 

López, Castro, Leonardo M. 
Llano, Leonidas 

Méndez, Firpo Arturo 


Arbo, Rubén Marío 

Aquino Sotero, A. 
Balbastro Reguera, Diego G. 
Benítez, José Alfonso 
Bonastre, Valerio Numa 
Bregains, Luis Edgardo 
Casco, Rogelio 

Dabormida, Eduardo 


De la Fuente, Pomar Grego- 


rio G. 


Fernández Capurro, Domingo 


Flores Durán, Oscar César 
Franchisena, Nilson 
Garay, Edmundo 


1928 


Odena, José Raúl 
Piccirilli, César Augusto 
Politis, Pablo Edgardo 
Requena, Mario Alberto 
Romigiale, José Tomás 
Ward, Micaela F. 

Díaz Cassaux, Carlos 
Gors, Miguel 


1929 


Sosa, Fidel L. 

Sabas, Miguel 

Swates, Pedro 

Tranhhet, Francisco T. 
Vidal Bréard, Juan José 
Arnand Decoud, Juan A. 
Balbi, Héctor Amadeo 
Baroffi, Roberto José R. 
Brisco, Lorenzo 
Calmanasr, Mauricio 
Casco, Remigio Bimaracio 
De Nicola, Julio France 


1930 


Nalda, Alfredo 
Núnez, Tiburcio D. 
Portela, Germán 
Rojas, Antonio Feliciano 
Torres, María Ofelia 
Zuanich, José Antnio 
Arias, Oscar E: 
Artieda, Rómulo 
Branda, Héctor Juan 
Benítez, Gines 

Erro, M. Eustaquio 
Gualtieri, Pascual 


1931 


Gauna, José Rodolfo 
Gómez, Dardo José 
Gómez Gigliani, José Osrar 
Gómez, Oscar 

Llano, David Rodolfo 
Mantilla, David 

Mantilla, Godofredo 
Mariño, Francisco 
Mohando, Fernando Adolfo 
Molinas, Concepción 
Molinas, Natividad 

Nild Leguiza, Benito 
Pinsker, Felipe 

Polo, Pedro Gerardo 


E 


Díaz Colodrero, Antonio 
Helman, Adolfo 
Lanterna, Renzo 
Mohando, José Roberto 
Resoagli, Juan Carlos 
Reyes, Diego Eduardo 
Quereillac, Normando 
Quijano, Hortencio 


Faraone, Alfonso Estéban 
Fauzón, Federico G. 
Lanterna, Renzo 

Llano, Martín de 
Lombardo, Pascual Antonio 
Mora Piñol, José Luis 
Pavón, José Luis 

Semino, Ricardo 
Riquelmo, José 

Tosetti, Angel (h.) 


Isaurralde, José M. 
Ghio, Juan A. 

Llano, Rafael Antonio de 
Moreira, Juan .Estéban 
Palma, Federico 

Roffe, Samuel 

Silvetti, Luis Rafael 
Svatetz, David 

Troccoli, Antonio 
Vaccaro, Germán Luis 
Viíeulles, H. Eduardo 


Righi, Raúl Felipe 
Rojas, Diomedes Guillermo 
Romero Corrales, Conrado 
Sanannés, Elías 

Seren, Fernando 

Sinay, Marcos 

Schmilavitz, Ernesto León 
Schroeder, Ricardo 

Sosa, Leopoldo Eduardo 
Tomassini, Alberto 
Urtizberua, Raúl 

Verla, Ezio 

Waisman, Rita 











Abad, Oscar D. 
Belcastro, Juan 
Benítez, Carlos 
Billinghurst, Ricardo 
Bordón, Venancio 
Burstein, Moisés 
Colazo, Roberto E. 
Dalurzo, Carlos 

Díaz Colodrero, Justo 
Fernández, Juan Carlos 
Figuerero, Felipe Rafael 
Fornari, Lus de Aurora 
Fornari, Julio César 


Alvarez, Luis 

Anello, Juan Carlos 
Andreau, Guillermo D. 
Acosta Márquez, Edith 
Bruzzo, Angel Oscar 
Bravermann, Leopoldo 
Belcastro, Ramón C. 
Benítez, José Alfredo * 
Capara, Abelardo Teobaldo 
Casas, Amor 

Cabrera, Armando 
Casuso, (Nauel) Manuel 


Alfonso, O. Homero 

Anello, Jorge A. 

Alvarez, Aída 

Ayala, Aura 

Benítez, César Eladio 

Crespo, Jaime 

D'Nubila, Lelia Palmira 
Fernández Villalba, Gregcría 
Gosotiaga, María Celia 

Gro, Rosa 

Gómez Giglianmi, Rodolffo A. 
Lestani, Arturo 

Luciani, Juan Ramón 
Marotoli, Julio 

Pisarello, Eulogio B. 

Portela, Mario 

Rosentur, Maria 





1932 


Gómez, J. Daniel 
González Ortíz, Atemio 
Laffont, José R. 
Ledesma, Armando 
Manso, Julio 

Méndez, José 

Miño, María Angélica 
Ortíz, Laureano 

Pérez López, José 
Pinsker, Jaime 

Pozzi, J. Tomás 
Reyes, Fernando 
Riera, Roberto 


1933 


Chaves, (Mosés) Moisés 
Escobar, Argentino 
Fariña, Eloy 

Flores Durand, Carlos 
Farias, Antenor 
Gómez, Félix M. 
Getter, Rogelio D. 
Hernández, José Joaquín 
Herbstein, Isaac 

Harvey, Guillermo C. 
Morando, Germán P. 
Martín, Alberto B. 


f 


1934 


Ronconi, Amadio J. 
Rojas, Elina Victoria 
Sarrail, Marctlino 
Schopiurka, Mauricio 
Schvetz, Julio 

Vallejos, Jill Exderbal 
Vidal, José Genaro 
Agrelo, Miguel Angel 
Alperín, Jacobo 
Alvarez Hayes, Amintas 
Arca, Alfredo 
Baranda, César Hernán 
Chamarro, José Adolfo 
Díaz, Jacobo 

Díaz, Isaac 

Durán, Juan Carlos 
Farquharson, Jorge 


a 


Rojas, J. Lorenzo 
Ruveda, Frankklin Ibarra 
Sabao, Reimundo 
Sasbón, Elías 

Somaini, Antonio 
Verrastro, Leonardo 
Zapata, Jaime (h.) 
Zuanicht, Alfredo 
Gehan, Fortunato Tomás 
Ortíz, Eduardo L. 
Balbastro, Gerardo 


Miranda, Roberto 
Menegas, Idolo 
Muniagurria, Carlos J. 
Open, Mauricio 
Portela, Modesto I. 
Placencia, Numa 
Rojas, Roberto Antonio 
Sodanella, Arquímedes 
Servin, José A. 
Torrent, Victorio 
Waisman, Isaac 


Guarrochena, José Luis 
Henain, Eduardo 
Masso, J. Edmundo 
Lertora, Juan C. 
Lipschitz, Alberto 
Moreno, Roberto 
Mecca, Antonio Pascual 
Pignataro, Carlos R. 
Sanserri, Juan B. 
Sinai, Moisés 

Sabao, Saúl 

Tranchet, Pablo A. 
Yustman, José 

Zapata, Samucl 
Navarro, Cayetano 
Burli, Alfredo 
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Abelenda, César Augusto 
Albisu, Moisés C. 
Alvarez, Perfecta 

Aquino, Baltazar 

Aspiazu, Ernesto , 
"Aquino, Baltazar 
Balbastro, Reguera R. 
Benitez, Enrique Alberto 
Benitez, Armando 
Borderes, René 

Breard, Luis Jorge 
Campagnini, Bruno R. 
Carrazzoni, Jorge Alberto 
Carrieri, Leticia Laura 
Casco, Epifanio 

Castillo, S. Jorge 


Andreau, Miguel I. 
Allevi, Jorge V. 
Alperín, Bernardo 
Alderete, Erasmo 
Alderete, Delfina I. 
Andino, Igarzábal, M. 
Acosta, Rosa María 
Andreau, Pedro R. 
Angeret, Rebeca 
Avalos, Juan Carlos 
Bravno, Guillermo 
Bruzzo, Angel María 
Catterino, Julio 
Casco, Héctor R. 
Costagta, María Elena 
Dalquist, Julio A. 


Avena, Dora María 
Azar, Lorenzo 
Blugerman, Abraham 
Benítez, Marcos Aurelio 
Beltrán, Ricardo M. 
Caplán, Isaac 

Cenof, Luis M. 

Civetta, Rubén 

Chaña, Marta 

Dansey, Víctor Hugo 


Di Nubila, Salvador A. L. 
Díaz Ulloque, Fernando J. 


Estigarribia, Adolfo J. 
Fages, Felipe G. A. 


1935 


Colodro, Moisés 

Danuzzo, Juan Carlos 

De la Vega, Crespo Carlos 
Ernenputsch, Edith Wera 
De la Vega, Guillermo B. 
Estigarribía, Antonio D. 
Fornari, Oscar D. 

Gutniski, Abraham 
Mambrin, Antonio S. 
Mansutti, Luis 

Mariño, Arnaldo E. 

Meza, Oscar L. 

Millán, Augusto 

Oliver, Mario Ramón 

Ortíz, Eudoro 

Pescatore, Rosa de Jesús 


1936 


Díaz de Vivar, Javier 
Escobar, Cecilio F. 
Fernández, Jorge 
Gallardo, Carlos María 
Izaguirre, Ignacio 
Jajam, Mauricio 

López, Elsa Rosa 
López, Salvador 
Mohando, Omar 
Moretti, Mateo 
Olivieri, Oscar 

Ortíz, Roberto J. 
Picasso, Jorge L. 
Pisarello, Luciano M. 
Poletti Avila, Fernando 
Poletti Avila, Guillermo 


1937 


Fernández, J. Axel 
Fornari, Néstor J. 
Galván, Raimundo 
Guerrero, José B. 
Gutiérrez, Miguel Hugo F. 
Goitia, Héctor R. 
Ibarra, Adolfo R. 
Leiva, Genaro S. 
López, José A. 
Lobato, Margarita 
Monzón, Wilfredo 
Novilles, Juan Carlos 
Obregón, Hugo A. 
Perego, Humberto 


E 





Pérez, Bautista 

Pomar, Juan Manuel 
Roibón, María Angélica 
Sanserrí, Rolando 
Santos, Cándido 
Slabovir, Samuel 
Solanellas, César 

Sotelo, Quintín 
Sotomayor, (x3valdo 
Vargas Gómez, Rafael A. 
Ward, Juan Guillermo 
Zlotnik, Inés 

Nazar, Aguilino 
Monzón, Romilio 


Ruíz, Oscar Y. 

Romero, Urbano 

Romero Cortal<p, Carlos 
Rercozub, Isidoro 

Sananes, León 

Soltys, Enrique 

Soto, Neófora 

Sierra, Manuel R. 
Schoijet, David 

Tranchet, Manuel J. 
Vallejos Gill, Guillermo 
Vanasco, Darío O. 
Zimmerman, Isaac 
Cáceres, Julián R. 


Piñeiro, Barreiro Delia 
Pisarello ‚Olga Susana 
Pisarello, Estela Rosa 
Precansky, Jacbo León 
Ragazzi, Aldo F. 

Rivero Maciel, Mario G. 
Rodríguez, Alberto Sixto 
Roagnoli, Víctor R. 
Romero Varela, Rolando 
Rubianes, Alicia Beatriz 
Silva, Germán J. 

Testi, Arnaldo N. 
Veccretti, Augusto N. 
Villalba, Angel R. 

















Acosta Aguirre, Carlos Alber- 
to Nicolás 

Aguirre Lanari, Juan Ramón 

Alderete, Juan Eusebio 

Avena, Aída 

Barbieri, Carlos Pierino 

Benítez, Osvaldo Miguel 

Benítez, Roberto Osvaldo 

Cleris, Pedro Raúl 

De la Vega, Horacio Benjamín 

Diamante, Isaac 

Garicoche, Elbio Ricardo 

Gómez Riera, Jorge Hildebran- 
do 

Kairuz, Emilio 

Kairuz, Roberto 

Lazarri, Ricardo Héctor 

Open, Sumeray, Marta María 


Almoznino, José 
Baibiene, Arturo Lisandro 
Burlli, Wadi Héctor 
Breard, Carlos Daniel 
Dansey, Alba R. 

Costa, Humberto Manuel 
Galano, María O. 

Gómez Riera, Héctor 


Andreau, Juan Alberto 
Bruses, Juan Luis 

Cundom, Pedro Luis María 
Danuzzo Ruda, Luis Horacio 
Dansker, Alejandro 


Camps, Victoriano Antonio 
Chertkoff Carlos O. 

De la Vega, A. S. 
Garbici, Francisco José 
Garrido, Fortunato Reque 
Goldman, Berta 

Grimberg, Esther 

Harvey, Rosa Leonor 
Harnech, Antonio 


1935 


Pujol, Juan Carlos 

Riera, Jorge Luis 

Sánchez, José Sixto 

Sánchez Ojeda, Ramón de la 
Rosa 

Schvetz, Felipe 

Veglia, Julio César 

Velozo, Juana María 

Zaffaroni, Daniel Armando 

Alonso, Juan 

Chirife, César Vicente 

Osnaghi, Francisco 

Alfonso, Heraclio 

Arriola, Gilberto Angel 

Billordo, Horacio 

Cundom, Manuel Prudencio 

Cruz, Alberto 

Chirife, Marciano 


1939 


Jajam, Sora 

López, Andrés 
Moyano, Eduardo A. 
Moyano, Vargas, Hugo 
Open, Sara J. 

Pérez, Rosa 

Pérez Ortíz, Vicente 
Pisarello, Lía Elisa 


Dreispiel, Adolfo 
Guarrochena, Juan Federico 
Márquez, Angel Alberto 
Meabe, Carlos María 
Nogueira, Alberto Angel 


1940 


Logguzzo, Francisco Orlando 
López, María Dela 

López, María Elena 

Llano, Dardo Antoni 
Maidana, Carlos Raúl 
Noziglia, Raúl C. 

Pinsker, Josefina 

Recozub, Olga 

Sarano, Héctor 


le 


Faerbarg, Jaime 
Ferreyra, Raúl Angel 
Forziano, José Alberto 
Frud, Bernardo 

García, Orlando 
Gervasconi, Vladimiro 
Gutnisky, Enrique 
Iglesia, Alberto Antonio 
Isetta, Rogelio Antonio 
Levin, Marcos 

Lifchitz, David 

Llano, Juan Pedro 
Martínez, Juan Germán 
Meabe, Edgardo Francisco 
Pérez Ortíz, Miguel 
Pomar, Pablo Valentín 
Zacaria, Rodolfo Antonio 


Reznik, Mauricio 

Roch, Luis María 

Roffe, Raquel 

Rosciani, Nicolina Teresa 

Sánchez  Negrette, América 
Olinda 

Solari, Jorge F. 

Zaffaroni, Eva Ivonne 


Paulina, Cristian 
Quiroga, Mario 
Ruíz, César Joel 
Villacusa, Francisco 
Viola, Jorge Alfredo 


Sosa, Miguel 

Tiskos, Juan Omar 

Vara, Mariana Valeriana 
Vallejos, Dionisio 

Vides, LZolanda Marcelina 
Zasskyn, Berta 

Mozzatti, Aldo T. 


ERA 


Aranda, Eliseo 

Barrios, Juan 

Bolo, Carlos Tomás 

Crávez, Alberto 

De la Fuente Gómez, Carlos 
G. 

Dreispier, Adolfo 

Fañagani, Osvaldo E. 


Alloisio, Víctor Hugo 

Billordo, Pérez, Carlos Domin- 
go 

Burgman, Jaime 

Costa Luciani, Eudoro. Erasmo 

Filiau, Norma Dora 

Gil, Roberto 


Barreto, Reinaldo Santiago A. 
Cristoff, Juan Teodoro 
Fernández, Oscar Antonio 
Fraceschini, Alfredo Mario 
Godoy, Germán Ramón 
Lafuente, Carlos Antonio 
Leguiza, Jesús Antonio 
Mann, Manuel 


Aranda, Raúl Horacio 
Barr, Matilde 

Barua, María del Carmen 
Benítez, Eugenia 
Brochner, Samuel 
Dansey, Walter Rogelio 
Embón, Marcos Mario 
Eskenasi, Moisés 
Fernández, Martín 


Andreau, Jorge 
Arballo, César Augusto 
Boo, Héctor José 
Burgos, Leandro Víctor 
Canteros, Juan Omar 
Corande, Antonio C. 
Feris, Luis Alberto 
Freschi, Héctor A. 
Gómez, Conrado 





García, Héctor O. 
Lafuente, Tomás 

Lertora Saturnino J. 
Liotti Cretell, Fco. Nicolás 
López, Adolfo B. 
Michoff, Jorge Seloff 
Pacheco, Oscar A. 
Paquet, Jorge N. 


1941 


Karpp, Gillermo 

Kauffman, Raquel 

Levitzky, Jacobo 

Leyes, Elida 

Lifschitz, León 

López Vallejos; Elba Helena 
Quiros Dodero, Hugo 


Méndez, Víctor 

Montella, Ramón Antonio 
Morgan, Carlos Guillermo Bu- 
nes 

Naidenoff, Cristoff Jorge 
Pignataro, Héctor Ramón 
Rolón, Eduardo 

Sussoni, Alejandro Antonio 


1942 


Garcete, María Lady 
Gutnisky, Ana María 
Gutnisky, Ezequiel 
Housfield, Eleanor 
Kupervaser, Abraham 
Legendre, Joel 
Navarro, Juana 
Mariani, Ruih R, 
Open, Jacobo 


Jure, Víctor Lafuente, Joaquín 
E. 

Leguiza, Alfredo G. 

Llano, Máximiliano 

Manzutti, Pablo Antonio 

Menéndez, Rufin 

Millán, Carols Raúl 

Mizdraji, Jacobo 

Muyal, Moisés 


O 


Puppo, Héctor José 
Romero, Juan Néstor 
Ronconi, Santiago J. 
Rott, Luis 

Sánchez, Oscar 
Zacarias, Roque Diego 


Romero, Francisco Ramón 
Salón, Moisés 

Sánchez, Antonia Deolinda 
Verrastro, María Luisa 
Schwetz, Clara 

Igarzábal, Ida Inés 
Zaffaroni, Nelly Teresa 


Sánchez, Germán 
Serantes, Raúl, Alfredo 
Slutzky, Jaime 
Goldschmidt, Clara 
Tost, Antonio Homero 
Vargas, Pedro Ramón 
Zuliani, Livio Omar 


Rey, Hebe Ana M. 
Rosentad, David 
Sandobal, Blanca R. 
Snitrofsky, Berta 

Strugo, Mauricio 
Vidomliansky, Rosa 
Villafane, Francisco Julio 


Quintana, Primo Feliciano 
Richeri, Francisco Raúl 
Roffe, Teodoro 

Rolón, Carlos María 
Sánchez Zacarías, Lciano 
Solari, Alejandro Críspulo 
Schnellman, Carlos 

Telias, Isaac 

Zuliani, Danilo Antonio 
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Amadey, Ernesto Nicasio Va- 
lentín 

Añazco, 
mián 

Aucar, Antonio Ruperto 

Boo, Héctor José 

Burgos, Nasario Argentino 

Caplana, Natalia 

Casco, José Justo 

Chertkoff, Mari Hugo 

Colombo, Olga 


Vargas, Cosme Da- 


Acuña, José Luis 
Alegre, Carlos Alfredo 
Avakian, Beryo 

Bonet, José Francisco 
Chávez, Víctor 

Chávez, Víctor Ramón 


Albrecht, Roberto Félix 
Alvarez, Antonio Alejandro 
Blugerman, Leopoldo Marcos 
Caride, Federico F. 


Duffard, Isidora Florentina 
Espinola, Hercilio S. 
Fernández, Mercelino Pacífico 


Galarza, Elba Edalia 
Galmarini, Ramón E. Arman- 
do 


Aranda, Gilberto 
Barboza, Arnaldo 
Barrios, Blas Telisfero 
Canteros Luján, Luis M. Je- 
sús 
Churin, Domingo Quintín 
Churin, Jorge Andrés 
Crudo, Alberto 


Alderete, Blanca Georgina 
Alvarez, Jorge Alberto 
Alvarez, María Angela 
Andreau, Miguel A. 
Azar, Moisés 

Breard, Noél Eugenio 
Burman, Eva 

Burgos, Juan Pablo 
Carbonero, Juana Celeste 
Castaneda, Rubén Albino 
Dansey, Alberto 


1943 


Grimberg, Arón 

Guerrero Leconte, Jorge Raúl 

Guerrero Leconte, Víctor An- 
tonio 

Gurevich, Cecilia 

Gutiérrez, Protosiío Albreto 

Humbert, Mario Antonio 

Jajan, Guillermo 

Jaruk, Carlos 

Juli, Bary 

Koltunof, Olga Fernández 


Dimitrof, Jorge 

Distasio, Dtrlis Juan 
Haunsfield, James 
Kupervaser, León 

Lema, Raúl Augusto 
Estéban Losa, Juan Carlos 


1944 


Gosldschmit, Ána 
Lafuente, Jorge Edgardo 
Levij, Marcos 

Led, Alberto Gregorio 
López, Nidia Haydée 
Llano, Martín 

Maldonado, Clemente 
Maldonado, José María 
Mariani, Edith Dorotea 
Martínez, Augusto Pascual 


Escobar, Alarico French 
Goñalons, Guillermo Diego 
Hamze, arlos Ramón 

Luve, Víctor 

Led, Antonio Ricardo 
Levi, Salvador Sebastián 
Méndez, Elías 


Niveyro, Marii Humberto 


1945 


Fernández, Natividad Zulema 
Godcete, Roque Alcides 
García, Jorge Isaac 
Garicoche, Raúl Faustino 
Godoy, Nélida Florentina 
González, Arquímedes Octavio 
de M. 
Humbert, Rosa Ramona 
Insaurralde, Pura Beatriz 
Iturriaga, Lázaro 
Lorenzo, Santiago Eduardo 


ly 


Lantier, Amelia Paulina 
Morey, Nora Angélica 
Open, Perla Argentina 
Quijano, Lázaro Oscar 
Sanserri, Carlos Pascual 
Smith, José Roberto 
Suárez, Hugo Oscar 
Svorcan, Basilio 
Tórrez, Jorge Isaac 


Millán, Jorge Alberto 
Mogort, Luis Felipe 
Paparo, Enrique 
Picchio, Eduaro 

Sabao, Armando Roberto 
Slutzky, Gregorio León 


Moszno, Leopoldo Segismun- 
do 

Mortoccia, Juan Rubén 

Miguel, Héctor 

Niella Bonastre, Argentina O. 

Open, Jorge Samuel 

Sosa, Mercedes Emma 

Sterenson, Abraham 

Tojtek, Francisco 


Patiño, Adolfo de Jesús 
Perrens, Fernando Guillermo 
Pisarello, Angel Celson 

Ruíz Díaz, Roque de la Cruz 
Sotelo, Rafael Rubén 
Villalba Ramón Omar 


Muschik, Hugo Naúm 
Pessini, Edeldia 
Pisarello, Elba Celestino 
Rausseff, Jivkof Boris 
Ruíz Riera. Diego 
Saidón, Esther 

Slutzky, León 

Smith, Carlos Antonio 
Tsatvyn, Pascual 

Yanzi, Eugenio Carlos 
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Airaldi, Abel Augusto 
Andreau, Leandro Ramón 
Botelio, Ariel Asís 

Buzzi Riera, Eudira Armando 
Cortn, Nessín 

Contte, Francisco Fernando 
Dansey, Carlos Alberto 
Echevarría, Carlos Raúl 

Filian, Elfrides Estéban 
Formichelli, Víctor Francisco 


Barnach, Eduardo Miguel 
Benítez, Saúl Ricardo 
Bianchetti, Daniel Antonio 
Bonilla, Juan Guillermi 
Cabral, Manuel Gerardo 
Echevarría, Jorge Alberto 
Ganibero, Marcos 


Araujo, Nemesio Rafael 
Canteros Leyas, Ramón M. 
Delgado, Carlos Alfredo 
Duarte, Luis Angel 
Enrique, José Luis 

Fages, Alfredo Germán 


Agustoni, Aldo A. 
Albornoz, Ademio M. 
Alvarez, Rogelio 
Botello, Alvar 

Blanco, Agustín 
Caran, Hugo 
Callegher, Argo D. 
Civetta, Juan Carlis 
Casco, Rubén Dorío 


Aguiar, Jorge A. 
Aguilar, Ricardo 
Albizzantti, Edunio 
Cappiello, Tulio 
Cappiello, Olindo 
Dansey, César Daniel 
Esquivel Meza, Delicia 
Esquivel, Heriberto 
Gómez Brunel, Jorge 
Gómez, Lastenio A. 
Gómez, María Nilda 


NN 


Siguió Zacchi 

Galante, Ricardo 

Gómez, Luis María 
González, Dermidii Catalino 
Gotuzo, Santiago Jorge 
Hope, Remy Jantín 
Kupervaser, Luis 

López, Alfredo José 

Lubary, Juan José Zoilo 
Llano, Raúl Mariano 


1946 


Gastón, Oscar 

Gómez, Manuel E. 

Hanzz, José 

Jaimovich, Carlos 

Kesner, Julio Isaar 

Leonardi, Jorge 

Liotti, Francisco María José 
RARP 


Jacobo, Emilio 

Keusscian, Emilio 

Led, Carlos Emilio 

López Alcala, Ramiri Ramón 
Maisuls, Luis Benjamín 
Naser, Marcos Alfredo 


1947 


D Andrea, Juan Carlos 
De Verda, Ruberto 
Ezcurra, Pedro M. 
Ferrer, Pedro Miguel 
Gutnisky,. Miguel F. 
Marvty, Edwin R. 
Iglesia, Ciro R. J. 
Lanari, Felipe J. B. 
Marincioni, Rubén A. 


Insaurralde, Abel René 
Iribas, Miguel Angel 
Kuperstein, Jaime 
Kupervaser, Marco 
Leyes, Ponciano 

Leyes, Oscar Rogelio 
Liva, José Domingi 
Meabe, Alfredo Jesús 
Niveyro, Alfredo Isidoro 
Ojeda, Benigno 
Oraizon, Caro Rolando 
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Milberg, Lisea 

Oviedo, Osvaldo Héctor 
Perrens, Guillermo Jorge 
Queirel, Fernando Cayetano 
Ramirez, Ulises Darío 
Rubin, Salvador 

Sluteky, Marcos 

Tripier, Pedro Domingo 


. Winnik, Gregorio 


Lockett, Jorge Silvio 
Marincioni, Victor Elbio 
Millan, Eduardo Fernando 
Revidatti, Fernando Augusto 
Yaya, Humberto Oscar 


Podestá, Pascual Octavio 
Quintero, Arturo N. 
Eixhmann, Otto Sifrido 
Scheinkman, Naún 
Noguera, Emilio César 


Marconi, Alfredo 

Martín, Juan O. 

Obregon, Antonio 
Rimero Fonseca, L. 
Sagastizabal, Jorge A. 
Selles, Santiago 

Sota, Juan J. de la 
Vallejos, Alfredo Antonio 
Yaya, Antonio 


Pereyra, Raquel del Carmen 
Pucciarello, Miguel A. 
Rojas, Marcial A. 
Romero, Samuel Bernardino 
Sánchez, Julio César 
Sakamoto, Eduardo T. 
Scheimberg, Bernardo 
Torres Frías, Jenis Z. 
Wiscman, Carlos Hernán 
Yoya, Rafael Antonio 
Zuretti, Samuel 











Aguirre, Lorenzo 
Arrechea, Ridolfo Neri 
Banks, Oscar Angel 
Bejarano, Juan Manuel 
Benítez, Norberto Cosme 
Botello, Manuel José 
Branch, Pedro Efraín 
Burllin, Enrique Amado 
Chilla, Alfredo 
Fernández, Alfredo Gustavi 
Germain, Alfredo 

Gcta, Alfredo 


Alluz, Edmundo 

Aquino, Gerardo Vicente 
Barreto, Juan Virgilio 
Benitez, Clemente Ramón 
Bernachea, Antonio Ignacio 
Bordon, Faustini Ramón 
Elias, José Manuel 

Elias, Carlos María 
Encinas, Justo León 
Esquivel, Francisco Manuel 
Figuerero, Jorge Eduardo 


Acosta Rivellini, Guillermo R. 
Balbastro, Raúl Alberto 
Barreto, Gilberto 

Billordo, Angel Claudio 
Burgos, Heriberto Osvaldo 
Cabrera, Juan Bautista 
Delgadi, Roberto Lionel 
Costaguta, José Miguel 
Fernández, José 

Figuerero, Carlos Alberto 
Fontán, José Raúl 

Ganez, David 


Bluvstein, Germán 

Capara, Jorge Raúl 
Cappellini, Pedro Raúl 
Cazau, Rodolfo Antonio 
Cochia, Sergio Orfeo 

de Turniemine, Arcides H. 
Flores, Héctor Rolando 
García, Joaquín 
González, Artemio 
Guevara, Omar Emilio 





1948 


'sómez, Juan Bautista 
Goñalons, Raúl María 
Graffundor, Raúl Enrique 
Helman, Osvaldo Arturo 
Lesca, Francisco Felipe 
Lysorello, Rodolfo Santos 
Margalit, Luis Fernando 
Mecrulan, José Emilio 
Monzon, Edgardo Denis 
Morales, Homero Argentino 
Oviedo, Hugo Esteban 
Pisarello, Ricardo Omar 


Flores, Miguel Angel 
Galarza, José Rubén 
Gómez Sierra, Domingo 
Griglio, Juan José 
Gronda, José Camilo 
Insaurralde, Jorge Enrique 
Mainoloff, Pisteban 
Marechal, Luis Ramón 
Mariño Fages, Jorge 
Molinas, Jorge Isaac 
Piñeiro, José Balbino 


1949 


Franco, Miguel del Angel 
García, Antonio Oscar 
Harvey, Gerardo Manuel 
Laredo, Omar Anselmo 
Lezcano, Alfredo Bernardino 
Mancuso, José María 
Mazzonellí, Carles Guillermo 
Paiz, Walberto Ramón J. 
Perrens, Eduardo Rafael 
Politis. Tratis Ramos 
Rivellini, José Antonio 
Rosenbach, Miguel Antonio 


Kesner, León Francisco 
Kuperstein, Pedro 
Lubarí, Ginés Antonio 
Niella Bonastre, Feliciano 
Osuna, Eduardo L. 
Padlog, Héctor L. 
Pellegrino, Horacio V. 
Pessini Mierez, Osvaldo R. 
Poisson,, Carlos G. 
Politis, Miguel Angel José 


Dip 


Queirel, Julio Mario 
Quiroz, Juan Vicente 
Revidatti, Alfredo Diocles 
Romeo, Pascual Antonio 
Sarmiento, Carlos Víctor 
Strassener, Antonio María 
Snitcofsky, David Marcos 
Traynor, Hiracio David 
Tuoti, Pedro Rubén 
Vargas, Juan Manuel 
Zalazar, Miguel 


Polner, Jirge Miguel 

Porta, Félix José 

Romero, Marcos Hipólito 
Sabao, Carlos Oscar 
Saibone, Luis Ernesto 
Salon, Héctor 

Sehtman, Lázaro 

Velizo, Ulpiano Antonio 
Vera, Adúl Sebastián 
Yañez, Calderón Rubén M. 


S7enz, Osvaldo 
Sánchez, Dare Antonio 
Sartoni, Rogelio L. 
Smerling, Rubén 

Sosa Dansey, Herbert 


Velazco PPascarella, Carlos H. 


Ybarra, Vicente, Darío 
Zozaya, Roberto O. 
Gotusso, Martha Beatriz 
Martínez, José A. 


Pozzo, Carlos Alberto 
Rodríguez, Adrián F. 
Romagnoli, Jorge A. 
Rott, Jacobo 

Villone, Juan Carlos 
Wischnevski, Manuel E. 
Alegre, Oscar Antonio 
Vera, Antonio 

de Bardeci, Horacio 


ma. 


Aceval, Oscar Félix 
Amarilla, Jorge 
Benitez, Carlos Alberto 
Bianchi, José Normán 
Berystain, Pedro R. 
Burll, Enrique 
Billordo, Ramón 
Casco, César Antonio 
Cuenca, Pedro A. 
Dorni, Felise Gregorio 
Dolder, Eduardo 

De Bianchetti 
Echeverría, Miguel A. 
Ezcurra, Jorge Raúl 


Acosta, Gerardo 

Ayala, Dante A. 

Ayre, Osvaldo R. 

Burlli, Aníbal 
Buscaglia, Emilio E. 
Cáceres, César 
Catterino, Jorge E. 
Cortés, Francisco Martín 
Diez, Aldo 

Esquenasi, José 


Alvarez, Jorge 
Ayala, José 

Beraja, Saúl Adolfo 
Bessone, Luis M. 
Capara, Mario 
Casco, Adalberto 
Castillo Solari, Tomás 
Cohen, Salvador 
Coronel, Carlos 
Cuenca Oscar 

De Cesari, Juan Carlos 


Almirón, Miguel A. 
Alvarez, Eduardo Gustavo 
Añasco, José Luis 
Capara, Carlos 

Casafus, Eloy S. 
Catuerino, Marcos 
Contreras, Hugo Joaquín 
Coronel, Juan A. 

De Bardeci, Ramón E. 
De Tournemine, Víctor 
Frias, Juan R. 

Fripp, Mario Delfor 





1950 


Fernández, Eduardo 
García, Juan Carlos 
Gómez, Manuel A. 
Gronda Brandsen, Miguel 


Kitroser, Bermardo M. A. 


Kosozky, Leori A. 
Leconte, Ricardo A. 
Maidana, Sergio C. 
Mendez, Salomón 
Mendiondo, Eulogio 
Mosqueda, Juan Eduardo 
Obregón, Ricardo 
Padilla, Jorge Guillermo 
Pisarello, Carlos W. 


Fontan, Hugo 

Garber, Aarón 

García, Modesto H. 

Irace, José 

Izaguirre, Daniel 
Leguizamón, Ramón 
Marcos, Said 

Provasi, Francisco Miguel 
Tassano, Domingo A. 
Terraes, Juan C. 


1951 


Echevarría, Miguel A. 
Feldman, Eduardo 
Fernández, Lorenzo 
Ibarra, Lisandro Rubén 
Klainer, Naún 

Lotero, Carlos E. 
Mazzonelli, Hugo W. 
Mescman, Isidoro 
Menices, Carlos 
Miqueo, Ferrero Ernesto 
Pigretti, Domingo 


Galarza, Miguel 
García, Rubén 
González Lasuen, Juan 
Guevara, Artemio 
Gutierrez, Nelson 
Hidalgo, Juan R. 
Luque, Eugenio 
Martín, Alberto 
Morgan, Rubén A. 
Ortiz, José R. 
Pepdatone, Francisco 
Piegas, Plinio 


EH 


Quiroz, Mario Rubén 
Ricer, Abraham 

Romero, Eduardo 
Ruveda, Edmundo 
Sánchez, Julio Delfor 
Souzaquis, Aldo César 
Sasky, Angel 

Sosa, Luis R. 

Valenzuela, Juan Francisco 
Villalba, Hugo J. 

Orne, Rafael 

González Castillo, Ernesto 
Pujol, Aurice Gustavo 


Vergara, Héctor 
Villa, Jesús 

Zabala, Salino M. 
Zamudio, Antonio W. 
Zelada, Agustín C. 
Fernández, Erasmo 
Sosa, Roque Ricardo 
Kairuz, Mario Sesiu 


Petroff, Pedro 

Ramirez Paz, Concepción 
Saade, Ernesto 

Sasson, José 

Sequeira, Justo 

Serabian, Juan M. 

Sorg, José Eugenio 
Sosa, Jorge 

Veglia, Juan Francisco 
Yanri, José 


Pintos, Miguel 
Portillo, Miguel 
Quiroz, Francisco 
Rach, Esteban 
Rivero, Julio M. 
Rolon, Carlos W. 
Roman, Rómulo 
Scorza, Saúl 

Vega Walter W. 
Weschenffeller, Pedro 








Alcala, Miguel O. 
Acuña, Martín 
Beneventano, Héctor 
Berger, Juan Carlos 
Belcastro, José E. 
Capara, Jorge E. 


Fernández, Marcelo Daniel G. 


Garrido, Luis 
Lepre, Atilio 
Mazzonelli, Jorge E. 


Aceval, Antonio 
Barrios, Marcelino 
Beltrán, Héctor 
Brisighuelli_ Héctor 
Carbonero, Ramón 
Sicolini, Andrés 
Corne, Carlos 
Dalurzo, Carlos 
Dansey, Aldo Oscar 
Encinas, Eduardo 
Fernández, Eduardo 


Blanco, Bernardo 

Blanco, Oscar Aníbal 
Canete, Emilio Alejandro 
Curi, Rolando H. 

Garrido, Román R. 
Goldschmidt, Abraham 
Graciani, Miguel A. 
Harbey, Andrés W. 
Hellman, Mario A. 
Hidalgo, Marcos de la Cruz 


Abiam, Adolfo Salomón 
Alves, Wtllington Jorge 
Abiamovich, Samuel 
Baleirón, Jorge R. 
Baleirón, Antonio José 
Burgos, Juan Gualberto 
Casco, César Lionel 
Cattáneo, Oscar Pedro 
Córdoba, Heraclio 
Córdoba, Ovidio Eleuterio 


Airaldi, Martín Ceferino 
Almirón, Rodolfo Eduardo 
Almirón, Romero Orlando Omar 


Marquez, Carlos 
Meabe, Ricardo 
Moricet Lubary, Jorge 
Mola, Julio 

Morales, Benicio Paz 
Negro, Justo Ramón 
Pigretti, Eduardo 
Pucciarello, Osvoldo 
Queirel, Carlos 
Romero Delfino, M. 


Fitz, Mauricie Héctor 
Formazarich, Ramón 
Gómez, José Ismael 
Gómez, Juan de Dios 
Gómez, Rafael 
Groglio, Oscar 

Let, Jorge E. 
Lewintre, Carlos 
López, Samuel 
Maidan, Carmelo 
Lovera, Celestino 


1953 


Leconte Mantilla, P. 
Lettieri, Carlos A. 

López, Raúl A. 

Menacer, José 

Messenzani, Héctor A. 
Millicosky, Luis Mario 
Montenegro, Raúl Francisco 
Monzón, Rubén 1. 
Mosquera, Miguel (h) 
Noya, Juan Carlos 


Cherquez, Manuel 
Estigarribia, Anselmo 
Franceschini, Raúl A. 
Fernández, Juan 
Fernández, Mariano 
Fernández, Ramón 
Jaiyes, Rodolfo Isidoro 
Medina, Rodolfo Antonio 
Meyer, Eduardo Alberto 
Peña, Julio Argentino 


1954 


Benítez, Bernardo Julio 
Benítez, Eladio Alberto 
Catfa, Osvaldo Julio 


da 


Romero Maciel, Héctor 
Rojas, Oscar 

Solís, Jorge 

Vidal, Juan Omar 

Villalba, Eustaquio Eduardo 
Villalba, Rolando Alcides 
Sánchez, Oscar 

Rámbula, Carlos Ernest 
Tesada, Ludovico 


Marder, Felipe 
Mariño, César R. 
Ortíz, Raúl P. 
Rodríguez, Félix 
Salom, Roberto 
Sethman, Boris 
Serruya, Francisc 
Villafañe, Eduardo 
Videles, Enrique 


Pérez, Agustín Felipe 
Podzun, Egón Gunter 
Politis, Leonidas 
Politis, Pablo Edgardo 
Ríos, Antonio Jesús 
Rivas, Francisco A. 
Sola, Carlos Hernán 
Velar, Carlos María 


Payes, Pedro Armando 
Pescio, Adolfo Darío 
Pisarello, Edmundo A. 
Ramírez, ¡Samuel 
Romeo, Juan Alfredo 
Zárate, Manuel Hipólito 
Rolon, Rubén Antonio 
Valenzuela, Carlos A. 
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D,Ascnzoe, Nello 
De Finis Mors, Italo Adolfo 
Echevarría, José León Antonio 





Estigarrivia, Carlos Alberto Ra- 
món 

Fagnani, Carlos Francisco 

Ferrtyra, Eduardo 

Gálvez, Rafael Humberto 

Gómez, Carlos Manuel 

González Grandinatti, Roge- 
tio H. 

Klainer, León 

Lacava, Eleazar Bessio 

Leyvy, José Marcos 

Lorenzo, Santiago Antonio Ra- 
món 


Avila Poletti, Juan Adrés 

Billordo, Lorenzo 

Brunel Alvarez, Germán Inda- 
lecio 

Burgos, Norberto Néstor 

Carbo, José Federico 

Coletti, Humberto Delsio 

Delgiorgio, Juan Angel 

Díaz, Ramón Rubén 

Falcon, Manuel Paulino 

Faraone, Telmo Fidel 

Fernández Lougo, Enrique Ni- 
colás 

Flots, Ricardo 


Belcastro, Jorge Raúl 
Blustein, Samuel, 

Buscaglia, Juan Carlos 
Cánepa, Rolando Emilio 
Capara, Eduardo Walter 
Carballo, Miguel Epifanio 
Carballo, Guillermo Augusto 
Croiter, Bernardo 

De Vechi, Hugo Pablo 
Días, Antonio 


Albornoz, Carlos Roberto 
Amarilla, Fausta Nemesia 
Arriola, Oriondo Santiago 
Bagliani, Hugo César 
Balbastro, José María 
Barrios, Angel Guillermo 
Battilana, Enrique Fernado 
Cabral, Gerónimo Dardo 
Díaz, Rolando Horacio 


Marasso, Juan Carlos 
Meabe, Rafael Ernesto 
Marquez, Guillermo Alfredo 
Méndez, Samuel Bernardo 
Moutiglia, Eduardo 
Moreira, Gregorio Oscar 
Oraison, Luis Humberto 
Pact,, Pedro Hugo 

Pare, Jorge Alberto 
Pintos, Alfredo Arnoldo 
Prieto, Félix 

Ramos, Luis Alfredo 
Rocca, Carlos Alfredo 


Forte, Ronald Ramón 
García, Luis 
Giacomuzzi, Lucía Oliva 
Gómez, José Romón 
Ibáñez, Luis Francisco 
Jaritz, Pery 

Laffont, Jorge 

Legarreta, Jorge Ovidio 
Leib, Martín Ricardo 
MacCorquodale, Guillermo E. 
Melis, Oscar Rubí 
Miño, José Antonio 
Miño Rodolfo Omar 
Molínas, Ramón Agustín 


1955 


Esquenazi, Semaría 
Speron, Luis 

Festorazzi, Héctor Antonio 
Gronda, Atalántico 
Jaiyes, Héctor Alfredo 
Jonusas, Jorge Francisco 
Lerea, Eduardo 

Martín, Ricardo José 
Matusevich, Armando 
Méndez, Enrique 


Días Colodrero, José R. 
Grabre, Pedro Sixto 

López, Leonardo Ramón 
Machado, Rubén Ercindo 
Martínez, Rafael Jorge 
Mendiondo, Leopoldo Eduardo 
Montesanto, Francisco Ramón 
Pisarello, Italia Nilda 

Porta, Eduardo Augusto 


Sakamoto, Angel Shyunichi 

Sánchez Romero, Héctor Ri- 
cardo 

Scherman, Félir Rubén 

Schneider, Rubén 

Solari, Luis Carlos 

Torres, Roberto Eudoro 

Valencia, Carlos Andrés 

Vegweizer, Abraham 

Vidal, Mario Constantino 

Vinocur, Abraham 

Zepeñuk, Abraham 

Saade, Wadi Salim 


Naessens, José Alberto 
Ogara, Basilio Jorge 
Omegna, Angel 

Payes, Federico Carlos 
Pissarello, Edgardo Eriberto 
Ponsi, Angel Séptimo 
Ranalli, Mario Roque 
Sager, Enrique César 
Saul, Felipe Salvador 
Segovia, Ariel Homero 
Solís, Adolfo Norberto 
Vega, Matino Argentino 
Fernández, Juan Ramón 


Mosna, Raúl Alberto 
Pereyra, Eduardo Aníbal 
Pérez, Miguel Ernesto 
Rinaldi, Rómulo Eduardo 
Romero Fonseca, Pedro A. 
Serebrinski, Rubén 

Solari, Jorge Federico 

Sorg, Carlos Alberto 
Suárez, Marcos Mocedonio 
Villone, Hugo 


Noya, Emilio José 

Núñez, Félix Agustín 

Salvarredy, Ernesto Raimundo 

Sánchez, Saúl Angel 

Soto, Alcides Omar 

Vedoya, Perfumo Daniel Ed- 
gardo 

Zelada, Hugo Abelardo 

Mora y Araujo, María Inés 
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Aiguasse, Alemay César 

Alvarenga, Héctor 

Bria, Gabriel 

Calicia, Jorge 

Codazzi, Angel Raúl 

Chani, José María 

Escobar Amico, Antonio Ma- 
nuel 


Albornoz, Adrés Hugo 
Amabile, Civilis Humberto 
Anderson, Rubén Leonardo 
Benítez, Ramón Alberto 
Bernárdez, Amalia 

Broll, Luis Jaime 

Cabral, Francisco (h) 
Castillo Odena,Gusmán 
Desimoni, Juan Bautista 
Folguera, Juan José 


Alvarez, Luis María 
Acevedo, Rubén Víctor 
Camnasio, Eduardo José 
Fernández, Donaldo Luis 
Ferrazi, Antonio 
Fernández, Milton Hugo 
Festorazzi, Pericles César 


Airaldi, Claudelino 
Arriola, Orlando Santiago 
Battilana, Raúl José 
Barrios, José Pablo 
Díaz, Juan Carlos 

Da Silva, Romos 
Gutiérrez, Lucio Aurelio 
Giudici, Dardo Tromás 
Gramajo, Héctor Osvaldo 


Almeida, Jorge Daniel 
Alegre, Omar Antonio 
Apter, Jacobo 

Achinelli, Arturo Leopoldo 
Abian Alvarez, Roberto 
Bruich, Emilio 

Colombo, Juan Carlos 
Carballo, Justino 

Ceruso, Juan Carlos 
Corace, Armando Jorge 





1956 


Gandolfo, Fernando 

Garrido, Antonio 

Kennedy, Fernando Donaldo 
Kesqui, Elías 

Lovera, Horacio 

Martínez, Dolores Salvador 
Open, José 

Palemarchuk, Carlos 


Gold, Rabejto 

Ibarra, Alberto Ramón 
Lottero, Carlos Alberto 
Mariño Fages, Tulio 
Melis, Alcides Omar 
Oca, José Carlos Iván 
Pereyra, José Raúl 
Piatti, Jorge A. 

Pirelli, Ives Neri 

Pujol, Eduardo Alberto 


1957 


Gómez de la Fuente, Pedro 
Jusid, Samuel 

Leconte, Ricardo Horacio 
Otrizal, Juan Máximo 

Pérez, Alberto 

Pérez, Miguel Angel 
Rendler, Raúl José 


Haldeman, Eduardo 
Iglesias, Roberto Antonio 
Leguizamón, Oscar José 
Lencinas, María Angelica 
Lovera, Héctor Oscar 
Machado, Juan Luis 

Mora y Araujo, Pedro 
Loebartin, Enrique Sifrido 
Ortiz, Jorge Omar 


1958 


Correa, Francisco Héctor 
Dacunda, Oscar Antonio 
Giguer, José Oscar 
Korimblun, Jorge Raúl 
Mehesz, Cornelio 

Ortíz Vergara, Oscar Eduardo 
Pantanali, Alberto Jorge 
Podzun, Oscar Félir 

Ramírez, Norberto Horacio 
Pomt, Emilio Antonio 


Bo 





Pérez, Manuel de la Rosa 
Roca, Juan Carlos 

Solís, Eduardo Isidoro 
Schpoliansky, Luis Moisés 
Trocoli, Vicente 

Vallejos, Hernán Antonio 
Eger, Elpidio Eloy 


Resoaglí, Juan Carlos 
Rescaglia, Juan Pedro 
Rivero, Flora Elena 

Roch, Gonzálo C. de Jesús 
Salazar, Próspero 
Salvarredy, Julio 

Sanabria, Juan Lucilo 
Turpui, José 

Yedro, Oscar Ramón 
Mierez, Juan Alfredo 


Solís Neffa, Eduardo Terencio 
Santa Rosa, Benvenuta 
Schuresky, Félix León 

Seba, Nasi J. Miguel 

Teler, Carlos Alberto 

Topel, Manuel Eduardo 


Parras, Robrto 

Ríos, Antonio 

Romero, Jorge Isaac 

Sob, Antonio Secundino 
Samaniego, Efraín Nicolás 
Vargas Peña, Miguel Angel 
Viota, Néstor Agustín 


Sanabria, Francisco Jorge 
Silveira, Esío Ariel 
Titiebsky, Jorge Luis 
Titiosky, Guillermo Saúl 
Valtier, Julián Enrique 
Vázquez, Juan Carlos 
Zimbalist, León 
Escalada, Alejandro 
Gómez, Edgar Félix 
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Battilana, Juan Carlos 
Albornoz, Ernesto Ramón 
Agazzani, Raymundo Carlos 
Asuad, Manuel Alfredo 
Aguzín, Cristóbal Jesús 
Bajac, Julio César 
Berrade, Roberto Ernesto 
Cabral, Manuel 

Cozzi, Augusto Silvador 


Báez, Raúl César 

Balestrazzi, Sergii 

Bilenca, Bonis 

Calvi, Daniel Horacio 
Cohen, Víctor Hugo 

Corrales, Fernando Guillermo 
Desimoni, Hugo Esteban 
Debosini, Oscar Martín Fci. 


Acosta, José Gabriel 

Ageret, Edmundo Valerani A. 
Balbuena, Pedro Albion 
Batisti, Miguel Angel 
Colombo, Juan Ernesto 
D'Antiochia, Conrado Luis M. 
Delcueto, Gerardo Oscar 


Costaguta, Julio Hernán 
Fenerman, Raúl Horacio 
Fuentes, José Manuel 
Galeano, Ariel Ignacio 
Grand, Carlos Eugenio 
Montana, Jorge Antonio 
Morales, Jorge Ramón 
Morra, Juan Carlos Ramón 
Open, Jorge 


Acuña, Manuel Pedro 
Argúello, Luis César 

Asuad, Ariel 

Ayala, Carlos Raúl 
Berezoskky, Pablo Isidoro 
Cabral, Salvador 

Corrales, Evaristo Inocencio 
Escobar, Luis Alberto 


Díaz, Aurelio 

Farizani, Juan José 

González, Walter Francisco 
Gervasoni, Julio Rito 
Gómez López, Alberto Oscar 
Lucero, Alfredo Nicacio 
Llarens, Luis Angel 

Penayos, Santos Oscar 
Reichen, Adolfo Fernando 


1959 


Echavarría, Juan Ramón 
Figuerrero, arlos Rentano 
Giuliani, Juan Carlos A. 
Gómez, Justo Eduardo 
González, Arístids Ramón 
Hasik, Juan Manuel 
Lencinas, Gustavo Adolfo 
López, Manuel Alberto 


Delsiorgio, José Luis 

Díaz, Juan Carlos 

Lovera, Rolando Horacio 
Marcos, Edgardo Armando 
Monzón, Víctor Félix 

Oca, Julio Evar 

Pomares, Julio Pablo 
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Ortellado, Juan Tomás 
Olivera, Ricardo Lis 
Popescu, Bogdan Mihai 
Rojas, Arístides José 
Rusconi, Jorge Antonio 
Ruiz Díaz, Rubén Ambrosio 
Salas, Alberto 

Salas, Manuel 

Sottile, Omar Orlando 


Friedman, Enrique Salvador 
Girardi, Rodolfo Marciano 
Hualpa, Erleindo José 

Kennedy, Ducan Mariano 
Mora y Araujo, Eduardo Raúl 
Martínez, César Eduardo 
Osnagkhi, Francisco Omar 
Temsich, Santiago José 
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Rapaccioli, Rodolfo Santiago 
Serrano, Carlos Benjamín 
Traynor, Horacio 

Troccoli, Abelardo Augusto 
Tannure, José Alberto 
González, Ejidio De Jesús 
González San Martín, Dimas 
Solís, Félix Samuel 


Lotero, Enrique Alberto 
Maidana, Ulises Rómuli 
Núñez, José Antonio 
Rodríguez, Hugo Alberto 
Salinas, Omar Severo 
Solís, Walter Abelardo 
Sotile, Hugo Alberto 
Zibelman, Felipe Buís 


Rojas, Jorge Augusto 
Seniquel, Tomás 

Tassano, Nelson Auvusto 
Velozo, Carlos María 
Schnaider, Jorge René 


Titievsky, Armando Bernardo 
Tomás, Hugo Oscar 

Troía, Francisco José 
Verrastro, Luis Angel 

Vieyra, Eduardo Gastón 
Balbastro, Alfredo Eugenio 
Beligoz, Oliden Néstor 
Brunel Castillo, Miguel Ramón 
Condado, Federico 


Villalba, Roberto José 
Valenzuela, Héctor Alfredo 
Vasconsello, Arsenio Joaquín 
Vargas Gómez, Carlos Rafael B. 
Zidianaskys, Juan José 

Chestia, Héctor Alfredo 








Borrione, Antonio Enrique 
Borjas, Nazario Joaquín 
Brunel Alvarez, Eduardo M. 
Casabone, Pedro José 
Codermatz, Julio Argentino 
Fajes, Pedro Falipe 
Farquharson, Roberto E. 
Garay, Nicolás Alfredo 
Gúidici, Abel Jorge 
Gómez, Justo José 
Gómez, Francisco Augusto 


Acosta, Luciano 

Apter, Adolfo 

Billordo, Reinaldo Horacio 
Bozzi, Pablo 

Corrales, Diomedes Felipe J. 
D'Amico, Agustín Bibiano 
De los Reyes, Luis Osvaldo 


Azzano, Pedro Antonio J. 
Basso, Eduardo Oreste 
Fournier, Héctor Jorge 
Franco Royg, Carlos Antonio 
Levatti, Jorge Enrique 
Martín, Domingo Maldonado 


Benítez, Hugo Daniel 

Gómez Coll, Roberto 

López Ortiz, Ramón Valeriano 
Martínez, Juan de Jesús 


Alvarez, Carlos Ubaldo 
Alvarez, Roberto Horacio 
Amadey, Julio Aníbal 

Arque, Mario Raúl 

Conti, José Ricardo 

Cornejo Desimoni, Héctor R. 


Abrate, Juan Carlos 
Amaday, José Luis 
Arquier, Tosé Pablo 
Arregui, Roberto René 
Baldino, Miguel Heriberto 
Benítez, Víctor Manuel 
Fernández, Jorge Antonio 


Balbastro, Eugtnio Ramón 
Barrios, Carlos Rubén 
Bin, José Luis Américo 
Coronel, José Francisco 


1961 


Gonalons, Guillermo César S. 
Jaime, Luis Alberto 
Lovera, Ricardo Enrique 
López, Eugenio Abel 
Marchissio, José Luis 
Martínez, Humberto Felipe 
Margulis, Jorge Mario 
Mogilner, Mario Ramón 
Pazos, Pedro Salvador 
Mosquera, José María 
Pérez, Edardo José 


Farizano, César Jesús 
Fernández, Carlos María 
Lagarde, Jackes Bernard 
Livieres, Rogelio Ricardo 
Lorenzo, Gustavo 
Marcon, Abel José 
Novo, Ramón Carlos 


1962 


Palacios, Mario Manuel 
Pérez, Miguel 

Picasso, José Jorge 
Quaranta, Ttelmo Ramón 
Reichen, Juan Carlos 
Ricagno, Héctor Eduardo 


Millán, Augusto 

Pisarello, Leonardo 

Rinas, Luis Paulino 
Stegelmann, Ricardo Alfredo 


Goitía, Martín José 
Lértora, Juan José Luis 
Lotero, José Oscar 

Mass, Benito 

Miranda, Adolfo Ricardo 
Rubianez, Manuel Vicente 


García, Francisco Ramón 
Leconte, Jorge Ernesto 
López, Carlos Jorge 
Míguez, Luis Antonio 
Monzón, Héctor José 
Niella, Miguel Alberto 
Osmakhi, Héctor Cayetano 


Del Yesso, Francisco Oscar 
Galarza, Jorge Rodolfo 
Gómez, Héctor Eduardo 
Housfield, Jorge Roberto 
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Quagliozzi, Edmundo Pedro 
Quaranta, Miguel Tomás 
Rasmussen, Ricardo Conrado 
Santa Cruz, Carlos Rubén 
Segovia, Mario 

Silveira, Luis María 
Giorgio, Gracián Scocco 
Tripaldi, José Eduardo 
Verardini, Alfredo Enea 
Villanueva, Víctor José 


Ojeda, Alejandro Ramón 
Parras, Ramón Inoceniio 
Santín, Hértor 
Valenzuela, Leopoldo José 
Weschenfeller, Ricardo E. 
Soto, Carlos Arturo 


Rodríguez, Jorge Alfredo 
Romero, Juan Carlos 
Ruberto, Eduardo Pablo 
Torales, Pedro Ramón 
Vera, Carmelo José 
Vázquez, Albert Darío 


Troia, Tadeo Salvador 
Valdez, Eliseo Ramón 
Velasco, Rafael Eduardo 
Martínez, Orlando Roberto 


Serrano, Benjamín Santiago 
Solari, Aquiies Raúl 
Trevino, Francisco José 
Verrastro, Julio Horacio 
Zíbelman, Luis Alberto 
Balamceda, Clemente A. 


Pazos, Manuel Antonio 
Pereyra, Francisca PePdro 
Quijano, Ismael Amadeo 
Romero, Ricardo E. 
Sebastianai, Mario Antonio 
Casabe, Pedro José 


Irigoyen, Jorge Alberto 
Méndez, Carlos Daniel 
Muños, Luis Alberto 

Morales, Genaro César 











Balmaceda, Clemente 
Arnildí, Néstor Miguel 
Lomazzi, Luis Rafael 
Lotero, Julio César 
Maiolinmo, Carlos Alberto 
Micelli, Jorge José Luis 


Andino, Mariano Juan 
Aucar, Miguel Angel 
Azula, Humberto Pedro 
Benítez, César Manuel 
Benítez, Enrique Alberto 
Biotti, Horacio Ricardo 
Cáceres, José Ernesto 
Casati, Ernesto Salvador 
Casero Pérez José Ignacio 
De Castro, Oscar Enrique 


Acevedo, Guillermo Alberto 
Acosta, Manuel Florencio 
Aguilar, Alfredo Salvador 
Balbuena, Antonio Ramón 
Barrios, Mariano 

Bolhe, Federico Salvador 
Bozzini, Humberto Andrés 


Aguirre, Víctor A. 
Almirón, Antonio A. 
Arque, Carlos A. 
Alvarez, César H. 
Alvarez, Juan 
Alvarez, Guillermo N. 
Catán, José L. 

Cruz, Marcelino T. 


Andino, Rafael R. 

Arque, Luis F. 

Arque, Juan C. 

Arquero, Joaquín Vicente 
Belcastro, Guillermo Horacio 
Belcastro, Lisandro V. 
Billordo, Gabino A. 

Blanco, Juan A. 

Danuzzo, Luis H. 


Acevedo, Hugo A. 
Asayag, Jorge A. 
Bilibio, Miguel F. 
Diarte, Oscar R. 


Mozzati1, Eduardo Tulio 
Picasso, Luis Angel 
Ravinovich, Ricardo Néstor 
Romero, Jorge Manuel 
Sanguina, Rubén Miguel 
Sucin, Manuel 


1964 


Rey, Julio Eduardo 
Flesler, Héctor Ricardo 
Flores, Carlos Sebastián 
Lancelle, Eduardo Gustavo 
Lotter, Walter Leonardo 
Lubary, Tomás Daniel 
Fare, Jorge Ricardo 
Pare, Osvaldo Néstor 
Pérez Hybel, Ricardo 
Pinsner, Raúl Bernardo 


Bregains, Julio Claudio 
Cardozo, Arturo Antonio 
Miguel, Octavio Narciso 
Nazar, Elías R. 

Pérez, Nicolás A. 

Roll, Jorge A. 

Silva, Lorenzo O. 


Del Valle, Eduardo E. 
Humerle, Francisco Javier 
Lértora, José A. R. 
Meabe, Joaquín E. 
Meabe, José A. N. 

Morra, Eduardo A. 
Resoagli, Oscar E. R. 
Reyes, Raúl José 


1965 


Embom, Abel Darío 
Gómez, Adolfo A. 
González, Daniel A. 


González Méndez, Ramón N. 


González, Angel L. 
Lifschitz, Ernesto I. 
Luraschi, Eriberto J. 
Machili, Víctor R. 
Palumbo Viola, Carlos L. 


Gauto, Esteban M. 
Morales, Juan L. 
Nacer, Jorge R. 
Parache, Jorge R. 
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Tosetti, Miguel Angel 
Verrastro, José Luis 
Zimerman, Jorge Raúl 
Zerec, Pedro 


Roibón, César Rodolfo 
Romero, Miguel Angel 
Ruiz, Alfredo Solano 
Sarasca, Horacio 

Soto, Carlos Vicente Gustavo: 
Soto, Juan Carlos 

Villarroel, Diego Ricardo 
Fusco, Angel 


Sosa, Edgardo L. 

Torres, Agustín J. 

Urrutia Zabala, José L. G. 
Vallejos, Juan W. 
Villanueva, Ramón A. 


Roig Bustamante, Jorge O. 
Smith, Adolfo 


Rinaldi, Alfredo 
Ríos, Iván J. 

Rojas, Diomedes G. 
Solís, Roberto A. 
Tosetti, Aníbal G. 
Vara, Alfredo 
Meza, Juan Ramón 


Redcozub, Elio E. 
Romero, Hugo E. 
Romero, Roberto D. 
Rusconi, Luis H. 
Villarroel, Miguel A. 
Gómez, Luis N. 
Abelanda, Augusto 


Serrano, Juan José 
Sosa, Pablo F. 
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Belcastro, Pedro N. 
Blanc, Carlos César 
Cuenya, Carlos Ricardo 


Chevallier Boutell, Carlos A. 


De Llano, Julián C. 
Escalante, Arnaldo M. 


Vázquez, Marcelo Mario 
González Cabaña, Jesús G. 
Cáceres, Daniel R. 
Canete, Omar S. 

Carranza, Guillermo Luciano 
Oleris, Pedro Raúl 
Chervin, Raúl Alberto 
Chevallier Boutell, Alfredo 
Desimoni, Héctor José 
Escalada, José A. 

Rariña, Carlos Miguel 
Frank, Walter R. 


Acevedo, Juan D. 
Acevedo, Juan T. 
Achinellí, Rubén A. 
Barrios, Angel E. 
Conoz, Pedro J. 
Coronel, Héctor 1. 
Cuccioletta, Miguel A. 
Ferreyra, Osvaldo J. 
Duffau, Remigio A. 
Gallardo, Eduardo 
García, Raúl . 


Bermúdez, Ricardo R. 
Abeledo, José M. 

Casco, Hernán Martín 
Centurion, José Domingo 
De Belaustegui, Eduardo R. 
Delgiorgío, Liberto Livio 
Del Piano, Jesús Amado 


Affur, Juan Alfredo 
Alvarez, Juan José 

Arca, José Oscar 
Arguello, Carlos Benigno 
Ayala, Mario J. 
Berlingeri, Santiago 
Benítez Meabe, Carlos A. 
Bonastre, Roqut 

Borjas, Ignacio 

Botello, Carlos M. 
Cassino, Domingo A. 
Catán, Raúl H. 

Cruz, Carlos Vicente 


Galarza, César H. 

Gómez, Manuel R. 
Márquez, Miguel A. S. 
Ortellado, Carlos C. 
Pereyra, Fernando R. 

Pérez Rueda, Jorge Alberto 


1966 


Goitía, Julio A. 

Gutnisky, Ricardo I. 
Llano, Juan P. 

Marín, José A. 

Mazza, José E. 

Monzón, Romilio P. 
Navarro, Ignacio C. 

Pepe, Guillermo J. 

Pérez Brisco, Fernando A. 
Pérez González, Joaquín A. 
Ramírez, Edgardo 

Rea, Vicente J. J. 


Gómez, Ramón Agúero 
Marasco, Raúl O. 
Martínez, Juan A. 
Mass, Jorge 

Muyal, O. 

Nalda, Adriano E. 

Niz, Fernando A. 
Pérez Brisco, Roberto B. 
Quintana, Santos A. 
Kcda, Raimundo 
Royg, Saccarello J. 


1967 


Díaz, Aurelio Domingo 
Escobar, Alerico 

Farina, Walter Osvaldo 
Fernández, Juan Carlos A. 
Galarza, Luis Adolfo 
Gardiman, Eduardo 
Gehan, Adolfo Fortunato 


Chaparro Sánchez, Juan Carlos 
De Llano (h.), Julián M. 
Domínguez, Santiago A. 
Encinas, Justo Ramón 
Erro, Fernando Francisco 
Escobar, Pablo Adolfo 
Frank, Luis Guillermo 
Gauna, Jorge Raúl 
Godoy, Jorge Rubén 
Hertler, Oscar Roberto 
Ibánez, Juan Carlos 

Itkikn, Raúl Eduardo 
Jacobo, Walter Rolando 
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Perroni, Juan A. 
Quijano, Carlos F. 
Saucedo, Ramón F. 
Solís, Antonio E. 
Troffelli, Luis 


Risso, Ramón A. 
Romero, Higinio 
Sánchez, Aníbal 
Salguero, Andrés 
Vaccaro, Raúl F. 
Wajmman, Mario R. 
Zaimakis, Basilio S. 
Zamudio, Medrano M. 
Zorviño, David 
Zvedeñuk, Luis M. 


Rosales, Gabriel L. 
Ruidíaz, Santiago O. 

Ruiz de Olano, Enrique L. 
Saiach, Julio R. 

Serracani, José A. 

Shoijet, Luis 

Solís, Pedro L. 

Torres, Oscar D. 

Trindade, Pedro 


Giardineri, Raimundo Ramón 
Hillikirk, Nelson Alfredo 
Hraste, Adolfo Rodolfo 
Pérez Costa, Alejandro F. 
Pérez Hybal, Carlos R. 
Portela, Juan Alberto 


Mancelle, Jorge Federico 
Méndez, Fernando Isaac 
Nicolini, Luis 

Pereira, Miguel Alfredo 
Ponce de León, PaPbPlo Ubaldo 
Presman, Amelio 
Talavera, Carlos Antonio 
Thomas, Heraldo 
Vallejos, Jorge oMiguel 
Velázquez, Alfredo Rubén 
Zibelman, Sergio Felipe 








Acuña, José Miguel 

Barrios, Víctor Abel 

Cabrera, Eduardo Gustavo 
Canevaro, Santiago Raúl 
Contte, José Jorge 

Corrales Rojas, Carlos Alberte 
Dansker, José Eduardo 

De Biassi, Victorio Domingz 
Gómez de la Fuente, Diego 
Gutnisnki, Raúl Jorge 
Lamot, José Miguel 


Aguirre Guarrochena, Juan Fco. 
Alegre, Miguel Ignacio 

Alvarez, Ricardo Luis 

Arca, Alfredo Leopoldo 
Asayag, Moisés Mauricio 
Balbastro, Néstro Julio Ramón 
Bóveda, Gerónimo Antonio 
Cabrera, Ramón Oscar 
Calmanash, Carlos Federico 
Ceballos, José Alfredo 

Conti, Carlos Alberto 

Cuenya, Gabriel Aníbal 
Daveri, Carlos María 
D'Andreis, Rodolfo Ramón 


Alvarez, Oscar Edmundo 
Belastegui, Luis Alberto de 
Bestoso, Emilio Santiago 
Biloni, Miguel Angel 

Botello, Guillermo José 
Contreras, Carlos Félix 

Coenes, arlos Ramón P. 
Chávez, Carlos Ramón 

Delfino, Mario Raúl 

Gómez de la Fuente, Fernando 


Acosta, Enrique Lorenzo 
Acosta, Jorge Alberto 
Alparín, Jorge Alberto 
Arigossi, Hugo Ricardo 
Asayag, Raúl 

Aucar, Raúl Felipe 
Barrios, José Lorenzo 
Bernalt, Justo Pastor 
Brizuela, Mario José 
Campos, Carlos Maximiliano 
Carmona, Roque José 
Colombo, Mario Rodolfo 
Coveri, Jorge Luis 
Daniel, Gabino 

Díaz, Tito Pedro 


1968 


Meza, Carlos Alberto 

Muñoz, Fernando 

Mustrassi, Juan Ramón Javier 
Artiz, Luis Alberto 
Pessolano Eduardo Wenceslao 
Pinsker, Roberto Daniel 
Presman, Ricardo David 
Romero, Rubén Hilario 
Sánchez, César Baltazar 
Sandoval, Hugo Pedro 
Sansobrino, Juan Domingo 


Dro, Víctor Osvaldo 

Gago Pérez, Felipe Gregorio 
Garay, César Augusto 

García, Isidro 

Gómez, Ignacio Ramón 
Guastavino, Daniel Francisco 
Halfón, Jorge Alberto 
Leguiza, Dionisio Hilario 
Lenz, Juan Carlos 

Lugo, Félix Raymundo 
Luque, Rubén 

Marco, Martín Alberto 
Mendíaz, Mario Eduardo 
Miqueo, Julio César 


1969 


Holzel, Otto Eduardo 

Hope, Ricardo Denis 
Jacobo, Luis Arnaldo 
Kukso, Diego Alberto 
Lértora, Esteban Fernando 
Marcomini, Reinaldo 
Méndez, Jorge Alberto 
Monzón, Jorge Emilio 
Pacella, Ricardo Luis 
Ramírez, Lisandro Fructuoso 


Duarte, Luis Andrés 
Enciso, Daniel Andrés 
Erro, Ramón Eduardo 
Escalante, Raúl Horacio 
Espíndola, Jorge Horacio 
Fages, Carlos Alberto 
Frank, Jorge Ramón 
Gagliardi, Oscar Jorge 
Galligo, Miguel Armando 
Godoy, Jorge Omar 
Gonz  ález, Rubén Orill 
Hack, Haroldo Gerardo 
Ibarar, Justo Rodolfo 
Luppi, Carlos Fernando 
Massochi, Néstor Eduardo 
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Sosa, Ricardo 

Skkope, Carlos Manuel 
Vallejos, Alberto Alfredo 
Vargas, Gómez Fernando 
Wanjman, Luis Benjamín 
Odriozola, Rubén José 
Muyal, Ernesto 

Pérez Costa, Alejandro 
Gehan, Adolfo Fortunato 


Palma, Roque Florencio 
Pinzetta, Roque Ricardo 
Ponce, Juan Ramón 
Quintana, Guillermo Domingo 
Rodríguez Sastre, Nazario 
Romero, Ramón Eduardo 
Toffanin, Luciano Antonio 
Sosa, Ignacio Cecilio 
Urbina, Oscar Angel 
Viola, Hugo César 

Yaya, José Ramón 
Zacarías, Andrés Luis 


Reparaz, Javier María 

Rey, Rogelio Víctor 
Román, César Fernando 
Saiach, Eduardo Lázaro 
Semper, Luis Alberto 
Vallejos, Rubelio Francisco 
Vargaz Gómez, Carlos María 
Zibelman, Sixto Alfredo 


Mazzanti, Emilio Andrés R. 
Miceli, José Humberto 
Moreira, Roberto Mario 
Ortiz, Jorge Roberto 

Pérez, Osmar Donato 
Piercamilli, Víctor Santo 
Roibon, Walter Raúl 
Romón, Norberto Eduardo 
Ruiz, Juan Carlos 

Sánchez Negrette, Luis A. R. J. 
Senosiain, Ricardo Omar 
Talavera, Francisco Osvaldo 
Torres, Danilo Alberto 
Villalón, Miguel Clemente 
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SECCIÓN 


RESEÑAS BIOGRAFICAS 


Esta Sección de ANALES se propone mantener vivo sus me- 
jores afectos, mediante la publicación de breves Reseñas Biográ- 
ficas, de las personalidades que más se han destacado en la vida 
del Colegio, en su fundación y organización, en la dirección del 
Instituto, en el ejercicio de la cátedra, así como en la exaltación 
de los nobles frutos de fecundas enseñanzas, resumiendo la actua- 
ción sobresaliente de sus mejores alumnos en el campo de las 
ciencias y de las letras, en la vida profesional, en la docencia su- 
perior y en las actividades cívicas y políticas de la Provincia y 
de la Nación. 

Confiamos que en ediciones futuras de ANALES, la pluma 
galana y agradecida de otros ex-alumnos, hornraran el recuerdo de 
las figuras más prestigiosas, que en las distintas épocas que los 
años van sumando, han transitado por las aulas del Colegio, y 
que por sus méritos intelectuales y morales se han hecho acree- 
dores a engrosar las filas de esta GALERIA de HONOR que se 
inicia con la figura egregia del Gobernador-Fundador, doctor José 
Miguel Guastavino, debida a la exquisita memoria y autorizada 
opinión, de ese gran educador y hombre de ciencia, que fue en 
vida el profesor don Juan W. Gez, Director de la Escuela Normal 
de Profesores de Corrientes. 
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Dr. JOSE MIGUEL GUASTAVINO 


Gobernador de la Provincia de Corrientes a cuyas 
reiteradas gestiones se debe la creación 
del Colegio Nacional de Corrientes 


DOCTOR JOSE MIGUEL GUASTAVINO 


A poco de mi llegada a Corrientes, en 1908, tuve el agrado 
de encontrarme en una fiesta cívica con el ilustre doctor José M. 
Gustavino, a quien ya conocía de nombre por su destacada actua- 
ción y los sólidos prestigios de su mentalidad. Desde un principio 
se interesó mucho por la tarea que se había confiado a mis mo- 
destas aptitudes aquí, en su querida ciudad natal, donde el pro- 
blema de la educación pública tanto le había preocupado como 
exponente de las aspiraciones generales y cuyas soluciones acer- 
tadas llevó a la práctica desde el gobierno de la Provincia. 

Educado en el .histórico colegio de Monserrat y en la céle- 
bre Universidad de Córdoba había podido apreciar de cerca el 
beneficio y la influencia saludable de las instituciones docentes 
prestigiosas en el espíritu de las multitudes y en sus anhelos su- 
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periores. Había sido en su época el Colegio de Monserrat el primer 
instituto de enseñanza scundaria del país por las prácticas del 
seminario pedagógico y la fácil disciplina, a la que daba consisten- 
cia el espíritu familiar y austero del sabio rector doctor don Eduar- 
do Ramírez de Arellano, de quien el joven Guastavino fue discí- 
pulo predilecto por su aprovechamiento y conducta ejemplar. Este 
tipo de Colegio, este ambiente de estudio, de orden y de trabajo 
tan propicio a la elevación del alma juvenil lo deseaba desde 
entonces el aventajado estudiante correntino para su pueblo, anheio 
que abrigó durante su vida universitaria y que acarició como una 
aspiración cuando ya hombre comenzaba a influir en los destinos 
sociales. Era tema frecuente y siempre renovado en nuestras con- 
versaciones, los recuerdos juveniles pasados en aquellas venerables 
casas, cerca de los grandes maestros que tanto influyeron en su 
espíritu y en el de aquella generación que surgió a la vida públi- 
ca a raíz de Caseros y en la aurora de Pavón. 

Tal es la gestación de una gran idea destinada a realizarse 
en circunstancias singularmente propicias para la cultura argentina. 

Con la presidencia del General Mitre tomó gran incremento 
la enseñanza secundaria pues no solamente se reorganizaron los 
históricos colegios de Monserrat en Córdoba y Concepción del 
Uruguay sino que se fundó el de Buenos Aires, distribuyéndose 
becas entre todas las provincias restantes para que mandaran jó- 
venes a cursas estudios en estos tres grandes instituto, en cuyas 
aulas se consolidó la obra de la unidad nacional. Esta labor cul- 
tural, vasta y patriótica, se intensificó todavía más con la creación 
de otros cinco colegios en 1864 “con el nombre de casas de edu- 
cación científica preparatoria, en que se cursaran las letras y hu- 
manidades, las ciencias morales y las ciencias físicas y exactas” 
La guerra contra el tirano del Paraguay vino a reconcentrar toda 
la actividad y los recursos del gobierno en la defensa del país y 
en salvaguardia del honor de la Nación; pero en cuanto pudo con- 
jurarse el peligro y asegurarse el triunfo se resolvió asegurar estas 
instituciones docentes. Las provincias ofrecían sus viejas casas de 
educación o sus antiguos conventos para que funcionaran provisio- 
nalmente los nuevos colegios; las autoridades locales y los elemen- 
tos más ponderables de su sociabilidad recolectaban fondos y 
arbitraban recursos para asegurar los beneficios que prometía la 
política cultural del gobierno superior. Fue este anhelo general 
de las provincias y un propósito desde lejos acariciado, el que 
decidió al doctor José M. Guastavino, siendo Juez Federal en Bue- 
nos Aires a empeñarse con su amigo don Mariano Varela, caba- 
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llero prestigioso y muy vinculado a la situación para que influyera 
en el ánimo del Presidente y de su Ministro de Instrucción Pública 
doctor Costa, a fin de que hicieran extensivo a Corrientes el bene- 
ficio de instalarle un colegio nacional. La respuesta del señor Va- 
rela lleva la fecha 24 de enero de 1868, en la cual, manifiesta que 
habían sido infructuosas sus gestiones, aunque en el párrafo final 
deja abrigar alguna esperanza, cuando dice “que en todo será aten- 
dido” y que “el Presidente sé que le escribirá a usted extensa- 
mente”. Esta carta que es un precioso antecedente sobre las ges- 
tiones primeras para conseguir el colegio, ha sido citada y comentada 
con motivo del cincuentenario de la fundación del colegio *. Como 
allí se hace notar, “el colegio se fundó un año y medio después, 
cuando el iniciador contaba ya con el prestigio del mando de la Pro 
vincia”. | 


La reacción democrática que se operó en Corrientes a raíz del 
movimiento revolucionario del 68, tuvo el acierto de designar al 
doctor José M. Guastavino para el gobierno de la Provincia. Pocos 
ciudadanos a su edad podían reunir mayores prestigios para el 
cargo en circunstancias tan difíciles. En efecto, el doctor Guastavi- 
no que a la sazón solo contaba 30 años de edad, venía precedido 
por la fama de estudiante laureado por la Universidad de Córdoba 
y de laborioso primer secretario de la Suprema Corte; por su biza- 
rro comportamiento como auditor del ejército que reconquistó y 
desalojó de Corrientes al invasor paraguayo; por su actuación como 
Juez Federal y finalmente por un conjunto de cualidades que daban 
relieve propio a su personalidad. Bajo los mejores auspicios y con 
las generales simpatías asumió el gobierno el 25 de diciembre de 
1868. Las grandes preocupaciones del momento empeñaron todas 
sus energías en restablecer el orden y la tranquilidad pública, alte- 
rados por los desmanes de un caudillo levantisco y temerario y el 
afán de aniquilar en sus similares los resabios de una época de 
barbarie, oponiéndoles la obra tesonera de la escuela, la influencia 
del libro y de todos los factores posibles de la cultura popular. Al 
logro de esos fines tomó oportunas y enérgicas resoluciones y delegó 
el mando para ir a solicitar personalmente el auxilio del poder y 
de los recursos del gobierno nacional, presidido a la sazón por 
el civilizador Sarmiento. 

Graves eran las cuestiones que iba a plantearle y urgente la 
necesidad de resolverlas. 


1 “Accipe Ósculum” — Juan E. Gaustavino. 
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Recibido cordialmente por el Presidente, en presencia de sus 
amigos el ministro Varela y el doctor Tejedor, el gobernador Guas- 
tavino entró de lleno a exponerle la situación difícil y de alarma 
constante que causaba a las autoridades y a los habitantes de la 
campaña las tradicionales y sistemáticas invaciones armadas que 
se organizaban en Entre Ríos para robar sus ganados y cometer 
toda clase de crímenes al amparo de impunidad. Al mismo tiempo 
le comunicaba los informes que poseía sobre una posible altera- 
ción del orden público en Entre Ríos y sus conexiones con la pro- 


vincia de Corrientes. 


Para conjurar estos peligros le pedía su inmediata intervención 
y le reiteraba la solicitud de una fuerza nacional o de un subsidio 
para mantener un destacamento de policía que garantizara la vida 
y la propiedad de las poblaciones fronterizas. Se encontró la manera 
de solucionar el asunto, mandándose entregar la suma de 2.000 
pesos para la vigilancia de la frontera correntina. 


Del escabroso asunto de la seguridad de la frontera se pasó a 
considerar la urgencia de establecer el colegio nacional. El gober- 
nador Guastavino ofreció la casa y todá la cooperación indispensa- 
ble para ponerla en buenas condiciones de funcionamiento, así como 
su influencia para prestigiar la mueva institución educativa. Sar- 
miento manifestó que el caso no tenía la urgencia reclamada y 
que a Corrientes le bastarían algunas becas para los pocos jóvenes 
que pudieran encontrarse en condiciones de cursar estudios en los 
colegios de Buenos Aires, del Uruguay o de Córdoba. El doctor 
Guastavino insistió en demostrarle el error en que incurría y en- 
tonces el vehemente luchador dio un golpe en su escritorio para 
acentuar su razonamiento diciendo: “Cómo quiere usted, doctor, 
que la campaña bárbara de Corrientes sustente el alumnado de un 
colegio nacional!” A lo que el doctor Guastavino repuso en el acto 
dando un golpe mayor en la misma mesa: “Yo conozco, señor, mi 
provincia y aseguro a usted que la capacidad intelectual general 
del hijo de sus campañas no es inferior al de las otras provincias. 
Sería una injusticia privar a un pueblo que tiene en su haber tantos 
sacrificios por la libertad, de algo tan importante como es la, cul- 
tura media a que aspira cuando se prodiga a todas las provincias”. 
Varias veces me refirió el doctor Guastavino este incidente, re- 
produciendo su actitud enérgica y resuelta. Los argumentos fueron 
decisivos porque todos los presentes se interesaron en pro de tan 
legítimas aspiraciones y restablecido el ambiente sereno de la ma- 
yor cordialidad, obtuvo la promesa del Presidente y se despidió 
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para ir a entrevistarse con el ministro de Instrucción Pública doc- 
tor Nicolás Avellaneda. Fácil le fue ponerse de acuerdo con el ca- 
balleresco ministro con quien debía convenir también el nombra- 
miento de rector. Pensaron entonces en el doctor Patricio Fitz 
Simón, a la sazón en Paraná que, aunque parecía estar destinado 
a dirigir el Colegio de Tucumán, había alguna probabilidad de 
que pudiera ser nombrado para Corrientes. Fue, un asunto que 
debería resolverse en su oportunidad. 

Con estas esperanzas regresó de Buenos Aires el doctor Guas- 
tavino a fines de febrero y puso inmediatamente mano a la her- 
mosa empresa de fundar el Colegio. 


Tan empeñoso mostróse en realizar este propósito que habien- 
do reasumido el gobierno el 27 de febrero, el 1% de marzo nombró 
una comisión para recolectar fondos. Acto continuo redactó un 
llamamiento al pueblo y una invitación a las personas más carac- 
terizadas, que la comisión hizo suya, en la cual se hacían muy 
fundamentales consideraciones sobre las ventajas generales de ins- 
truirse, para terminar con estas palabras: 


“Está en la conciencia de los individuos y del pueblo la abso- 
luta necesidad de un colegio en que se eduque nuestra numerosa 
juventud, que va a tener después en sus manos los destinos de la 
patria; y no se precisa sino un pequeño esfuerzo para que dentro 
de brevísimo tiempo conquistemos este bien.” 

“Cuando con el concurso de su patriotismo y de sus luces 
pedimos a usted se digne concurrir el día ... del presente a las 7 
y k de la noche en casa de las señoras de Lagraña donde tendre- 
mos una reunión para arbitrar los medios que conduzcan a la 
realización del pensamiento. Y la reunión se efectuó en la gran 
casa de la actual Escuela Profesional, esquina de las calles Salta 
y Pellegrini, en la sala de las hermanas del ex-gobernador Lagraña. 
Allí mismo se inició la suscripción pública para habilitar la casa 
destinada al Colegio. El resultado tuvo un éxito tan halagador como 
honroso para el pueblo correntino. 


El 1° de julio se presentó el Gobernador doctor Guastavino 
a la Legislatura para leer su mensaje. En el capítulo dedicado a 
la instrucción pública, menciona la labor realizada en el breve 
tiempo que lleva al frente del gobierno y refiriéndose al Colegio 
dice: “Mucho tiempo hacía que un Colegio Nacional, bajo el pie 
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de los existentes en otras provincias, debió establecerse en esta 


“Capital; pues en los presupuestos de la Nación, a contar desde 


“1866, venían apareciendo los fondos votados al respecto. Desde 
“mi elevación al mando una de mis primeras aspiraciones fue fa- 


“cilitar la fundación de esta casa, cuyos beneficios para la Provincia 


“son incalculables, porque incalculables son las ventajas que con- 
“quista un pueblo con un centro de instrucción y educación cien- 
“tífica”. Y luego reseña las gestiones realizadas hasta el momento. 


en favor de ese anhelo superior de la cultura. En esa oportunidad. 


recuerda también la iniciativa para fundar el Colegio de Señori- 
tas y el propósito de establecer la Escuela Normal Anexa al Co- 


legio, aprovechando la hábil e inteligente dirección del doctor Pa- 


tricio Fitz Simón para formar el profesorado que tanto necesitaba 
la Provincia. “Solo así —deciía— haremos una inmensa revolución 


“social que derrame en su marcha fecundidad en los campos, acti- 


“vidad en las poblaciones, moralidad en el hogar, ilustración en 
“el ciudadano y progreso en el pueblo, en lugar de la barbarie, el 
“incendio y las matanzas que dan las otras revoluciones que vienen 
“sucediéndose con tanta frecuencia y desgracia en el país”. 

Tal era el concepto superior que tenía de la misión del verda- 
dero educador. 


El día de la inauguración del Colegio, refiere uno de sus ín- 


timos que contándole sus impresiones sobre este suceso le dijo: 
“Fue el día más feliz de mi vida”. 

Es fácil imaginarse la inmensa satisfacción que recompensá- 
ba ese afán superior. 

En momentos en que el doctor Guastavino redactaba su re- 
nuncia del cargo de gobernador, nombraba para dirigir el curso de 
aplicación y pedagogía a don Guillermo Fitz Simon y acordaba las 
becas a jóvenes de recomendables condiciones para el magisterio. 
Había iniciado su gobierno empeñando toda su influencia para fun- 
dar el Colegio y su última resolución, nueve meses después, fue 
para robustecer su funcionamiento y ensanchar su acción educativa. 

Un año más tarde y sin influencia oficial, todavía tuvo ocasión 


de prestar un buen servicio al instituto, correspondiendo al pedido 


de su digno rector doctor Fitz Simon, quien le decía: “Me lisonjea 
que pueda contar con su cooperación cordial y eficaz en este asunto 
como he observado siempre que el que planta el árbol lo cuida y lo 
riega para que eche raíces profundas”. " 

Y no fueron defraudadas las esperanzas de estos dos hombres 
eminentes vinculados en tan nobles propósitos, porque el árbol ha 
arraigado hondamente y sus preciados frutos están asegurados. 


ERO 














Ahora que se trata de inaugurar el primer cuerpo del nuevo 
y vasto edificio, es justo recordar también la previsión del doctor 
Guastavino cuando le decía a su gran amigo el rector: “El Colegio 
que usted dirige tomará todo este edificio: debe ser de él toda esta 
manzana cuadrada, para que sea lo que le corresponde, doctor” 
Cuando así hablaba se encontraba el gobernador en el edificio con- 
tiguo, que después fue la Aduana. Y así debió ser, previendo el futu- 
ro ensanche del Colgeio y la alta conveniencia de que la casa 
también infundiera respeto por su amplitud monumental. Es preci- 
samente lo que ha comenzado a realizarse y lo que merecía esta 
prestigiosa casa de educación. 

Tal es la suscinta historia de la fundación del Colegio y los 
legítimos títulos que tiene el doctor Guastavino a ser considerado 
como su verdadero fundador, porque la idea de instalarlo hasta los 
detalles de su establecimiento definitivo llevan el sello muy personal 
de su empeño y de su previsión. 

A la obra del Colegio y a la labor cultural realizada durante 
su gobierno, agrega muchos otros merecimientos al respeto de la 
posteridad. 

Honró a su pueblo y sirvió al país en la magistratura, en el 
gobierno, en el parlamento y donde quiera que fuera solicitado el 
concurso de su ciencia jurídica, la experiencia de su vida, su pro- 
bidad y su patriotismo. Por el conjunto de sus cualidades superio- 
res, por su saber y austeridad el doctor José M. Guastavino es uno 
de los varones consulares de la República. 


J]. W. Gez 
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SANTIAGO FITZ-SIMON 
1872-1891 — Segundo Rector del Colegio Nacional 


El RECTOR POR ANTONOMASIA, como lo denominara certeramente 
don J. Alfredo Ferreyra, en el discurso que trascribimos, y lo repitiera el 
profesor P. T. Grabre en un inteligente y meditado estudio, recientemente pu- 
blicado en ocasión del Centenario del Colegio (“El Promos 5 de mayo 1969). 


La educación secundaria, mormal, comercial e industrial de la 
República, están de duelo por la muerte de don Santiago H. Fitz- 
Simon. Acompaña en su luto a la provincia de Corrientes que hace 
ya tiempo le había discernido un puesto al lado+de sus próceres, 
como a uno de sus más sólidos servidores civiles. 

Llegó al país, junto con sus padres y hermanos, el 12 de oc- 
tubre de 1862, el mismo día que el primer presidente de la Nación 
unida inauguraba el período constitucional de las presidencias ar- 
gentinas. 

Tenía 13 años y ha muerto de 76, después de acompañar hu- 
mildemente la tarea de la organización de una República, desde 
la cátedra secundaria, desde el rectorado del Colegio nacional de 
Corrientes, de la dirección de su Escuela normal anexa, de gla 
inspección general de Educación, de la dirección de la Escuela 
superior de Comercio “Carlos Pellegrini” y de la Escuela Indus- 
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trial de la Nación. Se acogió a la jubilación en contra de su vo- 
luntad, a los 44 años de servicio sin interrupción de un sólo día y 
sin una falta de asistencia en su larga carrera de educador; en 
plena salud física y espiritual. 

Discípulo de un doctor de Oxford, que fue su padre, y más 
que todo, un “self-made-man” que estudiaba a conciencia lo que 
enseñaba y se mantuvo al día en el movimiento didáctico, por 
revistas de Estados Unidos y Europa —fue un maestro en la más 


alta acepción del término, por el ejemplo más que por el precep-. 


to— y por su inteligencia clara, por la dignidad de su enseñanza, 
por la extensión de sus lecturas, por su espíritu sereno que difun- 
día calma bienhechora sobre sus alumnos. Lo fue, sobre todo, por- 
que amó el bien; porque se incorporó resueltamente, llevado de su 
idiosincracia, a las filas de los que lo practican; y resistió, persis- 
tente y triunfalmente, a los malos, sin odio, solo por defender su 
obra apartando con criterio, oportunidad y energía la piedra que 
obstruía el sendero. 

El 2 de agosto de 1869 inauguraba con una lección de geo- 
grafía el Colegio nacional de Corrientes, fundado por Sarmiento, 
bajo los auspicios del Gobierno y de la sociedad pensante de aque- 
lla provincia que, por una suscripción popular, dotó al nuevo or- 
ganismo de edificio propio, obligando así al gobierno nacional a 
agrandarlo y completario. 

La fecha del 2 de agosto es más conocida y celebrada en 
Corrientes que muchas de sus efemérides políticas y militares. La 
gloria civilizadora que simboliza, encarnada principalmente en la 
labor ascendente de veintidós años de Fitz-Simon, es patrimonio de 
la provincia y de la nación, hecho halagador para todos y mucho 
para los que fuimos sus discípulos. En el cincuentenario del Co- 
legio, el rector, por antonomasia, lo conmemoró personalmente en 
medio del festival que le brindó la provincia: cosecha de impre- 
siones dichosas que recogió el sembrador. En la misma humilde 
cala de hacía cincuenta años, aludió a los centenares de jóvenes 
que pasaron por las aulas del Colegio, médicos después, abogados, 
ingenieros, profesores, magistrados, sin olvidar a los muertos y a 
los que no pudieron llegar a Corinto; pero que se graduaron en la 
vasta universidad del mundo, cumpliendo bien su papel. 

Por fallecimiento del doctor Patricio Fitz-Simon, que planteó 
con su ciencia y experiencia la nueva casa, don Santiago recibía 
el Rectorado a los 22 años de edad, nombrado por el mismo Sar- 
miento que gustaba ejercitarse en el inglés, hablando con él y 
con su padre. Estaba preparado para la tarea, en posesión domi- 


AO 





+. 


Mor ` 





nada de la cátedra, y sobre todo, de su herencia moral: de la ma- 
dre, una escosesa puritana, de esas almas que encuentran en la Bi- 
blia la idealización de la existencia, y de su padre, espíritu eman- 
cipado, que se alejó para siempre de la atmósfera pesada de Ir- 
landa para respirar los libres aires de Francia. De ahi, ese su amor 
por la elegante y aparente despreocupación francesa, que afina 
y mide la inspiración, la meditación y el heroismo. 

Si su padre había esbozado la obra, él la realizó. Cada año 
se perfeccionaba el Colegio, levantaba una hilada de piedra y cal; 
aumentaba su biblioteca más abundante y selecta que la Popular 
de Corriente; mejoraba sus laboratorios y gabinetes; seleccionaba 
sus profesores; se acentuaba la observación y la experiencia en el 
método; se creaba la enseñanza manual por primera vez en el país; 
se organizaban los juegos libres y sistematizados al aire libre; se 
perfeccionaba la disciplina inglesa sin gritos, sin imprevisiones, sin 
pesos molestos ni artificiales; la vieja rutina criollo-española se ex- 
tinguía. Los alumnos llegaron a hombres, recordando que jamás se 
abusó de su inexperiencia, de la debilidad de su criterio, para im- 
poner una idea; disimular un castigo o no reparar una injusticia, 

Siempre fue amable su clase; de pocas palabras el profesor; 
pero de claras orientaciones que marcaban nítidamente las ideas 
importantes. Prefería los libros que dejan al alumno mucho que 
investigar y al maestro mucho que dirigir. 

Después vino a Buenos Aires. La escuela superior de Comer- 
cio, bautizada en su tiempo con el nombre del presidente de la 
República que la fundó, autor de medidas financieras y económicas 
fundamentales, era un organismo amorfo y desordenado, cuando 
Fitz-Simon la tomó. Merced a su persistencia y al tiempo que 
daba a cada uno de sus planes realizados sin altos ni sobresaltos, 
se le dotó de hermosa casa en un barrio importante de la metró- 
poli; se enseñó a hablar y a escribir los idiomas modernos que el 
comercio usa; se preparó en su ambiente de orden y trabajo esti- 
mulante a los peritos mercantiles, a los contadores y traductores 
públicos; se acreditó la escuela ante el alto comercio de esta plaza. 
No hubo nunca una huelga, ni una reclamación justa ni injusta, ni 
falta de cordialidad y entusiasmo para enseñar y aprender. Llegó 
a ser una construcción respetable a la altura de las mejores del 
mundo que él vio personalmente en los Estados Unidos, Inglaterra, 
Francia y Alemania. Ministros y legisladores pusieron mano sobre 
ella para incorporarla a la Universidad. 

Su criterio clarísimo, la pureza de sus intenciones, la atención 
sin intermitencia que prestaba a su labor, su tranquila energía, se 
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impusieron a los ministros. Creían en él, y así pudo evitar medidas 
perturbadoras y obtener, en cambio, decretos progresivos. 

La austeridad sencilla, sin malicia, de Fitz Simón está expli- 
cada por la herencia que él desenvolvió, como maestro, con un no- 
torio espíritu público preocupado de la grandeza de nuestro país. 
Sus discípulos lo evocan como una conciencia en acción, cuyo solo 
recuerdo podía avergonzar al que cedía a tentaciones egoístas; que 
inclinaba a las nobles ideas; cuya aprobación aquietaba en el 
trance dudoso. No fue el hombre sabio, sino el virtuoso de Con- 
fusio; porque el sabio está inquieto, y el virtuoso tiene calma y 
serenidad. 

Fuera de un viaje a Europa y dos al Brasil, pasó sus diez años 
de jubilado leyendo y comentando a los poetas de su raza en la 
Sociedad Literaria Inglesa. Recitaba las “Melodías hebraicas”, de 
Byron, donde las almas temblorosas a orillas del mar desconocido 
se resisten a romper la cadena de los seres, por temor de quedar 
separados y dividido el cariño. Gustaba ver con Shakespeare abier- 








to ante sus ojos el libro inmenso del destino, a través de cuyas GUILLERMO FITZ-SIMON 
páginas rugen los huracanes o acarician las auras suaves de la vida. 1901180052 Terco Recta Goleo? Nacional Fue d Ja vez 
Lo encantaba la placidez del hogar y las reuniones amistosas | su primer Secretario, 1869 a 1872 y el primer Vice- 


que él encontraba a cada paso entre gentes de diversas genera- Rector, 1872 a 1891 


ciones, que conocían su obra y la pureza de su alma. 


Amó la dulce vida: no quería morir; crela que se dilataría su i ) ; 3 S iaia 
aN d > q ? q s | Guillermo Fitz Simon, segundo de los hijos del Dr. Patiricio 
ancianidad robusta y Serena a la sombra de los afectos familiares 


d FA desekech t A Fitz Simon, tiene apenas 11 años cuando llega al país con su ilustre 
y de sus amores por los grandes hechos argentinos y universales. ade taa ceiba de 1860 


Ha de descansar en paz este hombre, este grande hombre de | Estudia y aprende de tan egregio mentor las bases. de una 


bien, que vivió en paz con su conciencia, en esta tierra que es dr 
> 4 P > 1 í cultura enciclopédica y las líneas de conducta que aseguran el éxito 


la suya; en el recuerdo de los que recibieron en la adolescencia, | ; $ l 
à : a, i ; de la vida. Ayuda a su padre apenas los años se lo permiten en el 
su influencia benéfica, y en las generaciones del porvenir que ; E ; 
Le | Colegio particular que aquél crea en el barrio de Flores en 1868. 

descubran su nombre en la tradición y en los anales de la edu- | 


zy ; ! lugar de residencia, en aquella época, de muchas familias de la alta 
cacion argentina. | ; AUN 
i sociedad porteña. 

Lo acompaña en 1868 cuando el Dr. Patricio Fitz Simon va a 
organizar la Escuela de Profesores de Paraná, y en 1869, cuando 
por designación de Sarmiento llega a Corrientes para fundar nuestro 
Colegio Nacional, en calidad de Primer Rector. Guillermo, que 
apenas cuenta 17 años, es el encargado de impartir la enseñanza 
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i a más de cuarenta alumnos de la Escuela Primaria Anexa al Cole- 
| gio, creada de motu-propio por el gran Rector, desempeñándose 
ad-honorem por mucho tiempo. 

y Colabora con su hermano mayor Santiago. también ad-honorem, 


en la Escuela Nocturna para Artesanos y en la Escuela para el 
Soldado, creadas de propia iniciativa por el ilustre padre y Rector, 


O E 


E 


AS 














en los tres primeros meses de su llegada a Corrientes, en un afán 
educacional de brindarse íntegramente a la alta misión que él mismo 
se impone, sumando tareas y preocupaciones. sin márgenes para el 
descanso, como apresurado por una intuición que lo incita a correr 
contra el devenir de las horas, oscuro presentimiento de que la 
muerte prematura lo acecha. pero no ha de ser antes que todo lo 
deje organizado y en condiciones de seguridad y continuidad, en 
mano de esos dos hijos hechos a su molde y fundidos en el noble 
metal heredado de los Fitz Simon. 

Guillermo se hace cargo de la Secretaría y administración del 
Colegio Nacional, y cuando en 1872 Santiago pasa a desempeñar 
el Rectorado por muerte de su ilustre padre (arrebatado por la 
fiebre amarilla que hace estragos en Corrientes), ocupa la Vice-Rec- 
toría que desempeña hasta 1891, sustituyendo en el Rectorado a 
Santiago. que su creciente prestigio de educador, despoja a Corrien- 
tes llevándoselo a la Capital Federal para desempeñar la Inspec- 
ción General de Enseñanza Secundaria. 

En el Rectorado, sigue los pasos de sus dos predecesores, y se 
desempeña con éxito hasta que lo sorprende tempranamente la muer- 
te en 1891. 

El brillo de los dos soles, Patricio y Santiago, con quienes le 
toca actuar a este tercer Fitz Simon, no amengua sus méritos. que 
fueron grandes y valiosísimos, pero influyó para que pasaran más 
desapercibidos y menos evaluados quizás, cometiéndose una in- 
justicia. 

Es el destino de los árboles que han nacido a la sombra de 
troncos demasiados frondosos, anteriores en el tiempo y, por ende, 
más dueños de la luz. 

En un plano de estricta justicia, debemos reconocer que éste 
tercer Fitz Simon, es quien sirvió al Colegio por más tiempo, y en 
las más diversas actividades: Rector, Vice Rector, Secretario, Maes- 
tro en la Escuela Primaria Anexa al Colegio Maestro de la Escuela 
Nocturna para Artesanos y Maestro de la Escuela para el Soldado. 

Podríamos decir, en consecuencia, que Guillermo Fitz Simon 
es el “Mayor Servidor del Colegio” en tiempo y en funciones, ya 
que sólo vivió para servirlo. 

Fundó su hogar en Corrientes, casándose con doña Modesta 
Balbastro, y siguió vinculado al Colegio a través de su hijo, el Dr. 
Alberto Fitz Simon, alumno del Colegio desde 1903 a 1908, médico 
de renombre, amigo de los pobres y con vocación docente, excelente 
profesor del Colegio hasta el final de su vida. 


Oscar R. SACHERI 
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LOS TRES FITZ SIMON 


(Apuntes biográficos) 


Al escribir la “RESEÑA HISTÓRICA” del Colegio ya se dejó 
consignado cuánto han hecho por la grandeza de esa Institución los 
“TRES RECTORES FUNDADORES”. Podríamos decir que su per- 
sonalidad, en la misión docente, en su carácter de educacionistas 
ha sidc definida. | 

No podríamos decir lo mismo respecto a su fisonomía íntima 
a su faz humana. como personas en el ámbito familiar y social E 
sus alagos y triunfos, y en sus luchas y sacrificios en el so de 
la vida, circunstancias tantas y diversas, que como el golpe del mar- 
tillo sobre el cincel, va burilando la verdadera personalidad. 

Pretendemos poner de relieve y salvar del olvido algunos datos 
biográficos que nos ayudarán a reconstruir esas vidas. y a apreciar 
mejor sus rasgos y virtudes. 

Los Fitz Simon, descienden de una antigua familia irlandesa, cuyo 
abolengo remonta a la época de la invasión normanda al archipié- 
lago británico. 

Nuestro primer Rector, el Dr. Patricio Fitz Simon, nació en el 
Condado de Clare —Irlanda—, el 17 de marzo de 1813 justamente 
el día de San Patricio, el patrono de su país. Licenciado en Leyes 
en Londres, culminó sus estudios en Oxford, donde recibió las bor- 
las doctorales en filosofía, ampliando luego sus estudios en Francia 
y Alemania. 

Con pronunciada vocación docente, se dedicó a la enseñanza 
en su país, profundizando conocimientos y adquiriendo grande expe- 
riencia, respecto a los institutos de segunda enseñanza, especial- 
mente los destinados a la formación de maestros y preceptores. 

Como buen irlandés, era profundamente católico y en unión 
a su esposa, doña Bidelia Kelly, ilustrada matrona, formó un gran 
hogar en la vasta residencia que poseía en Ennis a la vera del rio 
Fergus, bajo la fronda del parque circundante, donde pasara sus 


MO, oo 

















años mozos, alternando los paseos, libro en mano o bien sentado al 
borde del curso del agua empuñando la caña de pescar, esperando 
con “filosófica resignación” el pique de un buen salmón, reacio a 
tentarse con el tramposo anzuelo. 

Gran admirador de la naturaleza, cuando en 1868 Sarmiento lo 
llama para ofrecerle el rectorado de Tucumán, Catamarca o Co- 
rrientes, la atracción del río vuelca el destino hacia Corrientes, 
cuyo Paraná conocía y admiraba, durante su permanencia en la 
ciudad homónima, donde fue a organizar la Escuela de Profesores. 


¿Cómo llegaron a Corrientes los Fitz Simon? Durante mucho 


tiempo era opinión generalizada que Fitz Simon padre era uno de 
los grandes educadores traído por Sarmiento, justamente para orga- 
nizar los institutos de segunda enseñanza del país. Muy distinta es 
la verdad, por cierto. Y desde ya anticipo. los Fitz Simon llegan a 
la Argentina y a Corrientes después, por designios realmente provi- 
denciales, y casi diría en contra de lla decisión de la voluntad huma- 
na de los propios actores. 

Ya señalé que, como buen irlandés, Patricio Fitz Simon era pro- 
fundamente católico, gran admirador de las instituciones libres que 
hacen a la dignidad del hombre, y fervoroso amante de la libertad, 
Como tal, sufría con humillación los efectos deprimentes de la domi- 
nación política que ejercía Inglaterra sobre su amada Irlanda, la 
que si bien no llegaba a los desmanes del tiempo de Cranwel. a 
mediados del siglo pasado, todavía se hacía intolerable por sus res- 
tricciones, manteniendo la odiosa discriminación que impedía a los 
católicos el desempeño de las funciones públicas, entre otras. 

El drama de la libertad condicionada se hace insoportable en 
los espíritus fuertes, y ése fue el espolón molesto que lo llevó a la 
dolorosa decisión de abandonar su país, buscando en horizontes 
lejanos el aire de libertad que no le era permitido respirar en el 
patrio lar. 

Ya había hecho dos viajes a Canadá (francés y católico) antes 
de 1862, año en que abandona el país para dictar cursos académi- 
cos temporarios. Uno de sus hermanos antes que él, había emigrado 
y se hallaba radicado en Canadá, donde ejercía con éxito su pro- 
fesión de ingeniero. Lógicamente la brújula del destino, en momento 
de decidir su viaje, se inclinaba hacia el hemisferio Norte. , 

No fue así, sin embargo. Ya adverti que el regalo que significó 
para nuestro país y para Corrientes la llegada de los Fitz Simon, 
no se debe a la decisión de la voluntad humana, sino a factores que 
debemos llamar de la divina providencia. 

En efecto, el Dr. Fitz Simon a principio de 1862, deja su resi- 
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El Dr, Patricio Fitz Simon y su esposa Bidelia Kelly en su residencia de Ennis 
(Irlanda en 1862) 














dencia de Ennis, esta vez con carácter definitivo, acompañado de 
su esposa, reina de un hogar de siete hijos, el mayor, Santiago, de 
13 años; Guillermo de 11, a quienes siguen Patricio, Eduardo, Juan 
y dos niñitas menores, Lorna y Nelly. A la manera de entonces y en 
sus detalles que revela el carácter y los sentimientos de aquel ho- 
gar, acompañan a la familia tres viejas y leales servidoras. 

Al llegar al puerto de embarque. después de varios días de 
viaje por tierra desde Ennis, recibe con angustia la noticia de que el 
velero en que esperaba embarcarse ya había iniciado el viaje al 
Canadá y que debía esperar casi dos meses para poder salir para 
aquel país. Penosa situación, máxime si se piensa en el número de 
personas y la edad de los niños para esperar tanto tiempo. 

En esos días, va a salir un barco para América del Sur, y enton- 
ces el Dr. Fitz Simon, recuerda su amistad con Don Pedro II? en 
ese tiempo Emperador del Brasil, a quien conoció mientras estu- 
diaban juntos en París. Aprovecha la salida del bergantín y se em- 
barca para Río de Janeiro. 

Después de 70 días de viaje, el velero enfrenta la hermosa 
Bahía de la capital del Brasil. pero un nuevo golpe de viento tuerce 
el designio de la voluntad humana y la providencia se interpone. 

El puerto de Río de Janeiro está cerrado, no se puede desem- 
barcar, porque el recrudecimiento de la fiebre amarilla lo impide. 

El velero se dirige al Río de la Plata, y así llega a la Argen- 
tina su, patria definitiva, la de él, la de sus hijos nietos y bisnietos. 

Como hombre ilustrado, conocía la Argentina a través de su 
geografía y de su historia, y la de los relatos de ilustres viajeros 
ingleses que recorrieron la naciente República. Pero más que eso lo 
tranquiliza frente al rumbo que toma el destino, el portal admirable 
de nuestro preámbulo constitucional, ese “Llamado Alberdiano” 
que abre los brazos a todos los hombres del mundo que quieran 
habitar nuestro suelo, en situación de libertad e igualdad de dere- 
chos con sus propios hijos. Esa anticipación de bienvenida, lo ale- 
gra frente a la contrariedad, y a pocos días de llegar se asombra 
de cómo los hechos confirman el texto. 

Desembarca en Buenos Aires el 12 de octubre de 1862, y se 
instala con su familia en un hotel inglés, que existía en la calle 
San Martín en la cuadra del 800. (Y volvemos a lo providencial.) 

Frente al hotel, en ese día justamente, se agolpa un pueblo 
respetuoso y entusiasta que vive una eufórica jornada cívica. Cuan- 
do pregunta qué pasa, le explican que acaba de prestar juramento 
el General Mitre. como Presidente de la Nación, quien v:ve en esa 
cuadra. 
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Esa vecindad le permite vivir un cuadro de felicidad nacional, 
inscspechable, para quien viene de un país sofocado por una do- 
minación áspera, de libertades restringidas y con discriminaciones 
injustas. 

Esa vecindad le permite, poco tiempo después, conocer y tratar 
a ese patriarca de los argentinos, cuya cultura superior lo atrae, y 
cuya sencillés democrática lo asombra, viéndolo pasear frente a su 
casa, sin más custodia que el respeto de los transeúntes, que al cru- 
zarse con él, descienden de la vereda y se sacan el sombrero reve- 
rencialmente. Luego sobrevienen conversaciones interesantes, por 
la cultura del diálogo y por el interés del Presidente en practicar 
en lengua extranjera, ya que el vecino irlandés. que se poe al día 
en el castellano, domina el alemán, el francés y el inglés, y conoce 
las legnuas madres: latín y griego. 

Sus primeras armas en la docencia, sin embargo, no se hacen 
en la enseñanza oficial. El Dr. Fitz Simon funda un Colegio particu- 
lar en Flores, entonces lugar de quintas y residencias de muchas 
familias porteñas, conquistando rápido prestigio. 

En 1867, la Sociedad Protectora de la Educación de Paraná 
le encomienda la organización de un colegio secundario, que pronto 
pone en marcha, asiste a su inauguración oficial el General Urquiza, 
el 1° de octubre de 1867, y a cuyo frent ey Dirección sigue hasta el 
4 de febrero de 1869, en que lo deja, justamente para venir a fun- 
dar por designación de Sarmiento, el Colegio Nacional de Corrien- 
tes, por el cual se inclina, ya que el Maestro de América, al recla- 
mar sus servicios le ofrece la elección del Rectorado de éste o bien 
el de Tucumán o de Catamarca que estaban a crearse. 

La calidad docente del Dr. Fitz Simon, el justo prestigio adqui- 
rido a través de los institutos que ha organizado en el país, en estos 
siete años que lleva en la Argentina, se ponen de manifiesto, al 
igual que su amor por esta segunda patria, cuyo pueblo y cuyas 
instituciones admira y presiente en su futura frandeza, y quedan 
grabadas en forma indeleble en las palabras del discurso con que 
se despide de sus alumnos de Paraná, que no podemos sustraernos 
al deseo de reproducirlas, pues ellas lo definen mejor que cualquier 
comentario. 

Dicen así: “Juventud argentina: Habéis indudablemente reci- 
bido una hermosa herencia, un país libre y una bandera libre, em- 
blema de independencia y nacionalidad, pero con ésta os ha sido 
trasmitida una grave y pesada responsabilidad. Es un axioma poli- 
tico, reconocido y admitido, que si la propiedad tiene sus derechos, 
también tiene sus deberes. Habéis tomado rango entre las grandes 
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naciones del mundo y sobre vosotros gravita la dificultad y respon- 
sabilidad de sostener vuestra posición. Enrolada entre las grandes 
nacionalidades, debéis como ella. ser grandes, en ciencia y en lite- 
ratura. Grandes por vuestros estadistas, por vuestros oradores, por 
vuestros ingenieros y poetas”. 

Palabras nobles, certeras y de permanente actualidad, que de- 
bieran estar escritas en el bronce, a la entrada de todos los colegios 
de la República, para que la juventud de todos los tiempos e 
conciencia de la grandeza que, como argentinos, nos fue legada, y 
asuma la responsabilidad. de conservarla y acrecentarla. 

Su actuación en el Colegio de Corrientes, ya fue consignada 
en la “RESEÑA HISTÓRICA” con que se encabezan estos ANALES. 
Creó, además y de propia iniciativa, la Escuela de Preceptores o de 
Maestros, la Escuela Primaria Anexa, la Escuela Nocturna para Ar- 
tesanos y la Escuela para el Soldado adelantándose en esto último 
en varias décadas al Ministro Riccheri, que las generalizó y las im- 
puso en todos los cuarteles de la patria. 

¿Pero cómo fue su vida y la de sus hijos en esta tierra argenti- 
na que tanto quiso y benefició? q! =p +i] 

Apenas vivió dos años entre nosotros, ganando los afectos y el 
respeto de la población. Fueron dos años felices, pero demasiado 
breves. Vivía en la sede del Rectorado anexo al Colegio con su 
familia. La vida apasible fue el terreno propicio para dedicar tan- 
to fervor a la obra, al estudio, y al efecto hogareño. 

Contabase por su hijo Santiago, que en las noches veraniegas 
la Banca Policial, daba ya entonces (1869-70) como en muchas dé- 
cadas posteriores sus retretas, a la que concurría toda la sociedad. 
El lo hacía a menudo con su esposa e hijos, pero en una ocasión 
mientras se acercaban a la Plaza 25 de Mayo, quedaron absortos 
e impresionados, la Banda ejecutaba una antigua canción irlandesa 
“The last rose of summer”. (La última rosa de verano). Que emo- 
ción, cuántos recuerdos se agolparon, la patria de origen se hacía 
presente. la residencia de Ennis, el arpa en que su esposa tocaba 
esa misma canción..., las lágrimas asomaron a la vez en la noble 
pareja y un estrecho abrazo enjugó las mismas. 

Preguntaron al Director como había llegado “hasta allí” aquella 
canción, y el maestro explicó entonces, que la conoció en Asun- 
ción, cuando era Director de la Banda en época de Solano López 
y la ejecutaba a pedido de Madame Linch que le había facilitado 
incluso la partitura. 

La vida apacible duró poco y la más cruda adversidad cargó 
su mano artera, sobre aquel hogar. 
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En efecto, la fiebre amarilla hizo estragos en Corrientes el 
año 1870/71, y doña Bidela Kelly de Fitz Simon, que se prodigaba 
valientemente con otras damas en una comisión de auxilio y asis- 
tencia médica, contrajo el mal y falleció el 20 de febrero de 1871, 
en momentos que el doctor Fitz Simon, había llevado a su hijo 
menor Juan a Empedrado para ponerlo a salvo. Este pereció tam- 
bién del mismo mal. 


La mano artera, siguió su ensañamiento, y arrebató del seno 
del hogar y del Colegio en ese mismo año a su gran Rector Funda- 
dor, el 25 de Diciembre de 1871. Sus restos estuvieron sepultados 
junto con el de su esposa e hijo en el cementerio San Juan Bautista 
de Corrientes a la manera inglesa, bajo una lápida en la tierra, al 
pie de una columna trunca, y a la sombra de un pequeño árbol, 
que como símbolo, tendía una rama casi horizontal como un brazo 
caído bajo el peso de un gran afecto. (Todavía se conserva). 

Sus restos fueron trasladados, por iniciativa del Rector Doctor 
Armando Meabe en ocasión de cumplir el Colegio sus 80 años, 
al pie del mástil, en el centro de uno de sus patios, en el corazón 
mismo del Colegio que él fundó y donde se conmemora su recuerdo 
todos los años. 

Su hijo Santiago lo sucedió en el Rectorado; ya en páginas 
anteriores ha quedado descripta la obra fecunda cumplida en el 
Colegio por casi 20 años, y luego su ascenso a Inspector General 
de Colegios Secundarios y su noble desempeño en la Dirección de 
la Escuela Superior de Comercio Carlos Pellegrini y en la Escuela 
Industrial de la Nación. (Ver ANALES, la semblanza debida a la 
pluma de J. Alfredo Ferreyra). 

Santiago fundó un gran hogar en Corrientes, casándose con 
una niña de la mejor sociedad, doña Elvira Lotero, hija del Coronel 
Ulpiano Lotero y de doña Mercedes Ocanto, de quienes sobreviven 
tres hijas, señorita María Luisa Fitz Simon. Elvira F. S. de Gio- 
vanelli, y Nelly F. S. de Sueyro, habiendo ya fallecidos sus hi- 
jos señorita Delia Elvira, Enrique Juan Cap de Fragata Ricardo 
e Ing. Santiago E. Fitz Simon. 

Al fallecer don Santiago fue designado tercer Rector del Co- 
legio, don Guillermo Fitz Simon. quien como ya lo dijimos en el 
bosquejo biográfico (incerto en estos ANALES) desempeñó el cargo 
hasta 1895, haciendo honor al desempeño de sus antecesores. 

A esta trilogía magnífica, de los Rectores Fundadores del Co- 
legio, le sobran blasones, para enaltecerlos con los blasones de sus 
antecesores, pero hay algo en el escudo heráldico de la familia, que 
nos tienta comentarlo y presentarlo a las nuevas generaciones del 
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Colegio, más que como timbre de honor, como compromiso de estí- 
mulo para ser dignos de la herencia que nos han legado. 


ESCUDO HERÁLDICO DE LA FAMILIA 
FITZ SIMON 





Su antiguo abolengo remonta a la época de la invasión nor- 
manda al archipiélago británico. Uno de sus antepasados Sir Richard 
Fitz Simon, fue una de los caballeros fundadores de la Orden de 
la Jarretera y acompañó al Rey Eduardo III —en la batalla de 
Crecy. 

Dejamos para los eruditos especializados el significado de los 
campos del escudo y sus blasones. Pero llamamos la atención sobre 
la leyenda “SEMPER AEDEM” siempre iguales siempre los mis- 
mos que corre al pie. 

Hermosa leyenda, ser siempre iguales, ser siempre los mismos, 
es compromiso de fé, de no retroceder, no disminuir, no amenguar 
las glorias méritos y virtudes de quienes nos precedieron. Lema 
hermoso para los rectores, profesores y alumnos del Colegio que 
sucedieron y sucederán en el trascurso de las décadas a la Trilo- 
gía de los Fitz Simon, no ser menos que ellos ,ser siempre los 
mismos, siempre iguales “SEMPER AEDEM”. 

Ese debe ser nuestro voto de fé en la hora presente y en los 
años que vendrán, no ner nunca inferiores a aquéllos que nos pre- 
cedieron, procurar ser siempre sus iguales, siempre los mismos 


“SEMPER AEDEM”. 


Oscar R. SACHERI 
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Dr. PEDRO T. SÁNCHEZ 


Ex-profesor del Colegio 


Es siempre grato recordar a los buenos y un deber el seña- 
larlos como un ejemplo a la juventud. 

Tal es el móvil superior al evocar la memoria de un distinguido 
ex-proseor del Colegio que fue también uno de los hijos más res- 
petables de Corrientes. Lo era, en verdad, el doctor Pedro T. Sán- 
chez, por la elevación de su carácter, por su vasto saber y la 
hombría de bien que puso en todas sus actividades. 

De su ciudad natal fue a cursar estudios en el Colegio Nacional 
de Buenos Aires. dirijido entonces por el sabio Amadeo Jacques. 
El joven discípulo corentino conquistó pronto la estimación de 
profesores y compañeros por su seriedad, aprovechamiento y la mo- 
destia que nunca le abandonó. Cuando hubo concluido el bachi- 
llerato, matriculóse en la facultad de derecho. Alternó sus estudios: 
universitarios con un modesto empleo en la Corte Suprema que 
le permitió adquirir desde luego la práctica forense y acercarse a 
los eminentes jueces del más alto tribunal. Esas circunstancias 
favorables fueron debidamente aprovdáchadas por el estudiante; 
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antes de recibir su títlo era ya abogado. De allí vino en 1873 como 
profesor al Colegio y desde entonces permaneció durante más de 
veinte años, consagrado a la enseñanza de la filosofía, economía 
política. instrucción cívica y literatura, sobre todo a la filosofía, 
materia de su predilección, decidida por las lecciones y el pro- 
grama de Jacques. Dio siempre amplitud a su curso y empeñóse en 
que su estudio fuese una de las buenas disciplinas mentales de 
sus alumnos. 

En esta tarea silenciosa del educador con austeridad propia 


fue una de las columnas del Colegio en la época difícil de su 


iniciación. Los discípulos justicieros; que hacen el verdadero presti- 
gio del maestro tuvieron siempre el mayor respeto por el profe- 
sor ilustrado que enseñaba también por la. virtualidad de su per- 
sona austera. Muchos de ellos encanecidos y respetables pueden 
dar fe todavía de estas manifestaciones al recordar su actuación 
docente. 

Con la cátedra alternó sus actividades profesionales y polí- 


ticas. Fue diputado y senador durante varios períodos en la Le- 


gislatura. También defendió sus principios y propagó sus doctrinas 
desde las columnas de la prensa y principalmente como director 
de “La Libertad”. 

En todas esas funciones públicas, en épocas de luchas apa- 
sionadas, mereció el respeto de sus comprovincianos que hicieron 
justicia a sus procederes correctos y a su colaboración inteligente 
en el progreso institucional y general de la provincia. 

Debo detenerme un momento en un hecho de trascendencia 
para Corrientes, en el que el doctor Sánchez asumió una actitud re- 
comendable. Me refiero, a la federalización de Misiones y de 
Posadas. | 


Misiones le fue arrebatada a Corrientes como un castigo a 


su altivez cívica al haberse solidarizado con la protesta armada 
de la provincia de Buenos Aires en las memorables jornadas del 
80. Triunfante la política presidencial, el Congreso adicto fijó ar- 
bitrariamente los límites de la Provincia por la ley dictada el 81, 
quitándole Misiones. Nada pudo la brillante defensa de Pellegrini, 
ni las protestas de los representantes correntinos en el Senado ante 
la sumisión de una mayoría disciplinada. ' 
Entretanto se producía en el senado nacional el gran debate, 
aquí dilucidaba ampliamente la cuestión el doctor Pedro T. Sán- 
chez. desde el punto de vista histórico y legal para apoyar los 
legítimos derechos de Corrientes al territorio de Misiones y evi- 
denciar el vicio de insanable nulidad de su cesión. Para esta ilus- 
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trada y exclusiva campaña fundó el periódico “El Alto Paraná” 
cuyas doctrinas citó honrosamente el doctor Del Valle. 

El doctor Sánchez tiene en su haber cívico esta jornada en 
favor de la reintegración territorial de la provincia pues la pose- 
sión Argentina de Misiones no se justificará jamás sino por los 
títulos legítimos de Corrientes. 

El doctor Sánchez fue elegido diputad onacional en 1898. 
Tuvo ura actuación ponderable en el seno de las comisiones por 
sus hábitos laboriosos y en los debates de la Cámara por su aw 
toridad. 

Al terminar su período de diputado se le nombró miembro 
de la Cámara Federal de La Plata. 

También durante esa época fue solicitado su concurso por el 
rector de la Universidad, doctor Joaquín V. González, para que 
dictara la cátedra de derecho comercial comparado, la que des- 
empeñó hasta el momento de acogerse a la jubilación en 1908. 
Entonces volvió a su querido pueblo natal, donde le atraían tantos 
afectos y volvía con los honores de merecidas consagraciones. 

Su vida deja un gran recuerdo y muchas enseñanzas como pro- 
fesor y magistrado, como ciudadano y hombre de bien. 


J. W. Grez 
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de abogado, con los prestigios de su ilustración y de sus altos qui- 
lates morales. 

Político militante, periodista de fibra en las horas de lucha, 
legislador provincial, puso de relieve en toda hora, por sobre la 
pasión sectaria del odio, un equilibrio, una ponderación de juicio, 

j que la hacían obligadamente el hombre de consulta en las situa- 
ciones más difíciles. Más que el éxito barato del relumbrón, perse- 
guía y realizaba la labor efectiva del estadista, amante antes que 
nada de las instituciones y de la Provincia. 

Llevado en el último período de su vida al Congreso Nacional, 

| no alteró el ritmo de su vida y de sus ideales, cumpliendo sobria- 

mente, con carácter y dignidad, los altos deberes que comportan 
el ejercicio de la vida pública. Era respetado y oído en la labor 
anónima de las Comisiones, por sus juicios serenos y certeros. 

Desde la vida privada, donde fundó un hogar respetable, hasta 
la vida pública, era el doctor Valenzuela un caballero sin tacha. 
bondadoso, honesto, ilustrado, bueno. El Colegio Nacional, al cual 
se vinculó con su labor fecunda, le rinde este sincero homenaje: lo 
sabe presente en el curso de cada día, por la tradición, por el ca- 
riño, por las nobles simientes de cultura que él supo sembrar en la 
generación que hoy rige los destinos de la casa. 

+$ 

| 





F. O. BREARD 


DOCTOR JUAN VALENZUELA 


Fue en su época, una de las figuras destacadas en el profeso- 
rado de nuestro Colegio Nacional. Aunó en sí las calidades más 
difíciles para desarrollar una acción eficiente, metódica, ponderada, 
segura. Es que sabía traer a su cátedra, día por día, no sólo la 
ilustración del estudioso, sino ese otro factor esencial para difundir 
ideas: el conocimiento profundamente humano de la psicología del 
educando y la paternal tolerancia del maestro capaz de estimular 
aun a los más abúlicos, por el afecto, por el interés de aprender, por 
el amable intercambio mental que al romper las vallas negativas 
que suele oponer la petulancia del profesor presuntuoso, asegura el 
éxito de la siembra diaria en la compleja y difícil tarea de enseñar. 

Así enseñó Literatura a muchas generaciones el doctor Valen- 
zuela, con el criterio profundamente humano, de bondad y de jus- 
ticia que daban un sello típico e inconfundible a su vigorosa per- 
sonalidad. 

Jurisconsulto distinguido, acreditó uno de los mejores estudios 
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DOCTOR JOSÉ BENJAMÍN DE LA VEGA 


Una de las figuras más prestigiosas de los muchos profesores 
que han dignificado la cátedra en el Colegio, es sin duda la del 
doctor de la Vega. 

Una vida integramente consagrada al servicio público del país 
con dotes intelectuales y morales bien conocidas, adornaban al noble 
maestro, cuya mejor enseñanza era el ejemplo viviente de sus virtu- 
des y su empeño constante en servir con honestidad y suficiencia 
los numerosos cargos públicos que le tocó desempeñar. 

Nacido en La Rioja en 1882 estudió en Córdoba, donde se gra- 
duó en derecho obteniendo el más brillante triunfo universitario. 

Llegado a Corrientes fue designado diputado provincial (1861). 
Miembro consultivo del Gobierno y Procurador General de Esta- 
do (1862). Ministro de Hacienda e Instrucción Pública en 1874, 
y miembro del Superior Tribunal de Justicia (1876). s 

En su provincia natal fue dos veces diputado nacional, senador 
nacional en 1863 y Gobernador de la Provincia durante el período 
1868 a 1871. 

En el Colegio Nacional dictó las cátedras de Economía y De- 
recho Constitucional, desde donde no sólo puso en evidencia sus 
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grandes condiciones de erudición e inteligencia si sino que supo por 
su amor a la juventud y a la enseñanza cautivar el corazón de 
sus discípulos, quienes le tributaron el homenaje del respeto y la gra- 
titud en vida y hoy le rinden el culto de su recuerdo cariñoso. 


F. O. BREARD 
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Dr. FELIX MARÍA GÓMEZ 


Abogado de singular cultura, político de alto vuelo, fue Diputa- 
do Nacional, periodista, gran amigo de los clásicos del romanticismo, 
y fino cultor de la poesía, aun cuando reacio a la publicidad. En 
la Antología Correntina publicada por Walter Elena figuran varias 
de sus poesías de las pocas que han trascendido al público. ) 

Su personalidad caballeresca, afable, rodeada de una elegencia 
natural en el gesto y la palabra, ganaba la simpatía, un profundo 
respeto y cierta cortesana admiración hacia su persona, poco común 
en el ambiente provinciano de entonces. 

Durante dieciocho años rigió los destinos del Colegio, siguiendo 
las huellas honrosas de sus predecesores. 

Tenía a su cargo las clases de Psicología y las de Instrucción 
Cívica y Política, que dictaba con esmero, haciendo razonar a sus 
alumnos, de manera que ellos mismos desentrañaran las conclusiones 
lógicas por propia convicción, más que por la mera repetición 
del texto. 

Su recuerdo perdura en la memoria de sus ex alumnos con ca- 
racterísticas fijas, uniformes, con idénticas exclamaciones, con la exac- 
titud de un símbolo: bondad, inteligencia, sensibilidad. exquisita, aris- 
tocracia de alma. 


O. R. SACHERI 
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DOCTOR RICARDO BILLINGHURTS 


Ex-alumno egresado en 1881 


La personalidad del doctor Ricardo Billinghurts se perfila con 
caracteres inconfundibles en los múltiples campos en que desarrolló 
su acción fecunda y creadora. 

Egresado con notas sobresalientes de la Facultad de Medicina 
de Buenos Aires, se incorpora muy joven aún al profesado del Co- 
legio. De vasta ilustración de criterio claro, de amor intuitivo al 
estudio por cultura y por organización espiritual, siguió en la asig- 
natura de Química que le cupo dictar, las huellas de su ilustre pre- 
decesor don Jorge Kasestein, propendiendo a dar a esta ciencia, por 
su método experimental y su influencia en la formación de la 
cultura pre-universitaria, el lugar destacado que actualmente ocupa 
en la enseñanza de los estudios secundarios. Unía, aunque parezca 
contradictorio, la severidad de su carácter para acentuar la auto- 
ridad y el respeto de la cátedra con una bonhomía innata y propia 
de su temperamento caballeresco. Tenía por virtud de este equi- 
librio una influencia tan notoria en la clase, que era, en su tiempo, 
una de las materias que lograban un mayor rendimiento del 
alumnado. 

Médico excepcionalmente dotado, destacó entre sus colegas 
sus aptitudes de clínico. Y trajo siempre hasta el lecho del enfermo, 
su ciencia y su corazón, capaz en todo momento del consuelo gene- 
roso y del gesto desinteresado y altruista. Hizo el bien, con el 
ejercicio de su profesión, en el doble significado de la ética cristiana. 

Sigue vinculado a la obra de la casa, no sólo por su labor 
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efectiva sino por el premio Billinghurts estatuido por la familia 
del extinto para el mejor alumno bachiller de cada año. 

De esa manera, cada generación, sabe, que optar al premio 
Billinghurts, es, no solamente aquilatar aptitudes de estudioso, en 
la medida que el sabio profesor quería para sus jóvenes discípu- 
los, sino rendir un merecido tributo al querido maestro que sembró 
en esta casa de estudios sus mejores anhelos de educador, de ciu- 
dadano ejemplar, de hombre de ciencias. 

Por eso sigue revistando en la plana mayor de los que guían 
al Colegio con las riquezas de su espíritu hecho a las más nobles 
sugestiones de la verdad y del bien. 


A 
i 
oi 


F. O. BREARD 





) VICE-RECTOR - 1906 a 1921 


Profesor de Trigonometria y Cosmografía 





| En la galería de los grandes profesores del Colegio, corres- 
ponde un puesto de honor especial a don Valentín Aguilar. 

Fue un profesor fuera de serie, un estudioso con justa fama de 
sabio que honró la cátedra, un conductor de juventudes con grande 
' | autoridad y prestigio aureolado por la triple virtud de su gran 

erudición, su rectitud y justicia, y por una rara bondad paternal, 
que a la vez que captaba el afecto, imponía hondo respeto, singu- 
d larísimo don, que pocas veces coinciden y se adunan equilibrada- 
mente en una misma persona. Todas esas condiciones han hecho 
de su desempeño en la cátedra y en la Vice-Dirección del Colegio, 
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una figura ejemplar inigualable e insustituible en la mente y en el 
| corazón de quienes tuvieron la suerte de ser sus educandos. 
/ . . . / . 
| : De don Valentín Aguiler se dice, y se dirá siempre, fue el 
| Vice-Rector por antonomasia, asi como se dijo de don Santiago Fitz 
. . . . s 
imon en el ejercicio del rectorado. 








| O. R. SACHERI 
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Pero no podemos sustraernos a la tentación de trascribir los 
párrafos que definían su obsesión de educador. 

“Es esencial que en los Colegios Nacionales, se dé educación 
adecuada para crear una voluntad y una ética al servicio de la 
Patria y sus instituciones. En otros términos, debe propenderse por 
por todos los medios, como uno de los fines de la enseñanza se- 
cundaria formar buenos ciudadanos” 

“Nuestra población universitaria de adolescentes, de sensi- 
bilidad contagiosa, sin sub-suelos murales hondos, sin una verda- 
dera educación nacionalista, que la ponga a cubierto, por el me- 
jor conocimiento de la historia, la geografía y de las instituciones 
patrias, que tamise la admisión de utopías intelectuales, es leva- 
dura propicia para todas las rebeldías”. 

Esto dicho en 1925, resulta profético en 1969. 

Viviendo por anticipado el drama de desconcierto que agita- 
ría los sentimientos íntimos de la juventud, agregaba: “Se suges- 
tiona con vocablos de moda «la revolución rusa,» «la demore 
funcional». Si se opone a los vientos nuevos, aparecerá como «un 
reaccionario». Si defiende las instituciones del país, será «un 
chauvinista» o «patriotero». Si habla de moral o de relición un 
«Fanático» o un «ultramontano»”. e 

Con esa certera visión de futuro, cuando definió “NUESTROS 
PROPÓSITOS “al referirse al Primer número de ANALES, se de- 
finía a sí mismo diciendo: “La intensa renovación de la vida con- 
temporánea en todos los campos del pensamiento y de la acción, 
obliga a los centros de cultura, a hacer difusión, de lo que pien- 
San y sienten, en relación de múltiples problemas que afectan 
su estructura, su método y su finalidad”. 

” No es posible, concretar la labor educadora, a la tarea dia- 
ria del aula, a la investigación metódica y tranquila del trabajo 
de seminario o de análisis del gabinete.’ 

” El alumno trae al aula, un por ciento de prejuicios, de 
sentimientos, de ética social. No puede la escuela aisladamente, 
hacer la obra unilateral de cambiar, como en una retorta, ideas 
y sentimientos de silenciosa y larga elaboración sccial. 

” De allí que para formar el carácter, ha menester que ex- 
tienda su radio de acción al estudio de esos problemas, que in- 
terese al alumno en su comprensión. Que haga llegar hasta el 
hogar la necesidad de un solidarismo real entre la obra, general- 
mente mal apreciada del maestro, y la indispensable complemen. 
taria del padre. Que desvíe el interés de la juventud de lo in- 
noble y lo inferior para modelarlo en la estructura de guías 
morales. Que sienta el concepto del deber por el deber. Que se 
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Año 1930. Cuerpo de Profesores. Nuevo edificio 
Sentados, de izq. a der.: Dr. Clemente Benítez, Dr. Diocles Gómez, 
Dr. Bernardino Acosta, Ernesto P. Fernández, Rector Dr. Carlos J. Be- 
nítez, Vicerrector Vicente Fidel Lcpez, Dr. Valerio Bonastre e Ing. Berón 
de Astrada. De pie: Dr. Oscar R. Saohieri, Pedro Telmo Grabre, Adolfo 
Mors, F. Omar Breard, Pedro Crespo de la Vega, Pedro Sacheri, Rafael 
Lubary, José de la Vega y Dr. Alberto Fages. 


abroquele y se defienda contra los vientos desconcertantes del extre- 
mismo en las ideas, y la intolerancia en la acción. Que ame a 
la Patria por el culto de la ciudadanía. Y que sepa defender el 
principio de autoridad, esencial para la vida del gobierno, de las 
ciencias, del trabajo, de la disciplina, de la moral”. 

Estos ANALES decía por último: “Serán el fiel reflejo de 
la vida del Colegio y su porvenir, y definirán su pensamiento, 
en relación de los problemas enunciados. 

” Le abriga la esperanza y la convicción de que así, comple- 
menta y define su obra de cultura, haciéndola más duradera”. 

- Al transcribir, cincuenta años después, en esta reedición, 
aquellas palabras y aquellas ideas y aseveraciones proféticas, más 
actuales y más necesarias que entonces, cumplimos en parte aque- 


llas esperanzas, y sobre todo rendimos homenaje de gratitud a 
este gran maestro, digno sucesor de aquella Trilogía de los Fitz 


Simón, maestros de corazón, maestros de alma. 


O. R. SACHERI 
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Año 1925 — Profesores y alumnos al pié de la estatua de S 


R. Napal. 


10nisio 


visita que hiciera al instituto el Capellán General de la Armada, Rdo. Padre don D 

















Prof. del Colegio Nacional de Corrientes, Escuela Industrial de la Nación, 
Diputado Provincial en varios períodos, Presidente del Consejo S. de Educa- 
ción, Director del diario “La Unión”, Poeta laureado. 


| 
GUSTAVO S. GÓMEZ 


Siempre es noble y grata la figura del maestro. | 
Pasan los años, transcurren los hechos, y en nuestra mente | 
perdura con cariño, el recuerdo del sembrador de la sabiduría, del | 
modelador del carácter, que con su ejemplo y con su experiencia | 
nos armó para la lucha sin fin de la existencia, enseñándonos a 
conquistar el triunfo por él esfuerzo legítimo y honesto, y a sobre- | 
| ponernos al desaire de la suerte con la resignación tranquila de una | 
| filosofía superior, que solucionando en el campo de la propia con- 
| ciencia todo problema, nos da fuerzas para olvidar el pasado y nos | 
j infunde fe y esperanza en el porvenir. i 
De entre el grupo numeroso de distinguidos profesores que 1 
en todo tiempo prestigiaron la enseñanza del Colegio Nacional de 
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pra 


Corrientes, es por cierto Gustavo S. Gómez una figur 


propios, de virtudes múltiples, que la gratitud eyoc 
y con amor. 


a de relieves 
a con respeto 


Llegó a la cátedra siendo un adolescente todavía llamado por 
su propio maestro, para reemplazarlo. Tal fue su aptitud y su 
vocación. 

Ccupó la cátedra de literatura. y derramó desde ellas las luces 
privilegiadas de su cerebro soñador. Amante de las letras de ver- 
dad, fue maestro, fue orador y fue poeta. 

Sus clases de literatura 


eran verdaderos oasis para el alumnado 
en medio a la ar 


idez de otras enseñanzas. Sus horas de clases eran 

sencillamente ansiadas. Amigo de enseñar, se apartaba de la repe- 
tición más o menos mecánica de los alumnos pegados al texto, y 
entusiasmándose, poco a poco, tras una breve interrupción para 
hacer un agregado, seguía otra y luego, lo de siempre, levantaba 
el vuelo el genio decidor, y ante la atención absorta de sus discí- 
pulos pasaban corriendo los minutos y las horas. Arrobados por la 
emoción estética del artista, permanecíamos pendiente de su pala- 
bra prolongando la clase en los minutos del recreo. 

Su elocuencia llevó a sus alumnos a pedir al rectorado se 
dieran dos horas de clase continuas con el profesor Gómez a fin 
de darle margen a que sus “conferencias”, como las llamábamos, 
no fueran truncadas por el tañido de la campana, a la que tanta 
devoción le teníamos en otros momentos. 

Y así pudimos oírle aquellas clases modelo, sobre Sarmiento, 
Avellaneda, Echeverría, en que sobrepasándose a sí mismo, el ora- 
dor y el didacta rivalizaban para vencerse. 

El juicio unánime de sus alumnos, reconccía en él a] gran 
maestro, pero en el fondo de nuestro espíritu, amábamos más al 
artista. El nos llegaba al corazón a la vez que a la mente, esa era 
la más preciada de sus virtudes. No todas las inteligencias pueden 
lograr este doble efecto. Él lo conseguía con natural facilidad. 

La línea recta de toda su vida, lo presentaba ante sus alumnos, 
junto con el prestigio de su saber, con el ascendiente de una mora- 
lidad acrisolada, que se traducía en un respeto que asumía las ca- 
racterísticas de una veneración. 


Muchas veces interrumpía su tarea de profesor para darnos 
sabios: consejos que recibíamos con unción de hijos. Era que él 
también sabía de nuestro respeto y de nuestro aprecio, y por ello 
consideraba justamente autorizado para asumir esa función tan 
ticada y tan íntima del padre. Fue más que un profesor, fue 


se 
d 
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más que un artista, fue un maestro en la triple acepción: de la sabi- 
duría, de la belleza y del amor. E 

Entre los recuerdos del Colegio, su destacada actuación ocupa 
uno de los lugares prominentes, y en el corazón de sus ex alumnos 
el mejor sitial de la gratitud. Con ello está dicho todo. 

Una impresión personal ha de consignar este discípulo, que 
vuelto después de algunos años al colegio, escucho todavía al maes- 
tro. Fue cuando la conmemoración del VI Centenario de Dante. 
Organizóse una fiesta en el patio del Colegio, en una mañana de 
setiembre. cn 

Alguno de sus alumnos leyó una composición, y a La 
la tribuna el profesor Gómez. Iba a dar su clase ante a el a Ed 
nado reunido al pie de la estatua de Sarmiento; sus colegas, auto- 
ridades de la casa y algunos invitados. ) a 

La expectativa era honda. Todos estaban pendientes e OS 
labios del maestro. Comenzó su disertación erudita y de carácter 
netamente didáctico. Analizó la obra Dantesca en todos sus as- 
pectos. Un dominio absoluto del tecnicismo fue la impresión trans- 
mitida al auditorio. El maestro había satisfecho plenamente su 

ido. : 
ca coronó su exposición con la on Se heno S 
sajes de la “Divina Comedia” traducida por Mitre. pare 
tonces en él una nueva figura. Se transformó la pose aE y 
severa del maestro, en el alma sensible del artista que ardía de entu- 
siasmo. La dicción perfecta, el ademán mesurado, lo o en 
su corrección y en su fuerza emotiva. Era el intérprete she 

El auditorio rebozaba de entusiasmo ya cada O batía pa r 
justicieras. Terminado el estudio del “divino poeta” entró a a i- 
zar al hombre. Amenamente narró el transcurso de me T 
hasta llegar al drama sentimental, que fuera la T zi o 
y el motivo espiritual de sus mejores pro miceiones g artista. ; 

Penetró en el corazón “apasionadamente tibio o e 
“Vita nuova” para mostrarnos con habilidades insospechadas : 
norama interior de su alma que se debatía entre el fuego avasallante 
del amor y una helada ráfaga de misticismo. | } 

Habló del amor de Beatriz, y era una luminosa mañana de Pri- 
mavera; y fue entonces que su disertación alcanzó un a con- 
torno. Apartó al maestro erudito. y al intérprete mesura que 
en él existían, para dar paso al creador original, al artista o 
Fue tal la elocuencia de su palabra entonces, y la emoción vivida 
y transmitida al conjunto, que todos sentíamos un oo 
cimiento en el alma. Era la sugestión del canto del ruiseñor en la 
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selva, era el prodigio de la inteligencia humana, que traducía la þe- 
lleza y el fuego sagrado del altar de Venus ,en melodía sonora, en 
el acento vivo del lenguaje humano. Fue indudablemente el más 
magnífico y más feliz de sus triunfos, fue la ascensión última del 
poeta al Monte Parnaso... 

Luego. .., sobrevino la sombra que oscureció la luz de su in- 

° / . . > 
genio y apagó los ecos de su canto, para siempre... ¡¡Oh, designio 
de los Diosesl!... 


O. R. SACHERI 
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Dr. JULIÁN DÍAZ DE VIVAR 


Fue el doctor Julián Díaz de Vivar profesor de letras en el 
Colegio Nacional, durante el transcurso de muchos años. Su inte- 
ligencia lo destacó en la cátedra como uno de los docentes más 
fecundos en la siembra cotidiana del saber. 

Creada la cátedra de Moral Cívica durante el Ministerio Naón, 
con justo acierto la dirección del establecimiento encomienda al 
doctor Julián Díaz de Vivar su enseñanza. Sus lecciones modelaban 
el espíritu cívico de los jóvenes a él encomendados, en el crisol 
de las más altas doctrinas, cimentando los conceptos de nación, 
estado y patria, en forma tan clara y tan concreta, que ni aún en 
las clases de Derecho Constitucional y Político del curso univer- 
sitario han sido superadas después. 

Positivista en su filosofía, sincero por temperamento, unía a su 
vasta ilustración la autoridad que surge de la espontaneidad del ra- 
ciocinio y de la austeridad del ejemplo en la vida práctica. 


En su vida política se destacó por el empeño constante de 
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todas sus energías al servicio de sus convicciones ciudadanas. 

De gran carácter y de una natural severidad que se traducía 
en la profundidad de su mirada, despertaba en tedos y especial- 
mente en sus alumnos, un singular respeto. 

Prontamenta arrebatado por la muerte, dejó un claro profun- 
do, difícil de llenar, tanto en la vida política, en la que tuviera 
actuación destacada, como en el seno de este Colegio, donde la 
cátedra y sus alumnos lo recordarán siempre, con amor y gratitud. 


O. R. SACHERI 
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SECCIÓN 


ANECTODOTARIO — JUVENILIA 


La vida del Colegio no está circunscripta a las tareas del aula, 
a la exposición de las lecciones, generalmente mal sabidas, ni al susto 
de los exámenes. 

Hay una vida paralela a estas serias pesadillas, en el alma in- 
quieta y traviesa de la adolescencia y de la juventud, que debe ser 
recordada con cariño. 

Recordarlas, es volver a vivirlas, por ello ANALES abre sus pá- 
ginas, creando esta Sección, para remiemorar aquellos episodios que 
condimentaron la vida estudiantil, con lla sal de la alegría y la pi- 
mienta de la picardía. 

ANALES les dice a los más “diablos” de todas las promociones: 
¡ADELANTE!, esta es la vuestra, volcad aquí esos episodios, que 
ya no están presentes los celadores inquietantes y “trompetas” ni 
la mirada escrutadora de los Jefes de Celadores, llámense “Gallo 
Chino”, “Manubrio” o “El General Rivas”, etc. etc., como nuestra 
“perversidad” los bautizaba, y que con e, andar de los años re- 
cordamos con tanta simpatía imporando su perdón desde el más 
allá, por alguna de las bataolas tremendas que hemos armado. Dios 
nos perdone. E 

Si como esperamos, ANALES no vuelve a quedar plantado en 
éste N? 1, como ocurrió con el ejemplar publicado en 1925, y en- 
cuentra más jóvenes y hábiles continuadores, esta ección será un 
lazo más de unión, que nos ligue alegremente a través 'del tiempo. 
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VA LA PRIMER ANÉCDOTA 


Cuando iba a aparecer el primer número de los ANALES, 
quien estaría a cargo de esta Sección, era ese espíritu travieso, tan 
lleno de “esprit”, que en vida lo fuera nuestro ` querido Omar 
Breard. 

Su pluma ágil, elegante, con chispas de talento, aguda en la 
observación y en poner a descubierto el lado flado del más pintado; 
sin herir ni ofender; ya tenía -preparadas una serie de anécdotas, 
que por supuesto, no las dábamos a conocer, mientras preparába- 
mos la.publicación, de manera que los presuntos afectados no nos 


atajaran y se encontraran exhibidos ante lo irreparable, Ya publi- 


cadas, no había más remedio que aguantarlas.: 


Algún pajarito de “mal canto”, de los que nunca faltan —y en 


los viejos patios del Colegio, tan leno de árboles frondosos 'abun- 
daban— sopló en mala hora la noticia y por supuesto, la sopló a 


quien menos debía, a uno de los más afectados por la fina. ironía. 


de Omar. 


-Demás está decir que se armó una tremolina. que encontró 


mucho apoyo en -uno de los de arriba y muy próximo al Rector, 
quien planteó el asunto a la tremenda. Se procuró mediar, inclu- 
so se propuse una transacción “honrosa” para las dos partes, cam- 
biar alguna palabra por otra, buscar un matiz más atenuado, perg 
con poca fortuna. Nadie-aflojó. | 

. Bueno, para: no hacerla más larga, el asunto anme con la 
supresión de -la «sección “Juvenilia”” como la quería denominar 


Omar, que con razón decía: si comenzamos a excluir a los más 
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conspicuos, o que se consideran tales, y a atenuar las palabras, esto 
perderá toda la gracia, todo el sabor, y se fue a la imprenta de 
don Beltrán Fages retiró los manuscritos, y dejó airado la Codi- 
rección definitivamente. 

Y con este fracaso, va la primer anécdota. 


ORES 


UN PARTIDO DE FOOT-BALL 
QUE DA QUE HABLAR ` 


Entre las tantas cosas buenas introducidas por don Santiago 
Fitz Simon en las prácticas del Colegio, está la que se refiere a 
la educación física y a los deportes. | ¡ 

Desde Francia, donde se hallaba de paso y en tren de estu- 
dio y observación, un gran educador vinculado a Corrientes, ell 
Dr. Zubiaur, le escribe a don Santiago y le adjunta una confia 
de folletos, revistas y antecedentes, relativos al incremento - que 
en esa época, (década del 80) se le da en los colegios secunda- 
rios, e incluso en las escuelas e a la gimnasia y a la prác- 
tica de los deportes, y le dice, “implántelos allí, usted como buen 
inglés los ha conocido en su patria y a lo mejor los ha practicado”. 

No se si don Santiago ya se había adelantado a la carta de 
Zubiaur, o si ésta encontró la fruta a punto de madurez, pero lo 
cierto es que el gran Rector, implanta -la práctica de la gimnasia 
y los deportes en nuestro querido Colegio, y sobre todo el Foot- 
Ball con gran alegría de los alumnos, que ven mechadas dos o 
tres horas por semana, de gran ¡Eon entre las horas áridas del es- 
tudio.. 

En aquella época nadie había visto una pelota de Foot- Ball. 
(que se escribía siempre con mayúscula como lo hago ahora) en 
Corrientes, de manera que el propio don Santiago tuvo que expli- 
car las reglas del juego, y también enseñar cómo se practicaba, 
cosa que lo debía hacer muy bien, porque apenas pasaba de w 
treinta años de edad, y por los resultados obtenidos. 

El entusiasmo se cultivaba, haciendo intervenir equipos de una 
división con otra, pero faltaba el aliciente de enfrentar otros ju- 
gadores más experimentados, incluso para apende nuevas fór- 
mulas en el arte de hacer goles. | | 

La ocasión propicia, la entreve el activo Rector cuando toma: 
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contacto con un grupo de ingleses que trabajaban en el Ferro- 
Carril N.E.A., que en Empedrado tenía ubicado talleres y oficinas 
de importancia, quienes enloquecieron de alegría al saber que po- 
drían volver a desentumecer las piernas, ya que desde que salieron 
de su pais no habían vuelto a dar un puntapié. 

Todo fue fácil. Se concertó el encuentro y los diarios de la 
época con gran revuelo, anunciaron que un “equipo inglés” en- 
frentaría al equipo bisoño del Colegio Nacional. El encuentro 
tendría lugar en la “Cancha de la Plaza de lla Cruz”; que a la 
sazón estaba compuesta de dos manzanas de terreno, la que actual- 
mente ocupa la Plaza del mismo nombre frente a la iglesia omó- 
nima, y la que desde hace muchos años se destinó para erigir la 
gran Escuela del Centenario. Justo en esa manzana se celebró el 
encuentro. 

Las familias, que entonces vivían más cerca que hoy las 
inquietudes de sus hijos, tomaron parte activa, y a falta de las 
“barras bravas” que hoy animan a sus partidarios, se prepararon 
para alentar al nývel equipo correntino, que enfrentaría a un 
“fuerte y experimentado” equipo británico, a quien se le asigna- 
ban artes y maestrias singulares. 

El Jefe de Policía de la Capital, ante tall acontecimiento, y 
la “aglomeración de público” que hacía presumir el encuentro, 
tomó sus precauciones para mantener el orden y la seguridad y 
mandó a uno de sus agentes, para que en la víspera adoptara las 
medidas que creyera oportuno y luego lo informara. 

El agente concurre al lugar, justamente cuando el equipo in- 
glés, para conocer “la cancha” y hacer entrenamiento, está jugan- 
do un partido de ensayo. El informe que lleva a su superior es 
sorprendente, “fíjese Jefe que estos “gringos” juegan con “calzon- 
cillos cortos y en camiseta” —textual, 

Ni una palabra más, y allá fue el Edicto moralizador, sus- 
pendiendo el encuentro “por inmoral” y con el consabido aditamen- 
to, “comuníquese al Rectorado” etc. 

Está demás describir la cara de asombro y la subsiguiente 
sonrisa de don Santiago, quién suspendiendo una clase, se traslada 
a la Policía para explicar al severo guardián de las buenas costum- 
bres, que aquel indumento es el reglamentario, y que no se trata 
de prendas de uso interior. Le muestra fotografías y revistas euro- 
peas y semi lo convence, pues si bien retira el “Edicto” famoso, es 
a condición de que “yo en persona lo acompañaré a ver el partido, 
y lo suspenderé en cuanto aquello resulte ofensivo a la “fruncida” 
moral provinciana, 
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Bajo estas garantía, se realiza el match y allá se instala al 
lado del Rectos, el Jefe de Policía. 

El capitán del equipo del Colegio, se asombrarán los que 
luego fueron sus alumnos, era el estudiante de tercer año Diocles 
S. Gómez, nuestro gran profesor de química años después, tan 
serio, tan sabio y tan bueno. Tenía tal disposición para el Foot- 
Ball, como luego para manejar los ácidos, los crisoles y las retortas, 
pues fue Capitán durante cuatro años, hasta su egreso, ya que el 
plan de estudios en aquella época era de seis años. 

Se realiza el encuentro. y estos chicos “gambeteadores” ami- 
gos del pase corto y dribling desconcertaron a los fuertes y aguerri- 
dos ingleses, que jugaban con pases largos y a quien pateaba más 
fuerte y no a quien jugaba mejor. El resultado final fue un honroso 
seis a uno a favor del Colegio, de los cuales el futuro profesor de 
química se dio el lujo de anotar cuatro. El público y la “barra 
familiar” de los muchachos se cansó de batir palmas, pero la sor- 
presa mayor que tuvo el satisfecho Rector, fue ver al propio autor 
del “Edicto”, aplaudiendo cada jugada y gritando “adelante Co- 
legio” hasta enronquecer. 

Desde entonces el entusiasmo por el Foot-Ball fue tradición, 
y es una deuda más que Corrientes debe a don Santiago, y no de 
las menores. 

Los encuentros de años posteriores, entre el Colegio y la 
Escuela Regional de Maestros y luego de Profesores, los 2 de agos- 
to, eran acontecimientos deportivos y sociales, que despertaban 
gran interés público, donde los laureles por temporadas fueron 
sabiamente compartidos. 

Sigamos con el Foot-Ball. En 1913, otro equipo inglés, el del 
Ingenio Las Palmas del Chaco, mechado con algún criollo, vino 
a Corrientes a medirse con el equipo del Colegio Nacional. En 
esos años, los adolescentes del Colegio, le habían hecho frente en 
paridad de fuerzas, al fuerte y simpático equipo del “LIBERTAD” 
uno de los primeros y buenos equipos de primera división. 

El Colegio se aprestó a las órdenes de aquel gran Maestro de 
Esgrima y Gimnasia, don Ángel Turconi, que ya en 1910, año del 


Centenario obtuvo para el Colegio un premio meritorio en el con- 


curso que se realizó en Buenos Aires entre todos los Colegios del 
país, en la “cancha” del Club Gimnasia y Esgrima. 

El capitán del cuadro era Juancito Paniale, un jugador mag- 
nífico, hábil, fuerte y con un don de la oportunidad para meterse 
al arco, como no hemos visto después, ni siquiera entre los decan- 
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tados profesionales: del foot-ball actual. (Esta vez escrito con mi- 
núsculas). | | 

El Colegio dio una verdadera lección a sus contrincantes; 
entre Paniale, “Cachilo Alsina” (Fernando Alsina) y el .curuzucua- 
teño Pintos. con su boinita roja que parecía un cardenal: en el 
primer tiempo, ya habían llegado a la docena de goles, con sor- 
presa de los contrincantes, y de los propios compañeros del Co- 
legio.-. 

Al fin del primer tiempo aquello ya era un ‘pitorreo: y. Pa- 
niale gambeteaba a los back, se llegaba hasta el arquero. y cuando 
le salía al encuentro, regresaba hacia atrás, dándole buena dis- 
tancia para no fusilarlo, y por fin disparaba su cañonzo que no 
encontraba la red, pues en aquella época. la red era una cosa in- 
usual en nuestros encuentros, y por supuesto motivo frecuente de 
disputas si la ball pasó por dentro de los palos o por fuera del 
arco. 
= Demás está decir, que no hubo segundo tiempo. Las Palmas 
no entró a diputar el tiempo complementario, y Ward, que aun no 
era nuestro querido profesor de Inglés. sino el instructor del equi: 
po Palmeño, dio orden de retirarse. Explicación: que nos metan 
veinte goles, está bien, es deportivo. pero que nos tomen para la 
“butifarra” eso está mal. Y por cierto que tenía razón. 

- Les ganamos en Foot-Ball, pero ellos nos ganaron en correc- 
ción. y ahora lo reconocemos, un poco tarde, pero caballereres- 
camente. 


ORS, 


UNA MEDALLA QUE NO LLEGÓ A DESTINO 


Corría el año 1913. Habían dos Divisiones de Tercer Año. La 
de “los buenos” y más chicos, y la de “los malos” y grandulotes. 
No damos los nombres porque eran malos de verdad, no estu- 
diaban, no dejaban estudiar y armaban cada batuque, que a los 
tres meses, de 21 alumnos que comenzamos el curso. sólo quedá- 
bamos 11. 

Justo una docena habían sido eliminados, o: declarados libres y 
tres de ellos expulsados de todos los Colegios de la República. 

Nuestro profesor de historia y geografía don Manuel Cabral 
(H) ese gran educador, hombre de ciencia y delicado poeta, al- 
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guna vez calificó al curso, como “el curso de la resaca” .y tenía 
toda la razón del mundo. ya que la mayor parte de sus integrantes 
era de residuos de cursos anteriores, repetidores crónicos, entre 
ellos uno que tenía cerca. 30. años, que había vuelto a completar 
el bachillerato después que lo expulsaron del Seminario de Cór- 
doba los Jesuitas, donde sus esperanzados padres creían posible 
haberlo enclaustrado como una liberación. : | 
En esa atmósfera de pellejerías diarias, verdadero dolor de ca: 
beza para don Valentín. que debió. cambiarnos - el- celador. seis 
veces en los primeros tres meses de clase, sin poder encontrar el 
medio y lla persona que domesticara a estas fieras de la indisciplina 
uno de los más “guazotes” tira una bompbita de ácido sulfídrico 
en momentos que entraba al curso, nuestro profesor X. X. uno de 
los grandes, prestigioso y querido profesor, con el rechazo de todo 
el curso, y por supuesto con el disgusto amargo y la indignación 
del profesor. que se retiró severo, sin decir una palabra y se pre- 
sentó al Vice Rector, diciéndole que no volvería a la clase si no 
se expulsaba al autor de la infamia. 

La Vicerectoría, tomó todas las medidas necesarias y desplegó 
todas las estrategias, para conseguir que el alumno asumiera la 
responsabilidad, pidiera escusas y se separara del Colegio en desa- 
gravio. Se suspendió a todo el curso por tiempo indeterminado, has- 
ta que se presentara el autor. Medida que se levantó después del 
tercer día para no castigar a los inocentes. Por último se dispuso la 
suspensión del celador con idéntico fin, quedando libre, sin conse- 
guir la reacción caballeresca del culpable. Frente a esta pertinaz 
actitud del autor, el curso completo, resolvió, emplazarlo para que 
se presentara de inmediato so pena de ir todos a la Vicerrectoría a 
pedir su expulsión. Frente a esta determinación colectiva, optó re- 
tirarse definitivamente del colegio, y el celador fue reincorporado. 
aureolado por el sacrificio aceptado deliberadamente antes que 
ser delator, pues desde el primer momento sabía quien era el 
culpable. 

Los abrazos al leal compañero, las felicitaciones efusivas, nada 
nos pareció digno del gesto asumido, y entonces aquel conjunto de 
“bandoleros” resolvió, obsequiar una medalla de oro con la leyenda 
“Al mejor compañero”, al noble celador, al brillante alumno de 
59 Año, César Sánchez Ruiz, después médico de gran prestigio, 
que llegó a los cargos más altos dentro de la Sanidad Naval, a la 
que dedicó gran parte de su vida. 

Y la medalla? Bueno, la medalla todavía está en promesa: 
Primeros llas lógicas dificultades económicas para costearla, luego 
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un poco de desidia, ayudada por el transcurso del tiempo, en fin 
explicaciones sobran. pera justificación ninguna. 

Pero César Sánchez Ruiz, que nunca la reclamó, y seguramente 
nunca la esperó desde él vamos cada vez que se encuentra con al- 
guno de los alumnos de aquel maladado Tercer Año B, de 1913, 
con satisfacción recibe un abrazo cariñoso y la sistemática reite- 
ración, “aún no te dimos la medalla pero te la debemos” y por 
cierto que nos sentimos deudores de verdad. Hay deudas que se 
agrandan con el tiempo. Esta es una de ellas . 


O. Ros; 
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LAS RABONAS COLECTIVAS 


Hacerse “la rata” y faltar a clase alguna que otra vez en los 
días de las materias más bravas, o cuando se presume que uno va 
a ser llamado para exponer. es normal en los mejores institutos 
de enseñanza y aún entre los buenos alumnos que estudian de 
verdad. 

Pero allá por 1915, alguno de los más “iluminados” campeones 
del ausentismo, advirtió que los que faltaban, debían después re- 
cuperar el tiempo perdido y estudiar dos lecciones para ponerse 
al día, la de la clase de la rabona¡ y la nueva, señalada por el 
profesor. De allí la decisión de faltar en conjunto. La ventaja 
estaba a la vista. no pudiéndose dar clase el programa no avanza- 
ba y por tanto en la clase próxima teníamos la misma lección. 

Se elegía, está demás decirlo, el día más pesado, en el que 
coincidían las materias más difíciles y la rabona resultaba mucho 
más divertida, pués la patota sumaba las ocurrencias y travesuras 
de cada uno, aumentando sistemáticamente su gravedad. 

Si las ventajas eran realmente buenas podía haberse discutido. 
pero lo que no se discutió es que la idea tavo amplia adhesión. 

¿Programas?... La pesca en la Punta San Sebastián, donde 
nos dejaban entrar mediante la complicidad de un hermano del 
condiscípulo B.M.B. que era empleado del “Resguardo”, como lla- 
mábamos al Destacamento de la Sub-Prefectura, dueña y señora 
del lugar. 

Este programa terminaba con el epílogo de rigor, la cascotea- 
da en masa de todos los raboneros, contra el “célebre Ribotta” 
personaje originalísimo. dominado por el alcohol, violento y gue- 
rrillero cuando estaba muy bebido, deslumbrante filósofo, soció- 
logo y político cuando estaba pintón, y triste meditabundo y re- 
ticente en las pocas ocasiones que estaba en sus cabales. 

Para las promociones que no lo conocieron, ni tuvieron el honor 
de cruzar sus proyectiles en las bravas cascoteadas, ni escucharon 
sus salidas chispeantes, e irónicas críticas sociales, les diremos con 
pena, que éste ser original, fue uno de los mejores bachilleres de 
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la promoción 1904, al que una pena de amor —según lo decian 
sus viejos compañeros— le entregó de lleno al vicio del alcohol en 
forma irreparable. 

Vivía en una cueva, socavada en la barranca, frente al amplio 
río, en las cercanías del Colegio, cueva que él llamaba “mi pala- 
cio” ubicado en la Avenida Paraná —refiriéndose al rio— entre 
Piedras y Arenales, parodiando las calles elegantes del Barrio 
Norte de la Capital Federal. 

Cuando le criticábamos su modo de vivir, se reía y nos miraba 
con aire de superioridad. “Chiquilines de..., ustedes estudian para 
trabajar, luchar y sufrir, yo soy feliz, no trabajo. no lucho y no sufro, 
y hago que los demás trabajen para mí —aludiendo a las dádivas 
de las cuales vivía— la naturaleza y la divina providencia son mis 
únicos tutores”. ' . 

Defendiéndose de la acusación que le hacíamos, llamándolo 
borracho, nos decía: “Ustedes son injustos, cuando el doctor Cual 
o el señor Tal sale del club, con la ayuda del portero que lo sube 
al coche —aún desconocíamos los taxis— y le dá la llave para que 
le abra la puerta y lo descargue a domicilio, ustedes dicen, se pasó, 
es una intoxicación, o le subió la bebida, en cambio, apenas yo 
tomo unas copas soy un beodo, soy un borracho”. “Esa. es vuestra 
justicia. yo los compadezco”. 

La Punta de San Sebastián, como lugar era espléndido, diver- 
tido y hasta saludable, pero tenía un grave inconveniente, su pro- 
ximidad al Colegio, expuesto por ende a que “Gallo Chino”. como 
le decíamos insolentemente a don Feliso, nuestro jefe de celado- 
dores, pudiera tener noticias nuestras, y venir a “arrearnos al co- 
als 

Por ello debimos cambiar de apostadero y buscar refugio más 
seguro y más lejano. Lo hallamos —para desgracia del vecindario— 
frente a la farmacia de Marottoli. en la esquina de Pellegrini y 
Mendoza, en la “cancha” de pelota vazca que un buen vilbaíno 
acababa de inaugurar con el alegre nombre de “Fronton Beti-Jai”. 
(Siempre fiesta, traducido al castellano.) 

Le alquilábamos la cancha, por toda la mañana, previa recolec- 
ción fatigosa de las monedas, para juntar los tres pesos que, sin 
piedad, nos exigía el tozudo hijo de Guernica, 

Lo grave era poder combinar los partidos; todos querían inter- 
venir en el primero, nada de esperas, y cuando después de mucho 
lidiar armábamos uno, generalmente ampliado el número a tres 
contra tres o cuatro contra cuatro, para dar cabida a los más apre- 
miantes, a los pocos minutos comenzaban los impacientes a meterse 
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en la cancha, por lo que aquello terminaba en un campo de agra- 
mante, jugábamos todos contra todos, o si se quiere mejor, cada uno 
por su cuenta contra todos los demás, con la natural aflicción del 
canchero y la protesta justificada de toda la vecindad. De alli 
que después del segundo encuentro, el Frontón Beti-Jai, nos cerró 
las puertas y nos creó el problema de buscar nuevos horizontes para 
nuestras rabonas colectivas. 

En esa grave tarea estábamos, cuando la solución nos vino 
por el lado que menos esperábamos. Don Valentín, con muy ade- 
cuada estrategia puso punto final al asunto. 

Una mañana. apareció demasiado sonriente y amable Don Fe- 
liso, y entrando al aula nos comunicó que la Vicerrectoría hacía 
resuelto computar triple falta cuando las ausencias superaran al 
50 por ciento de los alumnos, y a una suspensión de ocho días, 
cuando la ausencia fuera total, con lo cual quedábamos libres por 
nuestra propia determinación. 

Así terminaron aquellas rabonas colectivas, con gran alivio para 
el vecindario del frontón y la tranquilidad del pobre Ribotta. 


OTROS, 
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